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LA MUJER DEL PORVENIR. 

A L LECTOR. 

Más bien te preveo hostil que te espero be-

névolo, lector, á quien por tanto no me atrevo 

á llamar amigo. 

Te presento este librito, y si te propones 

leerle, me debes agradecer que sea tan breve, 

porque el asunto es largo, y te aseguro que me 

ha costado trabajo no decir más sobre él. 

He procurado agrupar los argumentos y con-

centrar las razones para que tengan más fuerza, 

porque ya se me alcanza que no será poca la re-

sistencia que necesitan vencer. 

Los que se dirigen á t i , suelen tener la idea 

de atraerte á su creencia, á su opinión; mis pre-
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AL LECTOR. 

tensiones son más modestas: no intento persua-

dirte ni convencerte; toda mi ambición se limita 

á que al concluir estas páginas, dudes y digas, 

primero para ti y después para los otros:—¿Si 

tendrá razón esta mujer en algo de lo que dice?— CAPÍTULO PRIMERO. 

CONTRADICCIONES. 

El error, tarde ó temprano, acaba por limi-
tarse á sí mismo, y la primera forma de su im-
potencia, es la contradicción: si quisiera ser 
lógico, se haría imposible. La humanidad, que 
puede ser bastante ciega para dejarle sentar sus 
premisas, no es nunca bastante perversa ó in-
sensata para permitirle que saque todas sus con-
secuencias: le opone su razón, sus afectos ó sus 
instintos, y él transige; podemos estar seguros 
de que donde hay contradicción, hay error ó im-
potencia. 

Aplicando esta regla al papel que la mujer 
representa en la sociedad, por la falta de lógica 
del hombre, vendremos á convencernos de su 
falta de razón, primero, y de ¡justicia, después. 

Una mujer puede llegar á la más alta dignidad 



que se concibe, puede ser madre de Dios: des-
cendiendo mucho, pero todavía muy alta, puede 
ser mártir y santa, y el hombre que la venera 
sobre el altar y la implora, la cree indigna de 
llenar las funciones del sacerdocio. ¿Qué deci-
mos del sacerdocio? Atrevimiento impío sería 
que en el templo osara aspirar á la categoría del 
último sacristán. La lógica aquí sería escándalo, 
impiedad. 

Si del orden religioso pasamos al civil, las 
contradicciones no son de menor bulto. ¿ Cómo 
una mujer ha de ser empleada en Aduanas ó en 
la Deuda, desempeñar un destino en Fomento ó 
en Gobernación? Sólo pensarlo da risa. Pero una 
mujer puede ser jefe del Estado. En el mundo 
oficial se la reconoce aptitud para reina y para 
estanquera; que pretendiese ocupar los puestos 
intermedios, sería absurdo. No hay para qué en-
carecer lo bien parada que aquí sale la lógica (1). 

(1) No habíamos hecho mención de las maestras, que 
en el tiempo transcurrido desde que se escribió el libro 
han adquirido más importancia, y mejorado su condición 
económica. También en el ramo de Telégrafos se admiten 
telegrafistas del sexo femenino, pero sólo como apéndices 
de sus hermanos ó maridos, y recibiendo menos retribución 
que ellos. La novedad de más trascendencia, es consentir 

En las relaciones de familia, en el trato del 
mundo, ¿qué lugar ocupa la mujer? Moral y 
socialmente considerada, ¿cuál es su valor? 
¿cuál su puesto? Nadie es capaz de decirlo. 
Aquí es mirada con respeto, y con desprecio 
allá. Unas veces sufre esclava, otras tiraniza; 
ya no puede hacer valer su razón, ya impone 
su capricho. Buscad una regla, una ley moral: 
imposible es que la halléis en el caos que resulta 
del choque continuo entre las preocupaciones y 
la ilustración, el error y la verdad, la injusticia 
y la conciencia. El libertino que escarnece la 
virtud, cree en la de su madre; el cínico arriesga 
la vida en un desafío por defender el honor de 
su hermana; el que ha hecho muchas víctimas 
y hollado las más santas leyes, recibe como tal 

á las mujeres que aprendan en los institutos y universi-
dades, y expedirles certificados lo mismo que á cual-
quier alumno que aprueba una asignatura ó termina su 
carrera; pero aquí la contradicción es mayor que en nin-
guno de los casos mencionados. A la mujer que estu-
dia se le da un documento que acredita su suficiencia, 
pero se le prohibe ejercer la profesión para que se le 
reconoce aptitud. La autoridad le dice: Te concedo que 
sabes, pero si aplicas tus conocimientos, te perseguiré 
porque mando la Guardia civil, y obedezco á las pre-
ocupaciones. 



un capricho de la que ama; el que tiene teorías 
y hábitos de tirano, viene á ser el esclavo de su 
hija ó de su nieta. El corazón, los instintos, la 
conciencia, se oponen de continuo en la prác-
tica á esas teorías que conceden al hombre supe-
rioridad moral sobre la mujer . Se ve, pues, 
arrastrado á ceder de lo que llama su derecho 
cuando no abusa de él, y al conceder esta gracia, 
ya no establece reglas de justicia, porque no es 
fácil poner límites á la generosidad del que da 
por afecto, ni á la exigencia del que recibe sin 
reflexión. Así, pues, en las relaciones domésti-
cas y sociales del hombre y la mujer , como lo 
que se llama justicia no lo es, ni puede por lo 
tanto convertirse en regla permanente y respe-
tada, todo está á merced de los afectos y de las 
pasiones, todo es tan ocasionado á mudanzas 
como ellas, y por punto general, á las mujeres se 
les da más ó menos de lo que merecen y les es 
debido: son, el niño oprimido á quien se hace 
siempre guardar silencio, ó el niño mimado que 
impone su voluntad. Con sólo mirar lo que pasa 
en rededor nuestro, veremos tantas contradiccio-
nes como individuos hemos observado. 

Si dejando las costumbres pasamos á las leyes, 
¿ qué es lo que ven nuestros ojos ? ¡ Ah! Un OS-

pectáculo bien triste, porque la ley no tiene la 
flexibilidad de los afectos, y si el padre, y el es-
poso, y el hermano son inconsecuentes para ser 
justos, la ley inflexible no se compadece del 
dolor ni se detiene ante la injusticia. Las con-
tradicciones de la ley pesan sin lenitivo alguno 
sobre la mujer desdichada. Exceptuando la ley 
de gananciales, tributo no sabemos cómo pa-
gado á la justicia, rayo de luz que ha penetrado 
en obscuridad tan profunda, las leyes civiles 
consideran á la mujer como menor si está ca-
sada, y aun no estándolo, le niegan muchos de 
los derechos concedidos al hombre. 

Si la ley civil mira á la mujer como un ser 
inferior al hombre, moral é intelectualmente 
considerada, ¿por qué la ley criminal le impone 
iguales penas cuando delinque ? ¿ Por qué para 
el derecho es mirada como inferior al hombre, 
y ante el deber se la tiene por igual á él ? ¿ Por 
qué no se la mira como al niño que obra sin 
discernimiento, ó cuando menos como al menor? 
Porque la conciencia alza su voz poderosa y se 
subleva ante la idea de que el sexo sea un mo-
tivo de impunidad: porque el absurdo de la in-
ferioridad moral de la mujer toma aquí tales 
proporciones que le ven todos: porque el error 



llega á uno de esos casos en que necesariamente 
tiene que limitarse á sí mismo, que transigir 
con la verdad y optar por la contradicción. Es 
monstruosa la que resulta entre la ley civil y la 
ley criminal; la una nos dice:—Eres un ser im-
perfecto; no puedo concederte derechos.—La 
otra:—Te considero igual al hombre y te im-
pongo los mismos deberes; si faltas á ellos, incu-
rrirás en idéntica pena. 

La mujer más virtuosa é ilustrada se consi-
dera por la ley como inferior al hombre más 
vicioso é ignorante, y ni el amor de madre, 
¡ni el santo amor de madre! cuando queda 
viuda, inspira al legislador confianza de que 
hará por sus hijos tanto como el hombre. ¡ Ab-
surdo increíble! (1). 

(1) Con satisfacción grande señalamos nn progreso en 
la ley civil que concede á la viuda patria potestad. Pero 
si la justicia triunfa, la contradicción aumenta, porque, 
ó con la muerte del marido la mujer adquiere cualidades 
y aptitudes que antes no tenia, ó mientras vive él, posee 
las suficientes para no ser tratada toda su vida como me-
nor, sin poder administrar ni disponer de sus bienes, 
aunque el esposo infiel los emplee en ofenderla, en dar 
mal ejemplo á sus hijos, en torcer la justicia si acude á 
los Tribunales, y en hacerla la guerra por mil medios si 
no se resigna á todo. 

Es tal la fuerza de la costumbre, que saluda-
mos todas estas injusticias con el nombre de 
derecho. 

Podríamos recorrer la órbita moral y legal de 
la mujer y hallaríamos en toda ella errores, 
contradicciones é injusticias. La mitad del gé-
nero humano, la que más debiera contribuir á 
la armonía, se ha convertido por el hombre en 
un elemento de desorden, en un auxiliar del 
caos, de donde salen antagonismos y luchas 
sin fin. 

Los problemas de la mujer en sus relacio-
nes con el hombre y con la sociedad, están 
siempre más ó menos fuera de la ley lógica. ¿Es 
esto razonable? ¿es racional siquiera? No hay 
más que una razón, una lógica, una verdad. El 
que quiera introducir la pluralidad donde la 
unidad es necesaria, introduce la injusticia y 
con ella la desventura. 

Si supiera el hombre que nunca se equivoca 
impunemente, buscaría el acierto con mayor 
solicitud. Nosotros, que tenemos esta íntima 
persuasión, procuraremos desvanecer los erro-
res que existen con respecto á la mujer. Tal es 
el objeto del presente escrito. 

"lftífe y Teiitf 



CAPÍTULO II . 

INFERIORIDAD DE LA MUJER. 

C n e s t l ó n fisiológica. 

Después de haber manifestado que las contra-
dicciones en las leyes y en las costumbres con 
respecto á la mujer prueban los errores que 
acerca de ella existen, nos parece lógico inves-
tigar si su inferioridad social es consecuencia 
de su inferioridad orgánica; si así como su sis-
tema muscular es más débil, su sistema ner-
vioso es también más imperfecto; si hay en ella 
una desigualdad congénita que la rebaja; si su 
cerebro, en fin, es un instrumento del alma 
menos apropiado que el del hombre para las 
profundas meditaciones y los elevados pensa-
mientos. 

En los tiempos en que la fuerza material lo 



era todo, se comprende que la mujer no fuese 
nada. La inferioridad de sus músculos debía ha-
cer imposible la sanción de sus derechos, y en 
sociedades formadas por los combates y para los 
combates, ¿qué consideración había de merecer 
en la paz la que era inútil en la guerra? 

Las sociedades modernas están lejos de ha-
berse limpiado de la lepra de sus preocupacio-
nes. Hijas de la conquista, no han renunciado 
del todo á la desdichada herencia de su madre, 
y aun hay leyes que parecen escritas con una 
lanza, costumbres formadas en el campamento 
romano, y opiniones salidas del castillo feudal. 
No obstante, el progreso es visible, la fuerza es 
cada vez menos fuerte, y en casi todas sus ma-
nifestaciones paga tributo á la inteligencia. Afli-
ge, es cierto, ver la profanación de la ciencia 
aplicada á la guerra y convertida en elemento 
de destrucción; pero la gran ley providencial no 
se infringe: la sociedad, como el hombre, se 
mejora ilustrándose; en su cólera, es menos fe-
roz, y cuanta más ciencia se emplea en la gue-
rra, hay en ella menos crueldad: aun en el 
campo de la fuerza la victoria corresponde en 
adelante á los que saben más. 

Si mucho en el presente, si más en el porve-

nir depende de la inteligencia, preciso será dis-
cutir si la de la mujer es realmente inferior á la 
del hombre f y si esta inferioridad es orgánica; 
ó lo que es lo mismo, si es obra de la Natura-
leza. Consultemos para esta discusión á un gran 
maestro de la anatomía y de la fisiología del ce-
rebro, á Gall, y como su opinión está conforme 
con la de otros muchos, veamos si se halla fun-
dada en hechos y razones, ó si el gran observa-
dor, tan circunspecto casi siempre, resolvió esta 
cuestión sin meditarla bastante. 

« Sólo por la diferente organización de los dos 
sexos, dice el Dr. Gall (1), puede explicarse 
cómo ciertas facultades son más enérgicas en el 
hombre y otras en la mujer. 

»El cerebro de la mujer está generalmente 
menos desarrollado en su parte anterior-supe-
rior, y por eso, por lo común, las mujeres tie-
nen la frente más estrecha y menos elevada que 
los hombres (2). 

»Las mujeres, en cuanto á sus facultades in-
telectuales, son generalmente inferiores á los 
hombres (3). 

(1) Physiologic du cerveau. 
(2) Gall. Physiologie du cerveau. 
(3) Gall. Physiologie du cerveau. 



»Si tales debilidades (la superstición y la fe 
en oráculos, sueños, presagios, etc.) son más bien 
propios de las mujeres, aunque sean muy 
instruidas y de talento, la razón es que, ge-
neralmente, la parte cerebral anterior-supe-
rior adquiere un desarrollo mucho menor en 
las mujeres que en los hombres, y que, por 
consiguiente, apenas les ocurre que no pue-
de haber ningún suceso, ningún efecto sin 
causa.» (1). 

Por lo que dejamos copiado, y por otras citas 
que podríamos hacer de la misma obra, se ve 
que, en opinión de Gall, la inferioridad intelec-
tual de la mujer es orgánica. Veamos ahora si 
al afirmarlo así, apoyándose en el menor volu-
men de la parte anterior-superior de la cabeza 
de la mujer , no está en contradicción consigo 
mismo y con los hechos. 

«La energía de las funciones (del cerebro) no 
depende solamente del tamaño de los órganos, 
sino también de su irritabilidad. 

»Las mujeres están dotadas de una irritabi-

(1) Gall. Physiologie du cerveau. 

lidad más pronta y de una sensibilidad máa 
exquisita (1). 

»La perfección, con la cual los sistemas ner-
viosos diferentes del encéfalo llenan sus fun-
ciones, no depende de ningún modo de la masa 
mayor ó menor del cerebro, sino de su propia 
organización más ó menos perfecta. ¿ No vemos 
ciertos insectos dotados de un tacto, de un oído, 
de un gusto sumamente delicados, aunque su ce-
rebro es muy sencillo y muy pequeño ? (2). 

»Yernos, además, que la naturaleza con masas 
cerebrales extraordinariamente pequeñas, llega 
á producir los efectos más admirables; ¿quién no 
recuerda aquí la hormiga, la abeja, etc., etc.? (3). 

»Por más que el hombre esté organizado de 
la manera más perfecta, él ejercicio es indispen-
sable -para aprender á combinar muchas ideas 
relativamente á ciertos objetos» (4). 

Resulta, pues, que el mismo autor que da 
como cosa cierta la inferioridad intelectual de 
la mujer , apoyándose en el volumen menor de 

(1) Gall. Physiologie du cerveau. 
(2) Gall. Physiologie du cerveau. 
(3) Gall. Physiologie du cerveau. 
(4) Gall. Physiologie du cerveau. 



su frente, afirma que la energía de las funciones 
del cerebro no depende solamente de su tamaño; 
que con masas cerebrales muy pequeñas, la na-
turaleza produce los efectos más admirables; 
que la IRRITABILIDAD de los órganos influye 
en la energía de las funciones, con todo lo de-
más que acabamos de ver. Fijémonos bien en 
esta última circunstancia: la irritabilidad. Gall 
dice, y todo el mundo sabe, que el sistema ner-
vioso de la mujer es más irritable; el vulgo 
dice que es más nerviosa, y está fuera de duda 
que su sistema nervioso tiene más actividad. 
Siendo, pues, más activo, ¿no podrá hacer el 
mismo trabajo intelectual con menor volumen? 
¿No vemos esto mismo en muchos hombres 
más inteligentes que otros, cuya frente es mu-
cho mayor? Cualquiera que haya observado ca-
bezas y comparado inteligencias, ¿puede dudar 
de que en muchos casos la calidad de la masa 
cerebral suple la cantidad? 

Además, según la experiencia lo aconseja, y 
el autor que vamos refutando lo hace, no se han 
de apreciar las masas cerebrales teniendo en 
cuenta su volumen absoluto, sino el relativo; de 
otro modo, el elefante y muchos cetáceos serían 
más inteligentes que el hombre. Apreciando, 

pues, como se debe, el volumen de la cabeza de 
la mujer , no de una manera absoluta, sino re-
lativa, ¿resultará menor que la del hombre? Si 
su cuerpo es menor, ¿ no ha de serlo la masa ce-
rebral? 

No siendo el diámetro del occipital al frontal, 
que es mayor en la mujer , lo cual atribuye Gall 
al mayor desarrollo del órgano del amor á los 
hijos; no siendo este diámetro, decimos, todos 
los demás de la cabeza de la mujer son menores 
que los de la del hombre, ó lo que es lo mismo, 
la cabeza de la mujer es más pequeña. Si fuera 
necesaria la igualdad de volumen para que la 
energía en las funciones fuese la misma, la in-
ferioridad de la mujer sería para todo. Sus sen-
tidos serían más torpes, y siguiendo á Gall en 
su clasificación de facultades, sería menor su 
circunspección, su instinto de localidad, su 
amor á la propiedad, su sentimiento de la justi-
cia, su disposición para las artes, etc., etc. Nada 
de esto sucede: en la mayor parte de las facul-
tades la mujer es igual al hombre; la diferencia 
intelectual sólo empieza donde empieza la de la 
educación. Los maestros de primeras letras no 
hallan diferencia en las facultades de los niños 
y de las niñas, y si la hay, es en favor de éstas, 



más dóciles por lo común y más precoces. 
En la gente del pueblo, entre los labradores 

rudos y siempre que los dos sexos están igual-
mente sin educar, ¿qué observador competente 
puede decir con verdad que nota en el hombre 
superioridad intelectual ? En los matrimonios 
de esta clase, la autoridad del marido se apoya 
en su fuerza muscular; de ningún modo en la 
de su inteligencia. 

Dice el Dr. Gall que el órgano del cálculo 
está generalmente menos desarrollado en las 
mujeres que en los hombres; pero nunca hemos 
visto que los niños cuenten mejor que las niñas 
antes de aprender aritmética, ni que los hom-
bres del pueblo que no la saben manifiesten 
mayores disposiciones para el cálculo que las 
mujeres. 

Bien podría suceder también, que como la 
forma del cráneo depende de la del cerebro, y 
todo órgano aumenta con el ejercicio y dismi-
nuye en la inacción, bien podría suceder, deci-
mos, que no cultivando las mujeres ciertas 
facultades, los órganos del cerebro correspon-
dientes menguasen por falta de ejercicio; que 
esto contribuyese algo á su menor volumen, 
siendo efecto lo que se considera como causa. 

Ya hemos dicho que, según el Dr. Gall: «Por 
más que el hombre esté organizado de la ma-
nera más perfecta, el ejercicio es indispensable 
para aprender á combinar muchas ideas, rela-
tivamente á ciertos objetos.» ¿Tienen las mu-
jeres este ejercicio indispensable ? ¿ Pueden 
tenerle ? Y si no le t ienen, ni por regla general 
es posible que le tengan, ¿cómo combinarán 
muchas ideas, relativamente á ciertos objetos, 
tarea que en efecto necesita una gran gimnasia 
intelectual? 

El trabajo de la inteligencia está lejos de ser 
una cosa espontánea en el hombre. El temor, la 
necesidad, el cálculo, el amor á la gloria, vencen 
la natural repugnancia que por lo común ins-
piran las fatigas del entendimiento. El profesor 
y el discípulo necesitan un esfuerzo, grande por 
regla general, para habituarse á los estudios 
graves y á las meditaciones profundas. ¿ Cómo 
las mujeres vencerán esta resistencia natural, 
cuando para vencerla no ven objeto; cuando se 
les dice que no la pueden ni la deben vencer, y 
cuando tienen para ello hasta imposibilidad 
material? Si ciertas facultades sólo se revelan 
con el ejercicio continuado, cuando este ejer-
cicio falta, de que no se manifiestan ¿debe con-



cluirse que no existen? ¡Extraña lógica! Tanto 
valdría afirmar que un hombre no tiene brazos, 
porque habiéndolos tenido toda la vida ligados 
y en la inacción, no puede levantar un gran 
peso. Y decimos grande, porque la mujer no 
aparece privada de ninguna de las facultades 
del hombre : como él, reflexiona, compara, cal-
cula, medita, prevé, recuerda, observa, etc. La 
diferencia está en la intensidad de estas funcio-
nes del alma y en los objetos á que se aplican. 
Su esfera de acción es más limitada, pero no 
vemos que en ella revele inferioridad. La infe-
rioridad, dicen, aparecería si la esfera se ensan-
chase. Esto es lo que no hemos visto demostrado 
con razones; esto es lo que nadie puede probar 
con hechos; esto es lo que importa mucho que 
se averigüe, y esto es lo que con el tiempo se 
averiguará. Palabras sonoras, pero vacías: auto-
ridades, costumbres, leyes, rutinas, y el ridículo 
y el tiempo ; esto es lo que suele traerse al de-
bate en vez de razones. En tratándose de las 
mujeres, los mayores absurdos se sientan como 
axiomas que no necesitan demostración. 

Ni el estudio de la fisiología del cerebro ni la 
observación de lo que pasa en el mundo, auto-
rizan para afirmar resueltamente que la inferio-

ridad intelectual de la mujer sea orgánica, 
porque no existe donde los dos sexos están 
igualmente sin educar, ni empieza en las clases 
educadas, sino donde empieza la diferencia de 
la educación. 



CAPÍTULO II I . 

INFERIORIDAD MORAL DE LA MUJER. 

Hay autores (les liaremos el favor de no ci-
tarlos) que afirman la inferioridad moral de la 
mu je r ; hay leyes que no se comprenden si no 
son consecuencia de la misma opinión, y la su-
ponen también algunas costumbres, aunque 
pocas, y próximas á desaparecer. En las costum-
bres, este error puede decirse que acaba, que 
está agonizando. 

¿ Qué es la superioridad moral ? Comparando 
dos seres libres y responsables, es moralmente 
superior al otro aquel que tenga más bondad y 
más vir tud, aquel que sienta menos impulsos 
malos ó los enfrene con mayor energía, aquel 
que haga más bien y menos mal á sus seme-
jantes , y para decirlo brevemente: aquel que 
sea mejor. ¿ El hombre es mejor que la mujer? 
Investiguémoslo. 



2 8 OBRAS DE DOÑA CONCEPCIÓN ARENAL. 

La bondad es sensibilidad, compasión y pa-
ciencia. ¿ El hombre es tan sensible, tan com-
pasivo y tan paciente como la mnjer ? Supone-
mos que no habrá ninguno bastante obcecado 
para responder afirmativamente; mas por si lo 
hubiere, que al cabo existen en el mundo seres 
inverosímiles, nos haremos cargo de algunos 
hechos de tanto bulto, que quien no los vea po-
drá palparlos. 

La paciencia de la mujer , facultad que tiene 
bien ejercitada, se echa de ver en todas las 
situaciones de la vida. Niña, empieza á auxiliar 
á su madre, á cuidar á sus hermanos pequeñue-
los, á ocuparse en faenas minuciosas y en labo-
res de un trabajo prol i jo , que acepta sin mur-
murar , y á que sería difícil, si no imposible, 
sujetar á ningún niño. Madre, tiene con sus 
hijos una paciencia verdaderamente infinita, de 
que ni remotamente es capaz el hombre. Sin 
que creamos que todos los maridos son unos 
tiranos, sabiendo, por el contrario, que hay 
muchos, muchísimos muy buenos, y que casi 
todos son mejores de lo que debería esperarse 
dadas las leyes, las opiniones y el estado de 
inferioridad intelectual de la muje r , no obs-
tante, no nos parece dudoso que, generalmente 

hablando , la paz de los matrimonios exige 
mayor paciencia de la esposa, que, con pocas 
excepciones, es la más paciente. 

Teniendo menos fuerza, es providencial que 
la mujer tenga más paciencia ; si no, sucumbi-
ría en una lucha fácil de provocar é imposible 
de sostener. 

Que la sensibilidad de la mujer es mayor se 
ve harto claro, aun sin observarla; todo la con-
mueve, todo la impresiona más que al hombre. 
Se asusta, se exalta, se entusiasma, adivina 
antes que él. Su ¡ ay! es el primero que se es-
cucha, su lágrima la primera que brilla; los 
dolores le duelen más, y cuando el hombre se 
estremece, ella tiene una convulsión. El fisió-
logo dice que es más irritable, el vulgo que es 
más débil; pero todos convienen, porque es 
evidente para todos, en que es más sen-
sible. 

¿ Quién cuida del niño abandonado, del en-
fermo desvalido y del anciano decrépito? 
¿Quién halla disculpa para todos los extravíos 
del triste ? ¿ Quién tiene lágrimas para todos los 
afligidos? ¿Quién no puede ver llanto sin llorar? 
¿Quién padece con los que sufren y es compasiva 
como la mujer ? No suele el hombre afligirse al 



par de ella de los ajenos dolores, ni afanarse 
tanto por buscarles alivio. 

Siendo más paciente, más sensible y más com-
pasiva, ¿no podremos concluir que es mejor? 

Y si cuando se trata de consolar á los tristes 
la mujer se presenta la primera, ¿ lo es también 
para hacer desgraciados, para causar mal? ¿In-
fringe los preceptos de Dios y las leyes huma-
nas, ataca la honra, la vida y la propiedad con 
tanta frecuencia como el hombre ? Aquí res-
ponden los números. 

La muje r , más impresionable, menos educa-
da, puesta á veces por la opinión en circuns-
tancias terribles, oprimida otras por la fuerza 
brutal ; reducidas muchas á la miseria por la 
sociedad que le cierra la mayor parte de los ca-
minos para ganar su subsistencia, escuchando el 
grito horrible de sus hijos hambrientos cuando 
no tiene pan que darles, recibiendo el bofetón 
ignominioso del desprecio público cuando ha 
sido débil, expuesta al tedio por falta de ocupa-
ción racional y útil, la mujer debía abandonarse 
á la desesperación con más frecuencia que el 
hombre y recurrir más veces al suicidio. Y, sin 
embargo, no es así; el ser débil soporta con 
mayor fortaleza una vida de dolores; lucha 

hasta caer herida por la mano de Dios omni-
potente, y no por la suya culpable. La propor-
ción varía de unos países á otros, pero en todos 
es menor el número de mujeres que se suicidan 
que el de hombres. 

No falta quien diga que esto es cobardía; ¡como 
si el suicidio fuera un acto de valor, y como si 
las mujeres no supieran arrostrar la muerte 
cuando el deber ó la caridad lo mandan, como 
si retrocedieran ante el peligro en los cataclis-
mos y las epidemias! 

Las mismas causas que debieran impulsar al 
suicidio más mujeres que hombres, debían lle-
var mayor número á las cárceles. Más pobres, 
más despreciadas y con peor educación, están 
en las circunstancias más propias para ceder á 
las tentaciones del crimen y pagar mayor tri-
buto á la prisión y al patíbulo. No sucede así. 
En ningún pueblo del mundo puede compararse 
la criminalidad de la mujer con la del hombre, 
ni por el número ni por la gravedad de los de-
litos. En los Estados Unidos, donde están mejor 
educadas y tienen mayor facilidad de ganar el 
sustento honradamente, el número de mujeres 
criminales es tan corto, que al establecer el sis-
tema penitenciario creyeron los reformadores 



que podían prescindir de ellas. En España la pro-
porción de criminalidad entre los dos sexos es de 
siete hombres por una mujer, y mientras en los 
hombres la cuarta parte de los delitos son contra 
las personas, entre las mujeres , uno de trece. 

Cuando la mujer , en las malas condiciones 
en que está, hallando tantas dificultades para 
proveer á su subsistencia, careciendo de educa-
ción y siendo poco considerada, en general, se 
ve más en las casas de beneficencia y menos en 
las prisiones que el hombre ; es decir, que hace 
á la sociedad más bien y menos mal, ¿ no po-
dremos afirmar que es mejor ? 

Observando con atención é imparcialidad no 
es posible desconocer la superioridad moral de 
la mujer. Sus pasiones son menos agresivas, y 
menos fuertes en ellas esos instintos cuya pre-
ponderancia conduce al crimen. El deseo de 
agradar, que torcido por una educación absurda 
la lleva con frecuencia á ridiculas frivolidades, 
la hace muy sensible á la reprobación, y en mu-
chos casos le sirve de freno. Tienen sus pasiones 
otro eficaz, el sentimiento religioso, mucho más 
fuerte en ella que en el hombre. El temor de 
Dios la contiene, su amor la eleva y la purifica, 
y la esperanza en El le da fortaleza y resigna-

ción; el sexo piadoso tiene en la piedad un ele-
mento más para marchar con firmeza por el 
camino de la virtud y para levantarse cuando 
una vez ha caído. 

Padres amantes que veis con tristeza el naci-
miento de una hija porque preveis para ella 
más penalidades que si fuera varón, calmaos, 
porque esta criatura, físicamente débil y sujeta 
á tantos dolores, tendrá la fortaleza de la resig-
nación y el consuelo de la esperanza. Su mayor 
sensibilidad, origen de muchas tristezas, lo será 
también de muchas alegrías ; las malas pasiones 
la arrastrarán menos veces, y en medio de la 
lucha recia con el mundo, le será más fácil ha-
llar la paz del alma. Ni siempre que aparezca 
como víctima lo será en efecto, porque halla 
más goces en la abnegación que en el egoísmo. 
Si va mucho por los caminos de la tristeza, no 
frecuentará los de la culpa. Sus ojos derramarán 
lágrimas, pero casi nunca sus manos verterán 

• 
sangre. No recibáis á la pobre niña recién na-
cida con desdén ó con temor; dadle el ósculo 
de bienvenida, diciendo: ¡ Hija del alma! Si 
acaso eres menos afortunada por ser mujer, 
también serás probablemente mejor. 

s 



C A P Í T U L O I V . 

LA HISTORIA. 

Lo que se llama historia en la vida intelec-
tual de la mujer es una patraña, porque no se 
puede hacer la historia de lo que no existe. Las 
mujeres no han tenido hasta aquí vida intelec-
tual : algunas, venciendo todo género de obs-
táculos, se elevaron muy altas en las regiones 
del pensamiento, como otras tantas protestas que 
decían al hombre:—Calumnias á la mitad del 
género humano.—Pero á estos rayos de luz se 
les llamó una rara excepción, sin dudar ni un 
momento que pueda haber error ni daño en 
pensarlo así. Es de notar que en todos sus jui-
cios acerca de las mujeres, los hombres se creen 
infalibles: su opinión es una especie de dogma; 
sus ideas artículos de fe. Aun los que están dis-
puestos á discutirlo todo, admiten mal la discu-
sión en este terreno; parece que en él no se 



puede encender una luz sin incurrir en la nota 
de incendiario; que todo llamamiento es soma-
tén, y que el orden lia de establecerse necesa-
riamente en silencio y á tientas. Esta observa-
ción , de cuya exactitud puede cerciorarse 
cualquiera, debería dar á todos que pensar. 

En los pueblos salvajes, la mujer , instru-
mento pasajero de placeres brutales, es horri-
blemente desdichada. Su feroz tirano la sacri-
fica y la abruma de trabajo y de dolor. Sin más 
ley que la fuerza ni más necesidades que grose-
ros apetitos, oprime á la pobre esclava, que no 
halla misericordia, porque su verdugo no sabe 
lo que es amor , compasión ni justicia; tampoco 
sabe lo que es felicidad. 

La vida del bárbaro ya no es tan dura ni tan 
rudo su entendimiento. Empieza á pensar, á 
sentir , á guarecerse de la intemperie ; su mujer 
le parece hermosa, y aunque con un amor gro-
sero, la ama. 

El hombre se civiliza, se hace más sensible, 
más humano, más justo; se mejora. Entonces, 
hasta sus necesidades materiales deben satisfa-
cerse de un modo menos material; quiere ador-
nar su casa y su persona; quiere que la mujer 
sea bella, y para esto necesita pensar en que al 

menos materialmente no su f ra , y cuida en 
efecto de que sus sufrimientos no disminuyan 
sus atractivos: este egoísmo está ya muy lejos 
del egoísmo salvaje, y prueba bien que el hom-
bre es mejor á medida que es menos grosero. 
Cuando da un paso más; cuando su corazón 
empieza á tener necesidades; cuando observa 
que en aquel ser, donde al principio no ha-
bía visto más que belleza material, hay tesoros 
de amor que pueden serlo de dicha para él, en-
tonces el instinto se hace sentimiento, se puri-
fica , se espiritualiza y el placer se convierte en 
felicidad. Pero veleidoso, busca el bien en unio-
nes pasajeras, ó grosero todavía, se deja arras-
trar muchas veces por sus instintos brutales. En-
tonces aparece una religión que diviniza la cas-
tidad, santifica el amor, bendice la unión de los 
dos sexos y hace del matrimonio un sacramento. 
La mujer pudo creerse doblemente redimida por 
el que murió en la cruz. 

Elevada á compañera del hombre, quedó mo-
ralmente rehabilitada. El guerrero del Norte 
rompió lanzas por su belleza y por su virtud; 
su amor formó el caballero, hermosa creación 
que puso un freno á la fuerza, dió amparo á la 
debilidad y apoyo á la justicia. La virtud de la 



mujer fué una necesidad para la familia, y con 
su honra se identificó el honor del esposo y del 
padre. 

Así ha vivido mucho tiempo elevada hasta el 
hombre por el corazón, considerada inferior á 
él porque era físicamente más débil, y la fuerza 
lo era todo en la sociedad. Pero la manera de 
ser de los pueblos cambia; empiezan á cultivarse 
las artes y las ciencias; al ejercicio de los múscu-
los sucede el de las facultades intelectuales, y 
el mundo recibe leyes, no del que maneja con 
más bríos una lanza, sino del que discurre me? 
jor. El hombre estudia, medita, sabe, y así 
como al principio de la civilización quiso ador-
nar materialmente á la mujer para gozarse más 
en su hermosura física, ahora empieza á sentir 
un vacío, viendo que no puede asociarla á los 
altos goces de la inteligencia, y se ha pregun-
tado:—¿La mujer podrá ser verdaderamente mi 
compañera?—Sus facultades intelectuales culti-
vadas, ¿podrán levantarse hasta las altas regio-
nes del pensamiento?—¿Su razón podrá com. 
prender la mía y auxiliarla?—A estas preguntas 
el hombre no ha respondido todavía; pero el 
problema se ha planteado y el tiempo despejará 
la incógnita. 

En todas las cuestiones de sentimiento, de 
honra, de delicadeza y de conciencia, la mujer 
ha mostrado que llega á donde puede llegarse, 
apenas se la ha sacado del envilecimiento en 
que yacía. Tratándose de las facultades intelec-
tuales, no ha podido hacer esta demostración 
por estarle vedado el terreno en que se cultivan. 
Alguna vez se ha entrado por él con gran tra-
bajo y no pequeño peligro, recogiendo opimos 
frutos y siendo calificada, como hemos dicho, 
de excepción rara, que no se admite como ar-
gumento en pro de su inteligencia. Algunos he-
chos hay, sin embargo, que hablan muy alto en 
favor de ella. 

El hombre, padre cariñoso, no ha querido 
privar á su hi ja , porque no era varón, de la he-
rencia paterna, y cuando las naciones se consi-
deraban como el patrimonio de los reyes, á 
falta de varón, las mujeres han subido al trono. 
¿Han dado áesa altura muestras de incapacidad 
intelectual? Cuéntese el número de reyes y de 
reinas en los países en que las hembras pueden 
ceñir la corona, y véase si no están en mayor 
proporción las reinas notables por sus talentos 
y aptitud para el mando. Isabel I , D.a María de 
Molina, Isabel de Inglaterra, Cristina de Suecia, 



las Catalinas de Rusia, forman un grupo de mu-
jeres inteligentes, que si se compara al corto 
número de las que lian reinado, debe hacer pa-
rarse al más resuelto campeón de la inferioridad 
intelectual de la mujer . 

En las artes se distinguen las mujeres á pesar 
de la desventaja con que las cultivan. Aunque 
por regla general, con menos instrucción que el 
hombre, no se muestran inferiores en la escena, 
y son cómicas, trágicas y cantatrices eminentes. 
¿Para esto no se necesita inteligencia, y mucha 
inteligencia? 

En el trono y en el teatro, que es donde han 
podido brillar los talentos de la mujer , brillan, 
cuando menos, al par de los del hombre. ¿Qué 
razón hay para afirmar tan resueltamente que 
en otros terrenos, si no fuesen vedados para ella, 
no manifestaría análoga aptitud? 

T si de los hechos públicos que pueden con-
signarse en la historia pasamos á los privados y 
observamos en el hogar doméstico, ¿quién no 
recuerda haber oído en su casa ó en las ajenas, 
que muchas veces, comparando á los hermanos 
de diferente sexo, se dice: «Aquí están cam-
biados; la fulanita debía ser hombre, porque 
aprende incomparablemente mejor que su her-

mano, etc.?» Al cabo de algunos años las aven 
tajadas facultades de la niña estarán por falta 
de ejercicio embotadas en la mujer , que pare-
cerá vulgar, y el hermano habrá recibido un 
título académico, y será muy superior á ella, y 
su superioridad será un hecho, y un argumento 
poderoso en favor de la de su sexo. 

En los adultos sin educar no se advierte dife-
rencia en las facultades intelectuales de los dos 
sexos. Tampoco se nota entre los niños y niñas 
de las clases educadas. 

PROBLEMA. ¿A qué edad empieza la superio-
ridad intelectual del hombre ? Si coincide con 
la de la instrucción, ¿no hay motivo para sospe-
char que depende de ella? La historia no puede 
aún ofrecer datos para resolver el problema, 
inspira dudas, pero no autoriza afirmaciones 
contra la aptitud intelectual de la mujer. 

Tenemos á la vista una noticia de M. Trip-
peau sobre la instrucción superior en los Esta-
dos Unidos. Copiaremos algunos párrafos de ella 
para que los observadores imparciales vayan to-
mando nota de hechos que en ciertos casos, como 
sucede en éste, son argumentos. 



<r No fueron los pobres maestros de escuela los 
que menor tributo pagaron á la muerte en esta 
guerra (la de los Estados del Norte con los del 
Sur). Del Estado de Connecticut solamente se 
alistaron 2.500 en el ejército del Norte y han 
sido contados los que han vuelto á su hogar. 
Fué necesario, pues, que las maestras se multi-
plicaran para sustituirlos, y así se verificó, de 
tal modo, que de cada 100 escuelas de los Estados 
Unidos, 70 están dirigidas por mujeres. 

»Las consecuencias de la guerra han sometido 
el talento de éstas á una nueva prueba. El triunfo 
del Norte sobre el Sur ha rescatado una pobla-
ción de negros calculada en 4.000.000 de al-
mas, que gemían sujetas á la ominosa esclavi-
tud. La religión y la humanidad , como era con-
siguiente, se ocupan en aliviar la suerte de los 
infelices, que al día siguiente de ser manumiti-
dos se veían arrojados por sus señores y obliga-
dos á buscar el sustento y el de sus hijos en el 
trabajo. Pero en los Estados Unidos no podían 
faltar numerosas asociaciones para la fundación 
de escuelas, y en efecto, en los del Norte se 
fundaron más de 6.000 para los niños negros de 
ambos sexos. Con este motivo se hizo un llama-
miento entusiasta á las personas bien acomoda-

das, de esas que allí se asocian siempre, y ya 
como por costumbre, á todos los actos de bene-
ficencia, y desde el año de 1863 se han estable-
cido 4.000 escuelas para la juventud de color en 
los Estados del Sur. 

»La enseñanza en estos nuevos centros de ca-
ridad y de instrucción se ha encomendado á 
las mujeres, á estas generosas misioneras de la 
ciencia, que no han vacilado en abandonar su 
país y sus familias para consagrarse á un trabajo 
penoso de suyo, y más todavía por la acogida 
poco benévola que de ordinario encontraban en 
las poblaciones donde se establecían. Yo he te-
nido ocasión de verlas en el ejercicio de sus fun-
ciones, y no sé qué admirar más, si su celo é 
inteligencia, ó los sorprendentes resultados de 
su enseñanza. Así se explica que en las memo-
rias anuales de los inspectores de las escuelas 
públicas se consigne siempre por estos funcio-
narios que las mujeres demuestran, en el ma-
gisterio una inteligencia, una habilidad y un 
tacto, que difícilmente se encontraría en los 
hombres, hasta el punto de que si de algo se 
las puede motejar, es del excesivo ardor con 
que se entregan al trabajo, á veces con perjuicio 
de su salud. 



»La enseñanza en las escuelas públicas de los 
Estados Unidos dista mucho de hallarse ence-
rrada en los límites de la que nosotros llamamos 
instrucción primaria; puesto que comprende las 
materias de la escuela elemental, las de los co-
legios de enseñanza especial y la mayor parte 
de las que son propias de los Liceos (Institutos 
en España); y con ser así, se dispensa gratuita-
mente á los alumnos de ambos sexos, desde 
cinco hasta diez y ocho años. Latín, Griego, 
Alemán, Francés, Historia (en particular de los 
Estados Unidos), Geografía, Literatura, Arit-
mética, Algebra, Geometría, Astronomía, Fí-
sica, Química, Historia natural, Anatomía; 
todas estas lenguas y ciencias se enseñan así á 
las niñas como á los niños, reunidos en las 
mismas escuelas, en las mismas salas, y gene-
ralmente sentados en los mismos bancos. 

»Ahora bien; como hay muchos Estados que 
para la enseñanza prefieren decididamente á 
las maestras, calcúlense los conocimientos que 
deberán atesorar para obtener su título de capa-
cidad. Así es que nada asombraría tanto á un 
habitante de Nueva York, de Boston ó de Fila-
delfia, como el que se tratase de convencerle de 
que, entre las diferentes ramas de los conoci-

mientos humanos, hay algunas que deben reser-
varse á los hombres con entera exclusión de las 
mujeres. 

»Mr. Yassar, enriquecido por el comercio, 
concibió la idea de consagrar su pingüe fortuna 
á la creación de un gran establecimiento de en-
señanza, en donde las jóvenes pudieran recibirla 
tan vasta como la que se da á los varones en los 
mejores colegios de los Estados Unidos. Para 
realizar semejante proyecto se puso en relación 
con los hombres más entendidos, de los que en 
diferentes países se dedicaban á elevar por 
medio de la enseñanza el nivel intelectual de 
las mujeres, y en 1861 puso por obra su plan, 
que había meditado mucho, y fundó el colegio 
que de su nombre se llama Vassar. 

»El día en que la Legislatura de Nueva York, 
aceptando el ofrecimiento hecho por el señor 
Yassar, decretó la incorporación de este colegio 
á la Universidad, es una fecha importante en la 
historia de la instrucción pública de los Esta-
dos Unidos, porque en ella quedó solemnemente 
reconocido el derecho de la mujer á recibir la 



enseñanza superior, hasta entonces reservada á 
los hombres, proclamándose con no menos so-
lemnidad el principio de igualdad de inteli-
gencia en ambos sexos. 

»La edad de catorce años es la fijada para que 
las alumnas sean admitidas en el colegio, en 
donde los estudios duran cuatro años. Para cur-
sar el primero de éstos se requiere que las aspi-
rantes sepan traducir y comentar de César 
(4 libros) , de Cicerón (4 discursos), de Virgi-
lio (6 libros), y que hayan estudiado Algebra 
hasta las ecuaciones de segundo grado, Retó-
rica y un compendio de Historia general. 

»La enseñanza de los cuatro años compren-
de :1a de las lenguas latina, griega, francesa, 
alemana é italiana; la de las matemáticas, fí-
sica, química, geología, botánica, zoología, ana-
tomía, fisiología, retórica, literatura inglesa, 
literatura extranjera, lógica y economía política. 

»La consideración más importante que nos 
inspira el colegio Vassar, es que las alumnas 
no resultan inferiores bajo ningún concepto, y 
sean cualesquiera los estudios á que se dediquen, 
á los jóvenes de los demás colegios que tienen 
la misma edad y circunstancias. De ello he 
podido convencerme plenamente asistiendo, 
como lo he hecho, á todas las clases, y viendo 
á las alumnas siempre dispuestas á contestar 
con el mayor lucimiento á cuantas preguntas se 
les dirigían. Iguales resultados he tenido oca-
sión de observar en los demás establecimientos 
de enseñanza superior destinados á las mu-
jeres» (1). 

Estos hechos, ¿ no son de bastante bulto para 
hacer dudar siquiera á los que temen más com-
prometer su infalibilidad que su justicia, y lla-
man bueno al camino trillado, sueño á todo lo 
que no se ha realizado, peligro á cualquiera in-
novación, trastorno al movimiento, y creen aten-

(1) Los que posteriormente han observado el aprove-
chamiento de las mujeres de los Estados Unidos en los 
estudios superiores, continúan afirmando su aptitud para 
ellos. Hoy no son sólo discipulas aventajadas, sino pro-
fesoras notables las que se distinguen en los centros de 
enseñanza superior. 



tatorio á la dignidad del género humano que se 
eleve el nivel intelectual de la mitad de él ? 

Todavía queda por algún tiempo el recurso de 
negar hechos que no son muy conocidos; pero 
día vendrá en que sean evidentes y abrumado-
res para los que miran con desdén las teorías. 
Día vendrá en que los hombres eminentes que 
hoy sostienen la incapacidad intelectual de la 
mujer serán citados como prueba del tributo 
que á veces pagan á su época las grandes inte-
ligencias, y se leerán sus escritos con el asombro 
y el desconsuelo que causa ver en los de Platón 
y Aristóteles la defensa de la esclavitud. 

CAPÍTULO Y. 

CONSECUENCIAS PARA LA MUJER DE 
SU FALTA DE EDUCACIÓN. 

El error de que las facultades intelectuales 
de la mujer no pueden compararse á las del 
hombre, tiene fatales consecuencias, como to-
dos los errores, y más que muchos. Los hay que 
se podrían llamar simples y otros compuestos; 
el que tratamos de combatir hoy es de los últi-
mos , y sus resultados se extienden y ramifican 
al infinito. Aunque la injusticia y el error son 
malos para todos; aunque cuanto perjudica á la 
mujer es en perjuicio del hombre, y no puede 
haber cosa mala para entrambos que sea buena 
para la sociedad, á fin de fijarnos mejor, veamos 
algunas consecuencias de la supuesta inferiori-
dad de la mujer. 

Primero. Para ella. 
Segundo. Para el hombre. 

A 



tatorio á la dignidad del género humano que se 
eleve el nivel intelectual de la mitad de él ? 

Todavía queda por algún tiempo el recurso de 
negar hechos que no son muy conocidos; pero 
día vendrá en que sean evidentes y abrumado-
res para los que miran con desdén las teorías. 
Día vendrá en que los hombres eminentes que 
hoy sostienen la incapacidad intelectual de la 
mujer serán citados como prueba del tributo 
que á veces pagan á su época las grandes inte-
ligencias, y se leerán sus escritos con el asombro 
y el desconsuelo que causa ver en los de Platón 
y Aristóteles la defensa de la esclavitud. 

CAPÍTULO Y. 

CONSECUENCIAS PARA LA MUJER DE 
SU FALTA DE EDUCACIÓN. 

El error de que las facultades intelectuales 
de la mujer no pueden compararse á las del 
hombre, tiene fatales consecuencias, como to-
dos los errores, y más que muchos. Los hay que 
se podrían llamar simples y otros compuestos; 
el que tratamos de combatir hoy es de los últi-
mos , y sus resultados se extienden y ramifican 
al infinito. Aunque la injusticia y el error son 
malos para todos; aunque cuanto perjudica á la 
mujer es en perjuicio del hombre, y no puede 
haber cosa mala para entrambos que sea buena 
para la sociedad, á fin de fijarnos mejor, veamos 
algunas consecuencias de la supuesta inferiori-
dad de la mujer. 

Primero. Para ella. 
Segundo. Para el hombre. 

A 



Tercero. Para la sociedad. 
En el orden moral la mujer se encuentra re-

bajada, porque no se puede separar la moralidad 
de la inteligencia. De aquí el que la legislación 
la haya tratado como menor en muchos casos, 
dado poco valor á su testimonio, y que sólo por 
las necesidades de la justicia, á impulsos de la 
conciencia é incurriendo en grave contradicción, 
se la iguale al hombre. Esta desigualdad ante la 
ley la perjudica, no sólo por los derechos de que 
la priva, sino por lo que disminuye su presti-
gio. Rebajada la mujer en el concepto de todos 
y en el suyo propio, no reclama, no puede re-
clamar ni aun los derechos que tiene. Todo lo 
ignora, todo lo teme, todos se atreven á vejar á 
una mujer sola, y la letra de la ley es muerta 
cuando la favorece, si no hay una persona del 
otro sexo que haga valer su justicia. Estos vale-
dores son rara vez desinteresados, y por regla 
general la engañan y la explotan, sin que pueda 
evitarlo, sin que lo intente siquiera, porque 
ella es la primera convencida de su inferioridad. 

Las desdichas que esto le acarrea no tienen 
cuento: soltera, ve disminuirse y tal vez des-
aparecer el fruto de los sudores de su padre; 
viuda, mira acaso sumidos en la miseria á sua 

hijos, que podrían vivir holgadamente sin su in-
capacidad para los negocios; soltera, casada ó 
viuda, es tenida y se tiene por incapaz de nin-
guna profesión que exija inteligencia, y esto es 
lo más grave de todo. 

La ley prohibe á la mujer el ejercicio de todas 
las profesiones: sólo en estos últimos tiempos 
se la ha creído apta para enseñar á las niñas las 
primeras letras. 

La opinión ha sacado las últimas consecuen-
cias de estas premisas y ha ido mucho más allá 
que la ley. En cuanto un trabajo, aunque sea 
mecánico, exige alguna inteligencia,no se per-
mite á la mujer que en él tome parte, ni ella lo 
intenta. Cosa bien material es copiar; pero como 
es preciso, ó por lo menos conveniente, tener 
ortografía, no hay escribientas. Bien propios 
para las delicadas manos de una mujer son los 
trabajos de relojería; pero como conviene saber 
un poco de mecánica, aunque sea rutinaria, ya 
no hay relojeras. Así podríamos continuar ha-
ciendo una larga lista de oficios lucrativos que 
no exigen fuerza muscular y á que no pueden 
dedicarse las mujeres. En cambio llevan gran-
des pesos, sobre todo en algunos países: son 
lavanderas, etc. 



Hay muchos oficios, que no exigen mayor in-
teligencia que otros á que se dedican las muje-
res, monopolizados, no obstante, por los hom-
bres , nada más que porque así es costumbre. 
Esto consiste en que la vida toda de la mujer 
está encadenada á la ru t ina ; en que el uso, 
bueno ó malo, es para ella ley, y en que el ri-
dículo la amenaza apenas quiere salir del carril 
trazado. ¿Cómo con su falta de iniciativa, con 
su debilidad y la idea que tiene de su incom-
petencia , podrá superar tantos obstáculos ? No 
lo intenta. Su trabajo queda reducido á ocupa-
ciones cada día menos retribuidas, porque las 
máquinas le hacen una competencia imposible 
de sostener, y si resta alguna tarea á que pueda 
dedicarse, acuden tantas operarías, que preci-
samente les ha de dar la ley, y una ley dura, el 
que les dé trabajo. 

Si se exceptúa alguna artista, a lguna maes-
tra y alguna estanquera, en ninguna clase de la 
sociedad la mujer puede proveer á su subsisten-
cia y la de su familia. Hija, no puede auxiliar 
á sus padres ancianos; esposa, no puede ayudar 
al esposo; madre, se ve en el mayor desamparo, 
BÍ la muerte la deja viuda ó la perversidad de 
BU marido Jaabandona.JDe aquí la miseria y la 

desdicha bajo tantas formas; de aquí la prosti-
tución y I03 matrimonios prematuros ó hijos 
del miserable cálculo y triste necesidad, porque 
el matrimonio es la única carrera de la mujer. 

El concienzudo autor que ha estudiado la 
prostitución en París, observa que la mayor 
parte de las mujeres que figuran en los afrento-
sos registros habían sido lanzadas por la miseria 
al abismo de la prostitución. ¡ Cuántas víctimas 
se le arrancarían si se dejaran á la mujer expe-
ditos todos los caminos para ganar honradamente 
su subsistencia; si la ley y la opinión no le crea-
sen obstáculos por todas partes; si no tuviera 
que sostener una lucha en que es á veces tan 
difícil que triunfe su virtud I 

La prostitución es para la mujer el más ho-
rrible de los males, y repetiremos con este mo-
tivo lo que decíamos hace años en un libro im-
preso, pero no leído (1). 

«Nunca se conmueve tan tristemente mi áni-
mo como al entrar en un hospital de mujeres 
donde se curan las enfermedades consecuencia 
de la prostitución. Allí las enfermas no suelen 
quejarse; saben que á nadie inspiran lástima, y 

(1) Cartas á los delincuentes. 



procuran sofocar el dolor físico lo mismo que el 
dolor moral con chanzas obscenas, y con blasfe-
mias y con carcajadas que, como las de un loco, 
hacen llorar. Quieren embriagarse con el vicio: 
no les queda otro recurso; quieren escupir sobre 
las cosas santas parte del desprecio que inspiran: 
quieren negar lo que para ellas está vedado: 
quieren reirse del mundo para vengarse del 
dolor que les causa. ¡ Pobres mujeres! Son y se 
sienten desdichadas, y lo confiesan cuando llega 
á su lado alguna de esas almas que tienen bas-
tantes lágrimas de compasión para sofocar el 
fuego siniestro que brilla en la pupila de la 
prostituta. ¿Quién puede mirar sin profunda 
lástima aquel ser tan infeliz y tan degradado, 
que lleva su extravío hasta hacer gala de lo que 
debía causarle vergüenza? ¿Quién no se aflige 
al ver á aquella mujer , que fué inocente y fué 
pura, que pudo ser respetada, querida, y hoy 
para ganar pan arroja su cuerpo al muladar del 
vicio que le envenena, vende por algunos reales 
á un hombre repugnante el derecho de transmi-
tirle una- enfermedad asquerosa, y pasa conti-
nuamente de los brazos de la lujuria á la cama 
del hospital, donde á nadie inspira compasión, 
donde á todos causa desprecio y asco, donde se 

la cura para que vuelva á servir, como á un ani-
mal que enferma y curado puede ser útil? Digo 
mal; esta comparación no da todavía idea de lo 
que inspira en el hospital la mujer deshonesta, 
cuando sus mismas compañeras se burlan de sus 
dolores, y cuando el practicante, al cortar ó 
quemar sus carnes, le dirige por vía de consuelo 
alguna obscena chanza. Si no muere joven, ¡qué 
cosa más digna de compasión que su vejez anti-
cipada y su muerte, que nadie llora! 

»La mujer criminal es sin duda más odiosa, 
pero no hay nada tan despreciable como la 
mujer deshonesta; no hay hombre tan vil , que 
no se juzgue superior á ella y la desdeñe. Como 
la primera necesidad de su ser moral es inspirar 
amor y sentirlo; como, por más que haga la mu-
jer, no puede ser feliz, sino queriendo y siendo 
querida, la mujer deshonesta es profundamente 
desgraciada; cuando dice otra cosa, miente, y 
mentiras son su gozo cuando parece alegre, su 
contento cuando canta y su satisfacción cuando 
ríe. Si pudiera verse el corazón de las mujeres 
impúdicas que por algún tiempo parecen dicho-
sas, se vería su desgracia como una llaga incu-
rable, cubierta con paño lujoso: y digo algún 
tiempo, porque si la felicidad fuera posible, no 
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duraría más que su hermosura, que dura bien 
poco.» 

A esta inmensa desdicha de la mujer contri-
buyen eficazmente la falta de educación y la im-
posibilidad en que muchas veces se halla de ga-
nar honradamente su subsistencia, por no poder 
ejercer ninguna profesión ni oficio lucrativo. 

Es preciso ver cómo viven las mujeres que no 
tienen más recursos que su trabajo; es preciso 
seguirlas paso á paso por aquel vía crucis tan 
largo, luchando de día y de noche con la mise-
ria, dando un adiós eterno á todo goce, á toda 
satisfacción, encerrándose con su destino como 
con una fiera que quiere su vida, y que la tiene 
al fin, porque la enfermedad acude y la muerte 
prematura llega. ¿Cómo no ha de llegar, lla-
mada por la pestilente atmósfera de la reducida 
habitación, por la humedad y el frío intenso y 
el excesivo calor, y la comida mala y escasa, y 
el trabajo continuo, que no basta para libertar 
de la miseria á los seres queridos, y tantas penas 
del alma, y tantas lágrimas de los tristes ojos á 
los que no trae alegría el sol al salir, ni promete 
descanso la campana que toca la oración de la 
tarde? Quien ve estas existencias y las com-
prende y las siente, se admira de que no sea 

mayor el número de las prostitutas, de las sui-
cidas, de las criminales, y cree en Dios y en su 
conciencia que debe pedir educación para la 
mujer , que debe reclamar para ella el derecho 
al trabajo, no en el sentido absurdo de que el 
Estado esté obligado á darle, sino partiendo del 
principio equitativo de que la sociedad no puede 
en justicia prohibir el ejercicio honrado de sus 
facultades á la mitad del género humano. 

Y aunque no giman luchando con los horrores 
de la miseria, y aunque no se vean unidas á un 
hombre que no aman ó que les es antipático, y 
aunque no se atropelle su derecho y no se menos-
cabe su hacienda, ¡cuántos sinsabores y cuánto 
tedio acibaran la vida de la mujer por su mala 
educación! 

Falta de autoridad en las cosas que no son de 
su competencia, es decir, en todo lo que no se 
refiere á los cuidados domésticos, ve extraviarse 
el esposo ó el hijo, lo siente con su instinto ó lo 
percibe con su natural razón, y se esfuerza para 
apartarlos del mal camino; pero se esfuerza en 
vano, porque le imponen silencio con un—¿Qué 
entendéis las mujeres de esto? — y es preciso ca-
llar hasta que llore los males que había previsto 
y que su falta de prestigio no pudo evitar. Harto 



1)1 

i IB 

i ! i 

frecuente es ver que los hombres cometen los 
desaciertos y las mujeres sufren sus consecuen-
cias; que la que el día del consejo no fué escu-
chada, el día de la desventura tenga la primera 
voz para la resignación, y el consuelo y el sa-
crificio. 

El tedio es otra consecuencia de la falta de 
educación en las mujeres; muchas temen los días 
de fiesta. Y no se crea que el tedio es un mal de 
poca importancia y que no puede influir pode-
rosamente en la felicidad doméstica y poner en 
riesgo la vir tud: tal vez es un enemigo más te-
rrible que el dolor. El dolor es activo, se gasta 
con el tiempo, se alivia; el tedio es una cosa 
pasiva, es un vacío que se siente siempre lo 
mismo, si no se siente más. El dolor ocupa, no 
deja á la imaginación que se extravíe más que 
en una dirección; si alguna vez da oídos á la 
tentación del crimen, rechaza las sugestiones 
del vicio; el tedio puede escuchar todas las voces 
tentadoras, t iene caminos para todos los extra-
víos, y no hay aberración que en un momento 
dado no pueda servirle de espectáculo. El dolor 
es motivado, impone respeto; el fastidio vago, 
sin causa determinada, halla poca tolerancia; el 
dolor hiere, el fastidio corroe. 

En la vida íntima, una mujer muy fastidiada 
es difícil que no sea muy fastidiosa, á menos 
que tenga grandes tesoros de cariño y de bon-
dad; y más difícil aún que el hombre tolere pa-
ciente un malestar á su parecer inmotivado. Su 
esposa tiene que comer y que vestir, y la casa 
bien amueblada; ni sus hijos le dan disgustos, 
ni él tampoco; todos disfrutan salud; ¿qué le 
falta á aquella criatura, y por qué se le ha de 
tolerar su mal humor, á ella que, más joven, 
tenía tan buen carácter? No se lo tolera, y se 
impacienta, y la paz se turba, y le es desagra-
dable su casa, y tal vez busca otras satisfaccio-
nes culpables. 

El hombre que no halla razón para tolerar el 
mal humor de su compañera, no repara que su 
amor se ha convertido en amistad, acaso tibia; 
que sus hijos no la ocupan ya incesantemente 
como en la infancia; que se van de casa á sus 
ocupaciones y á distraerse como él, y que su 
mujer pasa la vida casi sola. Los cuidados do-
mésticos la ocupan, pero no lo bastante; no 
pueden satisfacer las necesidades de su ser mo-
ral é intelectual, y cuanto más activa sea y más 
inteligente, estará peor. 

Si es devota, corre riesgo de hacerse beata; si 



no lo es, está en peligro de disiparse, arrui-
nando á su marido con lujo y diversiones; 
suponiendo que no le deshonre con excesos, 
cuando no le sucede ninguna de estas dos 
cosas, se fastidia en el hogar deméstico, siendo 
realmente desgraciada. El tedio es una enfer-
medad del entendimiento que no acomete sino 
á los ociosos. Las ocupaciones de la mujer no 
le ocupan más que las manos; llega un tiempo 
en que á fuerza de abusar de ella en trabajos 
minuciosos, casi microscópicos, la vista le fal-
ta, y hasta la ocupación manual queda reducida 
á muy poca cosa. 

Si las mujeres no tuvieran facultades intelec-
tuales, debían estar satisfechas cuando no sien-
ten grandes penas en el corazón, ni les falta lo 
necesario para la vida material; no obstante, no 
es asi. Tal vez se nos arguya diciendo que in-
currimos en un error de hecho; que las muje-
res a que aludimos, cuando no se quejan, prueba 
es de que se encuentran bien, y que su desdi-
cha es obra de nuestra imaginación ó del deseo 
de hallar argumentos en confirmación de nues-
tras opiniones. 

No son los hechos una cosa tan fácil de ver 
como se cree. ¡ Cuántos hombres tocan los des-

dichados efectos del tedio de su mujer sin sos-
pechar la causa! ¡ Cuántas mujeres se hallan 
mal, ó tal vez son desgraciadas sin que acierten 
por qué, y miran como inevitable su malestar, 
atribuyendo á sus nervios, á su desdicha ó á su 
culpa, lo que es consecuencia de la inacción de 
Bus facultades más nobles! 

El tedio de la mujer hace grandes estragos 
en la paz doméstica; enemigo invisible y pode-
roso, parece como que se identifica con las 
existencias que envenena, y se presenta con el 
poder de la fatalidad. Es probable, es casi se-
guro , que muchos lectores creerán que exagera-
mos sus consecuencias; pero todo el que le ob-
serve con atención se convencerá del daño que 
hace, de que produce un malestar en la mujer 
que se comunica á la familia, y es como ciertas 
enfermedades que revisten mil formas, pero 
cuyo origen es el mismo. Fuera de los casos ex-
cepcionales de virtud heroica ó bondad subli-
me, cierto grado de malestar es un obstáculo 
insuperable para derramar el bien en derredor 
de sí, y cuando se derrama, hay siempre en él 
una acritud ó una melancolía que revelan su 
triste procedencia. 

Todos estos inconvenientes y otros muchos 



se remediaban con que las mujeres tuvieran 
ocupaciones útiles y racionales, ocupaciones 
que las ocupasen, y en que entrase en mayor ó 
menor escala el ejercicio de las facultades más 
nobles. Las personas que empleen todas las que 
han recibido de la naturaleza, serán desgracia-
das cuando Dios les mande alguna terrible 
prueba, pero no se fastidian nunca: el tedio es 
hijo de la ociosidad. 

Otro inconveniente de no levantar el espí-
ritu de la mujer á las cosas grandes, es hacerla 
esclava de las pequeñas. Las minuciosidades 
inútiles y enojosas, los caprichos, la idolatría 
por la moda, la vanidad pueril, todo esto viene 
de que su actividad, su amor propio, tiene que 
colocarse donde puede, y hallando cerrados los 
caminos que conducen á altos fines, desciende 
por senderos tortuosos á perderse en un intrin-
cado laberinto. Las necesidades verdaderas, se-
gún la clase de cada uno, tienen límites; no los 
hay para las del capricho y la imaginación, que 
pide al lujo goces acaso incompatibles con la 
honra. La mujer se hace esclava del figurín y de 
la modista, cifrando su bienestar en la elegan-
cia y la riqueza de su traje, y en que la casa 
esté lujosamente amueblada. Hay pocas dispo-

siciones de nuestro espíritu con tendencias tan 
invasoras como la vanidad: se desborda si no 
se le pone coto. ¿ Y cómo podrá contrarrestarla 
con sólidos diques el entendimiento de la mu-
jer sin educación y sin ejercicio? Lejos de ha-
llar grandes obstáculos, la vanidad encuentra 
poderosos auxiliares en las ocupaciones, en los 
hábitos, en los devaneos intelectuales de la mu-
jer , y así hace en ella tantos estragos; al verlos, 
se llaman inclinaciones innatas á las monstruo-
sidades engendradas por el error, é imperfec-
ciones naturales á la ignorancia de la naturaleza 
ó á la impiedad de querer desfigurar con mano 
sacrilega la obra de Dios. 

Es una inmensa desdicha para la mujer el 
dar mucha importancia á lo que tiene poca, po-
niéndose bajo el yugo de las cosas pequeñas. 
Como son tantas, la desgracia puede venirle de 
muchas partes, y á veces sin voluntad ó sin re-
mordimiento del que la envía. En estas penas 
desproporcionadas al mal que las causa, se sus-
tituye el ridículo á la gravedad ; la prueba no 
proporciona triunfos á la virtud, ni da la resig-
nación ejemplo, ni purifica el dolor. La exis-
tencia de la mujer se ve muchas veces como 
acribillada por un enjambre de insectos, que 



llegan uno á uno, fáciles de aniquilar aislados, 
irresistibles reunidos, y no los pisa, no los ani-
quila, porque ha aprendido en mal hora que es 
para ella imposible, j Cuántas veces se parece su 
abatimiento al de aquel loco, inmóvil en su 
asiento, porque creía que era una gruesa cadena 
el hilo con que estaba atado! 

¿ Hay para la mujer más desdichas creadas ó 
agravadas por la inactividad de sus facultades 
intelectuales ? Sí, hay otro mal que estremece: 
la pasión; fiero enemigo ante el cual se halla 
sin defensa; ¿qué decimos defensa? le presta 
auxilio poderoso todo su modo de ser tal como 
la sociedad le ha forjado en el terrible yunque 
de su voluntad ciega. 

No es ya la mujer la hembra del bárbaro ó 
del salvaje, embrutecida y mártir, que apenas 
tiene fuerza ni tiempo más que para resistir el 
dolor y la opresión: no es tampoco la mujer de 
Oriente, cuya belleza física se precia escarne-
ciendo la hermosura de su alma; el hombre ha 
comprendido que su corazón es un tesoro, y la 
mujer del mundo civilizado y cristiano, moral-
mente rescatada de su largo cautiverio, es ama-
da, puede amar, ama: sus facultades afectivas 
se han reconocido antes que sus facultades in-

telectuales, y su corazón no se halla dentro de 
un círculo de hierro como su inteligencia. Así 
era necesario; el hombre siente antes que pien-
sa. El cariño, si no es mutuo, no puede ser di-
choso , y el hombre no podía prohibir á la mu-
jer el sentimiento, sin vedarse á sí propio la 
felicidad. En el mundo de los afectos, la mujer 
tiene ya personalidad, nadie le niega su compe-
tencia y su derecho. 

Tal es la situación de la mujer; abiertos to-
dos los caminos del sentimiento, cerrados todos 
los de la inteligencia. Impresionable y amante 
por naturaleza, toda su actividad se lanza por el 
único camino que no le está vedado. 

Amar para ella es la v ida , toda la vida ; el 
amor es á la vez un recurso, una ocupación, un 
sentimiento, y ama sin medida, ciegamente, con 
locura, con delirio, porque sin el amor, sin al-
gún amor, su existencia es la negación, es la 
nada. Así se la ve recorrer apasionadamente la 
escala de todos los amores, los sublimes como 
los ridículos, desde el santo amor de Dios, al 
que le inspira su perro ó su gato. Más impre-
sionable, más amante que el hombre, para no 
verse arrastrada por la pasión, necesitaba mayor 
contrapeso que él, y no tiene ninguno. El hom-



bre cultiva sus facultades intelectuales, prepa-
rando así el equilibrio, ya por la actividad que 
se reparte, ya por el adversario que el día de la 
lucha hallarán los afectos en la razón ilustrada. 
El hombre tiene una vida activa y necesidad de 
prestar atención á las cosas exteriores y de con-
centrarla en los trabajos del espíritu; así puede 
prestar menos al sentimiento, preparando con-
tra sus extravíos armas poderosas para defen-
derse. Su existencia es compleja, el bien y el 
mal tienen muchos caminos, pero lleva en sí me-
dios variados para buscar el uno y huir del otro. 

La vida de la mujer es sedentaria y monótona: 
no tiene ni actividad ni variedad. Si es vulgar, 
admite el amor, cualquier amor, como pasa-
tiempo ; si no lo es, ama con vehemencia, con 
pasión. Toda la febril actividad de su alma se 
concentra en un solo punto; ninguna cosa la dis-
trae de su peligroso éxtasis, y el día que se ex-
travía, nada la contiene, y el día que se aflige, 
nada la consuela; porque un ser era la luz de 
sus ojos, y cuando la pierde, queda en la 
obscuridad y ve extrañas visiones. El mundo 
con sus trabajos, con sus ruidos, con sus hechos, 
no turbó sus sueños de felicidad, ni consolará 
las realidades de su desgracia. En sí no halla 

recursos para combatir la pasión, que es la única 
forma en que concibe la vida. Su dicha no tiene 
más que un molde; roto éste, es imposible. Hará 
oir el gemido de la mujer piadosa ó la carcajada 
de la prostituta, y según el camino que elija, 
será digna de desprecio ó de respeto, pero nunca 
será feliz. La pasión para el hombre es un to-
rrente, para la mujer un abismo. 

Tal es la situación de la mujer en el mundo 
civilizado y cristiano, en que tiene grande ac-
tividad la parte afectiva de su alma, mientras 
permanece en letargo su inteligencia. Más im-
presionable y más amante por naturaleza, todos 
los amores de la mujer serán siempre más vehe-
mentes; pero con otra educación, más y mejor 
ocupada, atrayendo una parte de su actividad á 
sus facultades intelectuales, que pudieran en el 
día de la lucha hacer de contrapeso, servir de 
faro y llenar un vacío, la mujer no se vería in-
defensa contra la pasión que clava en ella la ga-
rra, destrozando sus entrañas. De todas sus gran-
des desdichas esta es acaso la mayor. Para la 
mujer vehemente y apasionada, inevitables son 
las borrascas de la vida, lo sabemos; pero si ha 
de lanzarse al mar tempestuoso, no privarla si-
quiera de brújula y de timón. 



La inteligencia que ha profundizado más en 
el estudio de las pasiones, Mad. Staël, dice: 
« las leyes mismas de la moralidad, según la 
opinión de un mundo injusto, parecen suspen-
didas en las relaciones entre las mujeres y los 
hombres; pueden ser buenos y haberlas causado 
el más horrible dolor que á un mortal le es dado 
producir en el alma de otro; pueden engañarlas 
y pasar por veraces; en fin, pueden recibir de 
una mujer servicios, pruebas de abnegación 
que unirían á dos amigos, á dos compañeros de 
armas, deshonrando al que fuese capaz de olvi-
darlas; pero si estas mismas pruebas las recibió 
de una mujer , á nada queda obligado, atribu-
yéndolo todo al amor, como si un sentimiento, 
un dón más, disminuyera el precio de los otros.» 

Esto es evidente. Que hay una moral para las 
relaciones de los hombres entre sí, y otra para 
su trato con las mujeres; que con ellas los com-
promisos, la palabra empeñada, el honor, la 
gratitud, tienen una significación distinta, no 
es cosa que puede ponerse en duda. Un hombre 
puede ser mil veces infame, y con tal que lo 
sea con mujeres, pasará por caballero; puede ser 
vil, y gozar fama de digno; puede ser cruel, sin 
que le tengan por malo. 

¿Cuál será la causa de este increíble absurdo 
que apenas se nota? ¡ Tal es la desdichada faci-
lidad con que nos acostumbramos á respirar la 
atmósfera del error! ¿Cómo hay dos criterios, 
uno aplicable al mal que hacen á las mujeres, y 
otro al que pueden hacerse los hombres entre 
sí? La razón de esto es la supuesta inferioridad 
de la mujer; nada puede ser mutuo entre los 
que no se creen iguales. ¿A qué se juzga obli-
gado, moralmente hablando, un orgulloso aris-
tócrata con el último de sus criados? A muy 
poca cosa. Y si le habla y le considera, y le com-
padece, y no le falta en nada, dígalo ó no, cree 
hacerle un favor, y llama á su deber caridad. 
A medida que sus inferiores se aproximan á él 
les concede más derechos, es decir, cree que 
tiene más deberes, y no le parecería decente 
mirar á su mayordomo ó á su contador como á 
su mozo de cuadra. 

Si recorremos la escala de las relaciones que 
los hombres tienen entre sí, veremos que para 
con el esclavo, ser inferior, vil y despreciado, 
apenas hay más que derechos: á medida que el 
hombre se levanta en la ley y en la opinión, y 
le creemos más semejante, el número de nues-
tros deberes se va aproximando al de nuestros 



derechos, hasta la perfecta igualdad, en que no 
hay derecho que no imponga un deber. 

Si el hombre no se cree obligado con la mu-
jer como con otro hombre, es porque la juzga 
inferior, y tan cierto es esto, que la opinión le 
permite perjudicar á una criada mucho más que 
á una señora, y á medida que su víctima des-
ciende en la escala social, puede subir él en la 
de la maldad, sin que le llamen malvado. 

Hay mujeres que se quejan del matrimonio, 
atribuyendo á la institución que más las favo-
rece los males que vienen de otra parte. No hay 
contrato que establezca igualdad n i deberes 
mutuos entre dos seres, uno de los que se cree 
más perfecto que el otro. El mal no está, pues, 
en el matrimonio, que favorece mucho á la mu-
jer, dadas sus condiciones, sino en la desven-
taja con que va á él, siendo inferior en la opi-
nión y en la realidad, porque inferior es su in-
teligencia no cultivada. 

Bajo cualquier aspecto que se considere la 
vida de la mujer , se ve la necesidad de educarla 
y las tristes consecuencias de que no se eduque. 
Físicamente más débil, necesita suplir con la 
inteligencia la falta de fuerza muscular: más 
impresionable, más vehemente, ha menester 

educar sus facultades intelectuales para que sir-
van de contrapeso á los extravíos de su imagi-
nación y á los ímpetus de su vehemencia. El 
hombre, no obstante, le cierra los libros del sa-
ber, y ¡cosa increíble! le permite que abra los 
que pueden hacerle un daño incalculable, y no 
lleva á mal que se envenene con novelas inmo-
rales y que resabie su entendimiento con lec-
turas frivolas: más lógico y más racional era no 
enseñarla á leer. Combate el tadio con las nove-
las; y las novelas, ¿con qué las combatirá? Be-
bidas hay que aumentan la sed, y distraciones 
que, buscadas para llenar un vacío, le hacen 
mayor. 

La falta de educación, tan fatal para la mu-
jer, ¿es ventajosa para el hombre? Investigué-
moslo. 



CAPÍTULO YI. 

CONSECUENCIAS PARA EL HOMBRE DE LA 
S U P U E S T A I N F E R I O R I D A D DE LA M U J E R . 

Con decir que la mujer es la compañera del 
liomljre; que h i ja , madre, esposa, hermana, 
marcha con él por el camino de la vida; que 
unidos arrostran sus borrascas y atraviesan sus 
desiertos, parece que se ha dicho que el hombre 
está interesado en que esa criatura que ha de ir 
con él , de la que no puede separarse, sea todo 
lo fuerte, todo lo perfecta, todo lo parecida á él 
que fuere posible, para que le ayude más, para 
que le comprenda mejor, y en fin, para que su 
compañía en muchos casos no le deje entera-
mente solo. Esta verdad es tan clara, que no 
debería necesitar explicación alguna; pero como 
el hombre parte para formular sus opiniones y 
sus leyes de los errores opuestos, necesario es 
combatirlos por su propio bien, que desconoce. 



Hay casos en que el hombre empieza á sentir 
antes de nacer las fatales consecuencias de la 
inferioridad de la mujer . 

La pobre madre abandonada por su amante ó 
por su marido, ó que viéndolos enfermos, nece-
sita dedicarse á un trabajo superior á sus fuer-
zas, no tiene pan, sufre amarguras y dolores pun-
zantes, que influyen en la criatura que lleva en 
su seno. ¡Quién sabe si la expondrá en el torno 
de una inclusa, si la inmolará tal vez! 

Si la mujer, mejor educada, fuese menos cré-
dula; si su imaginación y sus instintos tuvieran 
el contrapeso de una razón más cultivada y de 
una ocupación más racional, ni sería débil tan-
tas veces, ni abandonaría tantas el f ruto de una 
unión ilegítima, por la imposibilidad de soste-
nerla sola. 

En las clases elevadas, el tedio, la excitabili-
dad, las exigencias caprichosas que producen 
tempestades domésticas, la falta de higiene, la 
presión del vientre, y tantas otras cosas análo-
gas que ocasiona ó exagera la educación frivola 
de la mujer, ¿no influyen en el hijo que lleva 
en su seno ? 

Nace éste, y aun favorecido por la fortuna, 
difícil será que no le perjudique la falta de CO-

nocimientos higiénicos de su madre. Si es po-
bre, luego empezará á sentir las consecuencias 
de la pobreza, contra la que lucha en vano una 
pobre mujer , cuyo trabajo, si acaso le halla, es 
tan mal retribuido, que abandonando á sus hi-
jos todo el día, no gana para pan. Aunque tenga 
marido y no esté enfermo, y trabaje, y no dis-
traiga para vicios una parte de su salario, cosas 
que muchas veces no suceden, un jornalero no 
puede atender á todas las necesidades de una 
numerosa familia, y la mujer le ayuda poco ó 
nada, porque se la considera inútil para I03 ofi-
cios más lucrativos. 

Con la falta de lo necesario vienen la niñez en-
fermiza, y la juventud débil, y la enfermedad, 
y la muerte prematura. Con la falta de lo nece-
sario se exaspera el carácter, se endurece el co-
razón, se aflojan los lazos de familia, la educa-
ción es imposible, y fácil pagar tributo al vicio, 
al crimen tal vez. Todo lo que tiende á hacer 
miserables, tiende á hacer degradados, y la in-
ferioridad de la mujer, su inutilidad en muchos 
casos, es un elemento de miseria. 

Aun en las clases mejor acomodadas, dado el 
desnivel de las aspiraciones que se creen nece-
sidades con los medios de satisfacerlas, es raro 



que en la casa haya desahogo y bienestar, que 
no haya apuros y privaciones que turben más ó 
menos la paz doméstica. El niño y el joven em-
piezan á sentir los efectos de este malestar, de 
este desnivel que se nota entre las aspiraciones 
y los medios, y sería menor si su madre tuviera 
una ocupación racional y lucrativa, que la hi-
ciera aumentar un poco los ingresos y disminuir 
algún tanto su presupuesto de gastos en el ca-
pítulo de lujo. 

Cuando el adolescente trata de seguir una ca-
rrera, su madre es quien mejor puede guiarle, 
porque es la que mejor le conoce y la que le 
quiere más. ¿ Pero sabe su madre la conexión 
que existe entre ciertas aptitudes y ciertas pro-
fesiones ? ¿ Conoce ella si las disposiciones que 
nota en su hijo deben hacerle sobresalir en tal 
carrera, si tales deficiencias le hacen inútil para 
tal otra? La madre no suele influir en la direc-
ción que ha de seguir su hijo, ó influye con 
poco acierto. Si tal vez su buen instinto le hace 
adivinar lo mejor, su voto carece de autoridad, y 
con un las mujeres no entendéis de estas cosas, el 
joven obedece á su padre, ó toma consejo de su 
vanidad ó de su pereza, y se acuerda tristemente 
del de su madre cuando ya no es tiempo de se-

guirle. Quien le ama y le conoce mejor, no tiene 
competencia para guiarle, y su entendimiento 
se halla en una especie de orfandad, que tal vez 
llore toda la vida. 

El niño tiene el instinto de Dios, su madre le 
convierte en sentimiento y le enseña á orar. La 
religión es un consuelo y un freno; el freno 
estorba al joven, y le rompe, porque por el mo-
mento tiene la dicha de la juventud, y no nece-
sita consolarse; además, para parecer hombre en 
ciertos países, no basta fumar , conviene tam-
bién no ir á la iglesia. Su pobre madre le ve ex-
traviarse, le mira ya en el camino del vicio que 
envenena el alma y el cuerpo, quiere hablarle 
de Dios y de sus mandamientos que pisa, pero 
su palabra no tiene prestigio ni su voz autoridad; 
la religión es cosa de mujeres, y él debe ostentar 
sus bríos varoniles no creyendo en nada, má-
xime cuando aquella creencia le impone debe-
res que no está dispuesto á cumplir y le estorba 
para sus devaneos ó para sus vicios. Su madre, 
poco ilustrada, acaso fanática ó supersticiosa, le 
da pretexto ó motivo para que no la escuche 
dócil; tal vez atribuye más importancia á una 
práctica indiferente que á una ley santa; tal 
vez compromete el prestigio de las cosas graves 



con exageraciones ridiculas ; tal vez tiene en 
más la forma que la esencia; tal vez no sabe 
cuándo es menester ceder un poco para no com-
prometerlo todo; tal vez quiere combatir una 
ceguedad con otra, y se irrita con el choque in-
evitable. La mujer es la que conserva en el hogar 
el fuego sagrado de los sentimientos religiosos; 
si la ignorancia la hace fanática y supersticiosa; 
si mira la razón como u n monstruo y quiere 
combatirla siempre sin concederle nada nunca, 
se queda sola: sus hijos se van con su padre por 
el camino de la duda, de la indiferencia ó del 
error, tan fácil al principio, tan penoso después. 
¡Qué de amarguras prepara al hombre y al an-
ciano el joven que rompe con toda creencia re-
ligiosa y pierde enteramente la f e , que tal vez 
conservaría si su madre hubiera sido más respe-
tada y más razonable! Hay muchas personas 
que ven en la educación intelectual de las mu-
jeres un gran peligro para la religión; á nosotros 
nos parece evidente que la regeneración reli-
giosa sólo puede venir por ellas; que sólo 
cuando no se presten á ser instrumento de exa-
geraciones absurdas ó de cálculos interesados; 
sólo cuando aparten del santuario lo que desfi-
gura su majestad; sólo cuando no conviertan 

muchas de sus acciones en argumento contra sus 
creencias; sólo, en fin, cuando sepan razonar-
las, podrán inocular su fe en un mundo corroído 
por la duda, gangrenado por la indiferencia. 

El joven ama, y halla en su amada las conse-
cuencias de una educación absurda. La coquete-
ría en la mujer tiene una parte natural é ino-
cente ; la mayor y la peor parte es obra de la 
sociedad. La mujer ociosa, pueril y vana, tal 
vez acoge las protestas de amor, tal vez responde 
á ellas, no porque ame, sino por vanidad y pa-
satiempo. Los afectos del corazón, una cosa tan 
seria, tan grave, vienen á ser acaso un medio de 
distracción para una persona desocupada. Hay 
muchos hombres, y suelen ser los que más va-
len, que en la mejor época de su vida, si no en 
toda ella, son esclavos de su corazón, es decir, 
de una mujer que tal vez no les corresponde, 
porque no hay en ella nada grave ni formal, 
porque su vida es una vanidad de vanidades, y 
porque siendo el juguete de tantas cosas, con-
cluye por tomarlo todo á juego. Imposible pa-
rece que los hombres no traten de ilustrar la ra-
zón y fortificar la conciencia de una criatura 
que puede llegar á ser su tirano; y no obstante, 
así sucede. 



Las comedias, las novelas, los saínetes, los 
refranes, todas las expresiones del sentido co-
man, están llenas de los caprichos, délas velei-
dades, de la inconstancia de la mnjer. En esto 
hay un fondo de verdad. El alma de la mujer 
tiene que aparecer en muchas ocasiones con los 
defectos propios de la esclavitud y de la ociosi-
dad. Si ama, si ama de veras, se salvará su vir-
tud, su moralidad. Hija, esposa, madre amante, 
es buena, noble, sincera; el fuego santo que 
arde en su corazón purifica todo su ser, le ocupa, 
le llena. Está en riesgo, en grave riesgo de ser 
muy desgraciada; pero está segura de no ser in-
fame ni vil. 

Todo cariño verdadero, vehemente, puro , es 
noble, es moral; la mujer que le siente, tiene en 
él un guía y un escudo, si no contra el dolor, 
contra la maldad; pero si su corazón no es capaz 
de amar bastante, ó si no ha visto ninguna cria-
tura digna de su amor; si la injusticia y el des-
dén con que se ve tratada la irritan y hacen 
injusta; si en la ociosidad en que vive su alma 
y en el tedio que á veces la abruma, quiere dis-
traerse y toma el gusto de un pensamiento por 
el goce de una pasión, entonces es fácil que, 
engañándose á sí propia, ó no escrupulizando 

en engañar á los otros, jure un amor que es 
mentira, y sea, según su carácter y su inteli-
gencia, la coqueta vulgar, ó la mujer peligrosa, 
verdaderamente infernal, como muchas veces 
se la llama. 

La mujer sin ocupación ni educación para 
sus facultades superiores, va por el mar de la 
vida sin timón y sin brújula; el sentimiento 
que puede salvarla, si no es muy puro, puede 
extraviarla también, y cuando se estrella hace 
víctimas, porque no va sola. 

Esta mujer de ahora, de que tanto se queja el 
hombre, no es á veces muy propia para conten-
tarle ; es, permítasenos la frase, una mujer de 
transición, con todos los defectos y las desdi-
chas de quien vive en medio de la lucha 
del pasado y del porvenir, marchando por el 
caos á la luz de los relámpagos, y queriendo 
comprender en vano las armonías de la tem-
pestad. 

El amante no sólo tiene que temer las velei-
dades y caprichos pueriles de la que pretende ha-
cer su esposa, y que le escuche por pasatiempo, 
y que le engañe, engañándose ella misma; en 
aquella unión á que él no lleva más que amor, 
puede llevar ella nada más que cálculo. Puede 



no amarle, ni sentirse con vocación para el ma-
trimonio, y no obstante, casarse, porque las 
mujeres no tienen otra carrera. La joven mira 
su porvenir: muerto su padre, casados sus her-
manos, le espera la pobreza, tal vez la miseria, 
ó el amargo pan que le dé una cuñada; la sole-
dad material y moral de quien recorre la triste 
escala de no ser necesaria, ser inútil y ser es-
torbo ; ve su destino de vestir imágenes y su 
apodo de solterona, y se casa sin amor, tal vez 
sintiendo aversión por el hombre que ha de 
ser su compañero hasta la muerte. ¡Desdichado 
si la ama! ¡ Desventurados los dos si ella ama á 
otro algún día! 

¿Sucedería esto si la mujer tuviera medios de 
ganar su subsistencia, según su clase, como el 
hombre? ¿Si tuviese verdadera personalidad, y 
no esa mentida, que se pierde cuando conclu-
yen los atractivos de la belleza y las simpatías 
del sexo? Si adquiriese instrucción proporcio-
nada á su categoría, ocupación racional y lucra-
tiva y adornase su alma con los encantos que no 
envejecen, ¿vería al quedarse sola la pobreza, el 
abandono y el ridículo? ¿Tendrían los hombres 
que temer con tanta frecuencia que la mujer que 
quieren hacer su esposa por amor se una á ellos 

por cuesta trabajo, pero es preciso decirlo, 
por comer? 

La mujer necesita en este caso, como en otros 
muchos, una especie de heroísmo para no men-
tir, para no engañar, y la mujer miente y en-
gaña. ¿Con qué derecho exige de ella fortaleza 
el que hace cuanto puede para que sea débil? 

Una vez casado, el hombre sufre las conse-
cuencias de la falta de educación intelectual de 
su mujer. En nada relativo á su profesión pue-
de ayudarle, sigue tal vez el consejo del amigo 
pérfido y no consulta á la compañera que le 
ama y está identificada con él. Su buen sentido 
y su afecto la hacen adivinar los peligros de 
una empresa arriesgada, lo descabellado de un 
proyecto, pero se le impone silencio con la frase 
sacramental:—¿Qué entendéis las mujeres de 
estas cosas? 

El sentido común se ha hecho cargo de lo que 
vale el consejo de la mujer á pesar de su incom-
petencia, y si bien, para no comprometer la su-
premacía masculina, dice que vale poco, añade 
que el que no le toma es un loco. Contradicción 
notable, que, como otras muchas, es el resul-
tado de las ideas, viniéndose á estrellar contra 
la evidencia de los hechos. La naturaleza, que 



hizo á la mujer más débil, le dió más sagacidad: 
su consejo ilustrado debía valer mucho, y el 
hombre se priva de él ó le desdeña. 

Enfermo ó agobiado de trabajo, en nada pue-
de auxiliarle la esposa que tanto sufre, viendo 
que compromete su salud y tal vez su vida, por 
no tener un descanso que ella le daría á costa 
de los mayores sacrificios, y que en su ignoran-
cia no puede proporcionarle. 

Vienen á comprometer la paz doméstica, ó 
por lo menos á hacer menos grato el hogar: 

El tedio, cuyos efectos son tristes, aunque la 
causa pase inadvertida. 

Las vanidades pueriles y los despilfarros, que 
son su consecuencia. 

Las genialidades indómitas, no tenidas á raya 
por las facultades más nobles, que se debilitan 
en la inercia. 

El ocio intelectual, que exalta la imagina-
ción, que quiere dar cuerpo á fantasmas soña-
dos y forja amantes quiméricos que no realizan 
los maridos. 

La lucha, en fin, de dos personas que ven las 
cosas de muy distinta manera. 

La naturaleza ha hecho al hombre y á la mu-
jer diferentes, pero armónicos; la sociedad los 

desfigura, de modo que vienen en muchos casos 
á ser opuestos. 

El hombre recoge también en sus hijos las 
consecuencias de la degradación intelectual de 
la mujer. Sobre ellos se refleja todo malestar ó 
lucha doméstica, la falta de higiene, y el mal 
humor que el tedio produce, y los efectos de la 
ignorancia de su primera maestra, que alguna 
vez los extravía en lugar de guiarlos, que no 
tiene prestigio para encaminarlos bien. Todos 
los defectos, todos los extravíos de los hijos, son 
pena para el padre. Si tiene hijas, recogerá en 
ellas todo el fruto de los errores que sembró res-
pecto á su sexo. Tal vez las vea desgraciadas en el 
matrimonio, ó tenga el desconsuelo de dejarlas 
en la soledad y en la pobreza; tal vez anciano, 
enfermo y pobre, sufre en la miseria porque su 
hija se esfuerza en vano para proporcionarle re-
cursos con su trabajo; y por mucho que la for-
tuna le favorezca, será difícil que no le lleguen 
de algún modo los efectos de tantas desventajas 
como tiene la mujer , de tantos dolores como 
son su consecuencia. 

Hermano, ve sufrir á las dulces amigas de su 
infancia, y ¡cuántas veces tieu^ que imponerse 
sacrificios para auxiliarlas-' 



Desde la cuna hasta el sepulcro, en todo el 
camino de la vida, va recogiendo el hombre las 
tristes consecuencias de la inferioridad intelec-
tual de la mujer. Es preciso que así sea. Aun-
que no la mirase más que. como instrumento de 
placer, claro está que le dará más cuanto sea 
más perfecto. El día que se ilustre bastante para 
aprender á ser razonablemente egoísta, la edu-
cación intelectual de la mujer no tendrá im-
pugnadores. 

El hombre civilizado y cristiano que ama á 
su esposa y venera á su madre, está bien lejos 
del salvaje que oprime á la hembra. El mundo 
antiguo consagró el abuso de la fuerza; el mun-
do moderno le escarnece. Maltratar á una mu-
jer parece hoy cosa tan vil, que es raro que nin-
gún hombre lo haga, si no está embriagado por 
el vino ó por la cólera. Y cuando vuelve en sí, 
y alguno le dice:—¿No te avergüenzas de pegar 
á una mujer?—es seguro que le da vergüenza 
ó no la tiene. 

A medida que el hombre se ilustra, se civi-
liza, se hace mejor, mejora la condición de la 
mujer; le da derechos, le reconoce más seme-
janza. Esto es necesario: no puede progresar 
l e jando á la mujer estacionaria, ni tener los 

goces sublimes del corazón y de la inteligencia 
con u n ser grosero. Aunque en esto no haya 
obrado por cálculo, puede notar que cada con-
cesión que hace á su compañera es para él como 
un manantial de bienes, y que se eleva á me-
dida que la levanta. ¿Se concibe dignidad en 
un hombre cuya esposa, cuya madre y cuya hi-
ja sean viles? ¿Se concibe libertad en un hom-
bre cuya esposa, cuya madre, cuya hija sean 
esclavas? ¿Se concibe idea de derechos en un 
hombre que no reconozca deberes para con su 
esposa, su madre y su hija ? ¿ Se concibe dicha 
en un hombre que haga desdichadas á su esposa, 
á su madre y á su hija ? La ventura es mutua, 
el bien es armonía, y por la justicia de los hom-
bres se mide su felicidad. 



CAPÍTULO VIL 

CONSECUENCIAS PARA LA SOCIEDAD DE LA SU-
PUESTA INCAPACIDAD INTELECTUAL DE LA 
MUJER. 

Todo lo que altera los componentes lia de al-
terar el compuesto. En los dos capítulos anterio-
res tenemos los sumandos; en éste no hay más 
que verificar la suma. 

Si por la falta de educación de la mujer , ella 
y el hombre son peores y más desgraciados, 
peor y más desgraciada será la sociedad. La 
prostitución aumentará á medida de la miseria 
y la ignorancia de las mujeres, y en la misma 
proporción aumentarán las enfermedades ver-
gonzosas que degradan las razas y los delitos que 
llenan las prisiones, porque es muy raro que 
una mujer pura sea criminal, y que en las gran-
des maldades de un hombre no entre por algo 
alguna mujer mala. 



La religión, esta poderosa palanca social que 
debía fortificar á la mujer , queda muchas veces 
debilitada por ella; al desfigurarla, la desacre-
dita; carece de conocimientos para razonar sus 
creencias, contesta á los argumentos de los im-
píos cerrando los ojos, y no puede ser, como 
debía, el lazo entre la ciencia y la fe. La educa-
ción es imposible con la ignorancia y la falta de 
prestigio de la mujer. El catedrático enseña al 
abogado, al médico ó al ingeniero; pero al hom-
bre le educan la madre, la mujer y la hija, porque 
la educación dura toda la vida. En la práctica de 
todas las profesiones, de todas las ciencias, entra 
por mucho, entra por la mayor parte, el ele-
mento moral, la honradez, la elevación de mi-
ras, el noble orgullo, el sentimiento. ¿De qué 
sirve un operador sin conciencia que calcula las 
ventajas de la operación por los miles de reales 
que puede valerle? ¿El abogado que defiende 
todas las causas malas con tal que le paguen en 
buena moneda ? ¿ El militar que se rebela por 
un grado? ¿El notario que da fe de lo que no ha 
visto, siempre que vea provecho? ¿El farmacéu-
tico que difama ó engaña al médico y sacrifica 
el enfermo por embolsarse íntegro el precio de 
una droga cara? ¿El ingeniero que arriesga la 

vida de los viajeros ó de los operarios por recibir 
la gratificación del contratista? ¿El empleado, 
el hombre político que toma dinero á cuenta de 
maldades, ni el juez que vende la justicia? 
¿Para qué sirve la ciencia á todos estos hombres, 
sino para hacer más repugnante, para hacer in-
concebible su degradación? 

Pero se dirá: el hombre tiene resortes nobles, 
tiene la idea del deber; la mujer le olvida mu-
chas veces, cede con frecuencia á sus malas in-
clinaciones, y en el mundo ha de haber siempre 
quien escuche la voz de su interés y esté sordo 

á la de su conciencia. 
Así es la verdad; pero es igualmente cierto 

que, negando á la mujer toda competencia inte-
lectual en las cosas de la vida, se disminuye la 
influencia de muchos sentimientos, y por consi-
guiente, de la moralidad. La ciencia y la razón 
tienen su puesto, la benevolencia y la ternura 
tienen el suyo, y es absurdo, al organizar una 
sociedad de seres sensibles, prescindir del sen-
timiento. Medítese la historia y se verá cuántos 
siglos necesita á veces la razón para llegar á la 
justicia que el corazón comprende instantánea-
mente. 

No sólo la prostitución, como hemos dicho, 



degrada las razas; también contribuyen á este 
mal grave los matrimonios precoces. El hombre, 
por regla general, no se casa hasta concluir su' 
educación industrial, mercantil, artística ó cien-
tífica; hasta que puede dedicarse á una profesión 
ú oficio y sostener la familia de que va á ser 
jefe. La mujer , como no tiene más carrera que 
el matrimonio, se casa así que se le presenta 
ocasión, y cuanto antes mejor. Los padres suelen 
tener una impaciencia, que en algunos podría-
mos llamar febril, por colocar á sus hijas; mu-
chas se casan, más que por amor, por temor de 
verse en el abandono y en la pobreza. Las con-
secuencias de los malos matrimonios son fatales 
para la sociedad, y aunque estén bien avenidos, 
una niña, ni física ni moralmente, debe ser 
madre. Cuando todavía no está completamente 
formada, los nuevos seres á que da vida son dé-
biles y la debilitan. Del matrimonio precoz viene 
la vejez precoz y la prole raquítica; viene la in-
experiencia para criar á los hijos y para educar-
los; viene la pérdida de los atractivos físicos y 
el alejamiento del esposo; vienen el mal gobierno 
de la casa y los caprichos infantiles, y el arre-
pentirse la mujer de los compromisos irrevoca-
bles, contraídos por la niña, y el sentir su pri-

mera, su única pasión por un hombre á quien 
no puede unirse, y vienen todos los males que 
á la sociedad llevan todas estas cosas. 

Gran número de profesiones, todas las que 
exigen más imperiosamente sensibilidad y bue-
nas costumbres, se desempeñarían mejor por las 
mujeres, á quienes están vedadas. 

Al hablar de su educación, se habla sólo de 
la madre, y se prescinde de las que no lo son: 
error grave y reminiscencia brutal de los tiem-
pos en que la mujer se miraba nada más que 
como hembra. Dedicaremos un capítulo especial 
á la mujer soltera, por cuya razón solo indica-
mos aquí, que por falta de educación intelectual 
deja de prestar á la sociedad grandes servicios 
la mujer que no se casa. 

Así como es absurdo excluir el sentimiento 
de la organización social, lo es del propio modo 
prescindir de la razón en las cosas del senti-
miento. Ya no se niega en teoría que la cari-
dad es de la competencia de la mujer ; pero se 
ve que en la práctica es un obstáculo su igno-
rancia; que las que compadecen no saben; que 
se separan la caridad y la beneficencia, y que 
en este ramo hay empleados, con gran perjuicio 
de la sociedad y de la desgracia. Este mal es 



grave, muy grave: la beneficencia pública y la 
caridad privada se resienten de la falta de edu-
cación intelectual de la mujer , de su falta de 
medios pecuniarios, de iniciativa, de esa perse-
verancia firme y razonada, que es la única capaz 
de vencer los grandes obstáculos, y que no puede 
existir en quien no tiene más que buena volun-
tad. Las prisiones de mujeres piden también á 
grandes voces el concurso reunido de la caridad 
y de la inteligencia. 

Los impulsos benévolos y compasivos de la 
mujer se esterilizan en todo ó en parte por falta 
de aptitud para el trabajo intelectual, por igno-
rar cómo puede realizarse un buen pensamiento, 
ó por no saber combatir las inteligencias egoís-
tas, para las cuales es muy cómodo poder incluir 
la compasión entre las debilidades del sexo, y 
desdeñar los deberes de humanidad como cosas 
de mujeres. 

La mujer , que debía ser un grande auxiliar 
del progreso, se convierte á veces en un gran 
obstáculo por falta de educación intelectual. 
Todo error, toda preocupación, todo fanatismo, 
toda rutina, han de hallar poderoso valedor en 
su ignorancia, y ninguna reforma puede pro-
meterse apoyo de quien no comprende sus ven-

tajas. Por regla general, las mujeres que están 
en favor de las reformas, lo hacen, ó por afecto 
á los hombres reformadores, ó por instinto, y 
aquel voto que no se razona es ocasionado á exa-
geraciones y extremos, más propios para perju-
dicar que para servir la causa que patrocinan. 

Debemos insistir de nuevo, porque la cuestión 
es de gran importancia para la sociedad, en que 
siendo la prostitución hija de la miseria y de la 
ignorancia de la mujer , debe combatirse ilus-
trándola, no cerrándole los caminos por donde 
puede ganar el pan honradamente. La civiliza-
ción sustituye el trabajo de la inteligencia al de 
la fuerza bruta, las máquinas á los trabajos ma-
nuales, y como algunos de éstos son los úni-
cos á que puede dedicarse la mujer , tiene cada 
día menos ocupación, más miseria y se prosti-
tuye más. La mecánica va haciendo todo lo que 
ella hacía. ¿ Se la condenará á que sea una má-
quina inútil , desechada, porque hay otras más 
perfectas ? Irá entonces á engrosar el ejército de 
las prostitutas, á envenenar material y moral-
mente la sociedad, á escupir sobre ella su opro-
bio, á escarnecer la virtud con su carcajada, á 
destilar ignominia y dolor sobre todo lo que la 
rodea, porque estas máquinas, que sienten y su-



-fren, cuando son inútiles se convierten en má-
quinas infernales. 

No acabaríamos nunca si quisiéramos enu-
merar todos los males de la falta de educación 
de la mujer , y seguirlos por todos sus variados 
caminos, y ver cómo se combinan y multiplican 
y crecen: basta lo dicho para comprender que 
no pueden sembrarse errores sin recoger des-
venturas. 

CAPÍTULO VIII . 

¿QUÉ OFICIOS Y PROFESIONES PUEDEN 

EJERCER LAS MUJERES? 

No hay bastantes datos para que la experien-
cia pronuncie su inapelable fallo respecto á la 
aptitud intelectual de la mujer; pero el racioci-
cinio y las observaciones hechas inducen á pen-
sar que tiene inteligencia suficiente para el ejer-
cicio de las profesiones, artes y oficios que no 
se le permiten desempeñar. Como no hay fa-
cultades inútiles, y todo el que las desvía de su 
destino las deprava más ó menos, prohibiendo 
á la mujer que cultive y ejercite su entendí" 
miento, se hace de ella un ser imperfecto, se 
convierte en elemento de perturbación el que 
debería serlo de armonía, y se establecen reglas 
en la sociedad opuestas á las leyes de la Provi-
dencia. 

La mujer puede ejercer toda profesión ú ofi-
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ció que no exija mucha fuerza física y para el 
que no perjudique la ternura de su corazón. Y 
aun fuerza física tiene la mujer mucha cuando 
la ejercita, como puede observarse en las comar-
cas en que se dedican á los más rudos trabajos 
de la agricultura y á llevar pesos enormes. 

Aun concediendo por un momento que la 
mujer no pudiera remontarse á las más eleva-
das esferas del pensamiento; que no fuese Hi-
pócrates, Demóstenes, Virgilio, Platón, Galileo, 
Watt, Leibnitz, Pascal, Monge, Montesquieu, 
Kant ni Cervantes, San Isidoro ni Bossuet; su-
poniendo que no hiciera dar grandes pasos á las 
ciencias, ¿se sigue de aquí que sea incapaz de 
aplicarlas y de ejercer con ventaja cualquiera 
profesión? 

Observemos lo que saben y lo que hacen un 
farmacéutico, un abogado, un médico, un nota-
rio, un catedrático, un sacerdote, un empleado, 
vulgares, de la talla común; observemos bien, 
sin preocupación, en conciencia, y digamos si 
no puede una mujer aprender lo que ellos saben 
y hacer lo que ellos hacen. 

Siendo la mujer naturalmente más compasiva, 
más religiosa y más casta, nos parece mucho 
más á propósito para el sacerdocio, sobre todo 

en la Iglesia católica, que ordena el celibato del 
sacerdote y la confesión auricular. Muchos in-
convenientes de esta confesión, hecha entre per-
sonas de diferente sexo, desaparecerían si la mu-
jer pudiera ejercer el sacerdocio, cuyos deberes 
están tan en armonía con sus naturales inclina-
ciones. Instruir á los niños, enseñar á los igno-
rantes cosas buenas, sencillas y precisas; acom-
pañar á los enfermos; auxiliar á los moribundos; 
compadecer á los desdichados; consolar á los 
tristes; hablar á todos de Dios, en quien cree con 
tanta fe, son cosas muy propias del sexo compa-
sivo y piadoso. No sabemos si entre las mujeres 
habría muchas doctoras que causaran admira-
ción; pero de seguro habría muchos ejemplos 
que imitar y muchas virtudes que harían amar 
la religión que las inspiraba. Sintiendo se hace 
sentir; la religión es principalmente un senti-
miento, y la mujer su más natural y fiel intér-
prete. Capacidad le sobra para adquirir la ins-
trucción indispensable; no es un monstruo ni 
está fuera de las leyes de la armonía del uni-
verso, donde se ve que si Dios concede pocas 
veces sus altos dones, distribuye con mano pró-
diga todo lo que es necesario. 

Esto que vamos diciendo parecerá muy ex-



traño, muy absurdo, y probablemente será para 
algunos poco piadoso; hemos meditado mucho 
sobre la materia, y nos parece más fácil hallar 
chistes para ridiculizar nuestras ideas que razo-
nes para combatirlas. El ridículo tiene su esfera 
de acción activa, pero limitada, y no llega á las 
regiones del entendimiento, en que de buena fe 
se busca la utilidad por las vías de la justicia. 
El ruido de las carcajadas pasa; la fuerza de los 
razonamientos queda: toda persona sensata sabe 
que suelen pensar poco los que se ríen mucho, 
y no debe parecerle bien que se traten con risa 
las cuestiones de un mundo en que se llora 
tanto. Por lo que hace al anatema que tal vez 
alguno quiera lanzar contra nosotros, le conju-
ramos diciendo: que nuestras opiniones tendrán 
de poco piadosas todo lo que tengan de erró-
neas; pero que si tenemos razón, no podemos 
tener culpa: el error es impío, la verdad es 
santa. 

En el ejercicio de todas las profesiones, con-
sideradas bajo el punto de vista del bien social, 
entra por tanto, casi siempre por más, la con-
ciencia que la ciencia. Poco le basta saber á un 
escribano; lo que necesita aquel en cuya causa 
ó en cuyo pleito actúa, es su honradez, su buena 

fe: que no enrede, como vulgarmente se dice. 
La ciencia del jurisconsulto es profunda, pro-

fundísima la del criminalista; pero la del abo-
gado vulgar, la necesaria para deslindar lo tuyo 
de lo mío y saber lo que es contra derecho y 
contra ley, no supone ni una gran capacidad ni 
un grande estudio. Lo que le importa mucho al 
cliente es la conciencia del abogado, para que 
le diga que no tiene derecho si no le tiene, y le 
evite un pleito con todos los sinsabores y per-
juicios que trae. Hay casos dudosos, pero en ge-
neral la justicia es clara, y en un pleito, uno de 
los abogados sabe que no la defiende. Lo que 
como juez condenaría, sostiene como letrado; 
su buena reputación consiste en ganar todos los 
pleitos, sean justos ó no lo sean; su inteligencia 
se alquila al que la paga, y como una fuerza 
ciega, defiende indistintamente el absurdo y la 
razón, la verdad y la mentira. El que no lo hace 
así, el que no admite ninguna causa que no sea 
justa, es ciertamente un dechado de virtud, casi 
un santo, porque el ejemplo y la opinión le 
arrastran en una sociedad que con frecuencia 
prescinde de toda moralidad en las acciones de 
los hombres. 

El médico necesita ciencia; pero ¡ay del en-



fermo si no tiene conciencia también! ¡Si no le 
trata como él quisiera ser tratado ! ¡ Si no pesa 
y mide y calcula por átomos las ventajas ó in-
convenientes de un medicamento ! ¡Si no tiene 
más temor de hacer mal que vana ostentación 
de hacer bien! ¡Si no está pronto á sacrificar su 
amor propio á su amor á la humanidad ! Y en 
fin, ¡si no conserva aquella sensibilidad sin la 
cual falta un sentido á su razón! 

Sin que nosotros creamos que cualquiera 
puede ser buen empleado; pensando, por el 
contrario, que necesita conocimientos especia-
les, según el ramo á que se dedique, en todos le 
hace tanta falta la conciencia como la ciencia, 
y no hay ninguno en que la moralidad no entre 
por mucho. 

El farmacéutico necesita ciencia, pero más con-
ciencia todavía, porque principalmente de ella 
depende que no sea inútil el acierto del médico, ó 
en muchos casos, la salud ó la vida del enfermo. 

Si las observamos de cerca, no hay profesión 
en cuyo ejercicio no entre por la mayor parte, 
ó por mucho, la moralidad del que la ejerce! 
¿ Y no podría desempeñarlas la mujer, más sen-
sible, más compasiva, más religiosa, más casta 
más moral, en fin? 

En la práctica de la medicina las mujeres po-
drían hacer mucho bien, sobre todo á las perso-
nas de su sexo, cuyo pudor no ofenderían; á los 
pobres, á quienes compadecen, y á los ninos, á 
quienes adivinan (1). Como operadoras tal vez 
no se distinguirían; la mujer tiene un santo ho-
rror á la sangre. ¿ Para qué vencerle ? Dejemos 
á los hombres las operaciones cruentas, útiles 
sólo cuando están hechas por manos muy hábi-
les, y cuya omisión no sería una gran pérdida 
para la humanidad. 

Excusado es decir que las mujeres no se han 
de dedicar á la profesión de las armas, tan antipá-
tica á su natural sensible y compasivo. No deben 
ir á la guerra más que para curar á los heridos, 
ni arrostrar la muerte sino para salvar alguna 
vida. 

Á la mujer , que desempeñaría bien la profe-
sión del letrado, no le daríamos el cargo de juez, 
y no porque no esperásemos mucho de su rec-
titud, y quién sabe si de su firmeza, sino porque 

(1) En los años transcurridos desde que se escribió 
este libro, la experiencia ha ido confirmando lo que el 
raciocinio anticipaba; en Suecia, en Rusia, y sobre todo 
en los Estados Unidos, las mujeres ejercen la medicina 
en gran número y con buen éxito. 



no queremos provocar una lucha continua en-
tre su deber y su corazón, ni que su nombre esté 
nunca al pie de una sentencia aflictiva. Su mano 
ha de enjugar lágrimas, no hacerlas asomar 
ni aun á los ojos del criminal; no le ha dado 
Dios su voz suave para que formule fallos te-
rribles (1) . 

(1) Tal vez con el tiempo parezca que hemos pagado 
tributo á las preocupaciones del nuestro, no queriendo 
que la mujer aplique las leyes penales. Si así fuese, sírva-
nos de excusa lo crueles y degradantes que son todavía, 
en la mayor parte de los países, y especialmente en el 
nuestro, la manera depravadora é inhumana de cum-
plirlas. 

En algunos territorios de los Estados Unidos, las mu-
jeres son ya jurados, habiéndolas llevado allí, lo mismo 
que á los colegios electorales, con un fin moralizador y 
la esperanza de poner algún coto á la impunidad, espe-
ranza que no ha sido defraudada. Es decir, que contra lo 
que parecía natural (tanto se han alejado las leyes y las 
costumbres de la naturaleza), contra lo que parecía natu-
ral, las mujeres, por un sentimiento de justicia más vivo 
en ellas que en los hombres, han contribuido á la mayor 
severidad de los fallos, sobre todo cuando se trata de ata-
ques á las personas, absueltas por jueces del sexo mascu-
lino que no dejan el revólver ni aun para sentarse en la 
sala del Tribunal, y que no siempre están á cubierto de 
las sospechas de venalidad. 

Al escribir lo que queda dicho en el texto, confesamos 
habernos dejado llevar más del sentimiento que consul-

Puede desempeñar bien un empleo, pero no 
le estaría bien la autoridad. En el ejercicio de 
la autoridad hay siempre algo de militante; 
puede ser necesaria la coacción, y además, el 
respeto que inspira la mujer no es, ni puede 
ser, ese respeto mezclado de temor que inspiran 
y necesitan inspirar los que han de vencer las 
resistencias que se presentan á la ejecución de 
la ley en todas las esferas. La mujer , que do-
mina por la persuasión, la dulzura y el cariño, 
no ha nacido para mandar por medio de la fuer-
za ; sufre donde hay necesidad de coacción. 

Tampoco quisiéramos para ella derechos po-
líticos ni parte alguna activa en la política. Hay 
ahora mucho, creemos que habrá siempre bas-
tante, de militante en la política; hay ahora mu-
cho, creemos que habrá siempre bastante en ella, 
de pasiones, de intereses, de intrigas, de luchas 
de mal género, de ruido desacorde, de aceptar 

tado á la fría razón, y querido alejar conflictos entre la 
sensibilidad y la conciencia déla mujer, antes que buscar 
garantías de que se hará justicia á los acusados. No se nos 
oculta que éstos ganarían con que sus jueces se impresio-
nasen y preocupasen mucho al juzgarlos, en vez de la in-
diferencia con que suelen ser juzgados, casi puede de-
cirse, mecánicamente. 



medios 110 siempre honrados é instrumentos y 
auxiliares no siempre puros, para que queramos 
ver á la mujer en ese campo de confusión, de 
mentira, y muchas veces de iniquidad (1). 

El tiempo, dicen, suavizando las costumbres 
y educando las masas, hará que la política no 
tenga nada de antipático á la naturaleza feme-
nina. Lo dudamos. Dudamos que los vestigios 

(1) En algunos de los Estados Unidos tienen ya dere-
chos políticos y votan las mujeres, y según informes ofi-
ciales y autorizados, con gran ventaja, tanto respecto al 
decoro y buenas formas en los colegios electorales, como 
para el mejor acierto en la elección. Muchos hombres, no 
pocos de mérito eminente, que piden derechos políticos 
para las mujeres anglo-americanas, es principalmente con 
el objeto de moralizar las elecciones, y en aquellas en que 
han tomado parte hasta aquí, parece que, en efecto, han 
sido elemento moralizador. Como la prueba no tiene ni 
extensión ni tiempo para constituir experiencia, carece de 
autoridad decisiva. Además, en los Estados Unidos puede 
ser buena una cosa, pero sin aplicación á España, cuyas 
mujeres no tienen hoy la instrucción, el prestigio, el ca-
rácter, la firmeza que se necesitarían para servir de dique 
á la depravación criminal que se desborda por lo común 
donde quiera que se elige un Diputado á Cortes, y teme-
mos que en vez de sanear la atmósfera electoral, se con-
taminaran con ella. Es posible que se purifique en el por-
venir, pero está muy lejano: la pestilencia va en aumento 
al presente. 

de lo pasado, los intereses del presente y las as-
piraciones del porvenir, unidos á las pasiones 
del hombre y á los dolores de la humanidad, 
dudamos que estos elementos de la política de 
todos los tiempos dejen de producir lucha, que 
podría suavizarse en la forma, pero que en el 
fondo tendrá siempre injusticias y rencores. En 
las ciencias sociales la idea necesita hacerse 
hombre, y al encarnar, pierde mucho de su diá-
fana pureza. 

Si no por siempre, por mucho tiempo, por 
muchos siglos, la política será militante; y si la 
mujer toma parte activa en ella, podrá verse en-
vuelta en sus persecuciones, y la familia dis-
persa y los huérfanos sin amparo. Necesita ser 
neutral, sagrado, el hogar que custodia la mujer; 
allí debe estrellarse el oleaje de las pasiones 
políticas, vivir en paz el padre del rebelde, el 
hijo del proscrito, y acogerse los vencidos, sean 
quienes fueren. 

Y la mujer, ser inteligente, ¿no ha de tener 
opinión ni influencia en una cosa tan impor-
tante como la política ? Puede pertenecer á una 
escuela, puede tener opinión é influir en la de 
los otros por muchos medios eficaces, pero no 
quisiéramos que tuviera partido ni voto. ¿Le 



necesita, por ventura, para contribuir poderosa-
mente al tr iunfo de sus ideas? De ningún modo. 
Cuando sea ilustrada, influirá en la política, 
aunque no tome parte directa en ella, porque 
influirá en el voto del hermano, del esposo, del 
hijo, del padre y hasta del abuelo. 

Quédele al hombre el desdichado monopolio 
de todas las luchas, de todas las guerras, de to-
das las iras; la misión de la mujer sea de paz, y 
aliada natural de todo el que sufre, vuélvanse 
de su puerta todos los perseguidores. 

CAPÍTULO IX. 

¿CÓMO SE MODIFICARÁ- EL CARÁCTER DE 
LA M U J E R E D U C A D A ? 

Todo el mundo sabe que con la civilización 
se suavizan las costumbres; que los pueblos me-
nos civilizados son los más feroces. Este incon-
testable hecho social significa que el individuo, 
á medida que se educa, que se instruye, se hace 
menos irascible, menos violento, más benévolo. 
Esto para los pueblos, para los hombres. ¿Y las 
mujeres? ¡Oh! Con las mujeres se cree que su-
cederá lo contrario, porque todo lo que á ellas 
se refiere se rige por reglas especiales: el ab-
surdo tiene también su lógica, que aplica hasta 
donde puede. 

Más clara ó más confusa, es muy común la 
idea de que la mujer , cuyas facultades intelec-
tuales se eduquen, ha de hacerse más varonil; 
que ha de perder la suavidad y la dulzura, que 



son el encanto de su sexo; que ha de ser menos 
manejable; que ha de querer revestirse de auto-
ridad con perjuicio de la de su marido; es decir 
que la educación en ella ha de producir un efecto 
diametralmente opuesto al que produce en todos 
los vivientes racionales é irracionales. Esta opi-
nión podrá carecer de sentido común, pero en 
cambio tiene numerosos partidarios. 

Preguntemos á la experiencia, pues aunque 
tratándose de la educación de la mujer está 
muda en muchos casos, debemos recoger respe-
tuosamente sus respuestas cuando puede darlas. 
¿Qué nos dice? Que la educación, aun incom-
pleta, produce en la mujer los mismos efectos 
que en el hombre. 

Esas mujeres duras, brutales, crueles, desal-
madas, intratables, pertenecen, por regla que 
apenas tiene excepción, á las clases no educadas. 
A medida que la muje r se educa, menos por lo-
que aprende en el colegio, que por lo que se 
modifica con el trato, el ejemplo y el amor del 
hombre ilustrado, ¿no se hace más dulce, más 
afectuosa, más dócil á la voz del deber, de la 
razón y del cariño? 

Nuestro ser es un compuesto de instintos, de 
facultades, de sentimientos; buenos cuando se 

dirigen al bien, malos cuando al mal se enca-
minan. ¿ Qué es la educación en la mujer ? Lo 
mismo que en el hombre. El medio de fortificar 
los buenos impulsos y de debilitar los malos. 
Tal vez se nos dirá: ¿esos impulsos naturales 
no son naturalmente armónicos? Respondere-
mos: que los instintos, estando encargados de 
la conservación del individuo y de la especie, 
nacen educados; son necesariamente de una 
energía más espontánea que las facultades, y 
por un misterio impenetrable de la Providen-
cia, esta energía necesaria pasa fácilmente el 
límite debido, y se convierte en crimen ó pasión 
perturbadora apenas le ha pasado. 

Los instintos son indispensables á nuestra 
vida material, y la vida del alma es muchas ve-
ces una guerra contra los instintos, que tienen 
tendencia á desbordarse y son fatales cuando se 
'desbordan. ¿ Por qué son los salvajes lascivos, 
sanguinarios, egoístas y ladrones? Porque se 
dejan arrastrar por sus instintos. Combatiéndo-
los el hombre civilizado, se hace un ser moral 
y llega á la benevolencia, á la piedad, á la ab-
negación, á la virtud. ¿Cómo se combaten los 
instintos ? Con los sentimientos y la inteligen-
cia; pero las manifestaciones de ésta, necesaria 



á la perfección, no á la vida, son menos enér-
gicas y han menester educarse. Á medida que 
se educa, los instintos se tienen á raya, los sen-
timientos se elevan, las ideas se extienden y el 
hombre se purifica. A la mujer le sucede lo 
propio, y no es posible sostener que su compa-
ñero estará peor con ella cuando sea más dulce, 
más razonable, mejor. 

Pero se dice: el hombre quiere ser obedecido 
sin discusión, sin razonar sus órdenes; así lo 
exigen su instinto de mando y la paz doméstica. 

Respondemos: que el instinto pierde terreno 
á medida que la razón avanza: que la paz va 
siendo, no el silencio, sino la armonía; que el 
principio de autoridad no razonada é irrespon-
sable no puede vivir en la familia cuando muere 
en la sociedad. Y no vive en efecto. El marido 
que no es bueno, abusa muchas veces de su 
fuerza y de la ventaja que le proporciona la ley; • 
pero el hombre justo y razonable, muchas veces 
toca también los inconvenientes de que su mu-
jer no se haga cargo de la razón. ¿ No tiene que 
transigir con las genialidades y con los capri-
chos, y siguiendo el consejo de San Pablo, por 
la paz ceder de su derecho? ¿No tiene que re-
nunciar á hacer valer su razón, y calla como 

quien trata con una criatura que de ella carece, 
por no aceptar y educar la inteligencia en su 
mujer? ¿No se ve en la precisión de concederle 
privilegios muy parecidos á los de los niños y 
los locos, y cuyo límite es más fácil extender 
que fijar? ¿Al imponer la tiranía de los fuertes, 
no sufre la de los débiles, que si son queridos, 
pueden ejercerla? 

El principio de autoridad está debilitado en 
el hogar doméstico como en la plaza pública; 
las mujeres se quejan de la tiranía de los mari-
dos y éstos de la desobediencia de las mujeres, 
y es que la época es de transición, y que la paz 
doméstica no tiene ya los elementos del pasado, 
ni cuenta todavía con los del porvenir. 

Si se respetan los fueros de la justicia, la paz 
entre seres sensibles y razonables ha de estable-
cerse por la razón y el sentimiento. La mujer 
educada sentirá y comprenderá mejor, tendrá 
más elevación para pensar y más delicadeza 
para sentir, y será con su marido más razonable 
y más amante. ¿ Qué hombre, si no es perverso 
ó brutal, preferirá la obediencia ciega del temor 
á la docilidad razonada del cariño? 

Pero, en fin, ¿quién mandará en casa, quién 
será el jefe de la familia? Mandar despótica-



mente, no debe mandar nadie; tener fuero pri-
vilegiado, no debe tenerle ninguno, ni tampoco 
hacer concesiones de gracia y andar en tratos 
con la justicia, porque la justicia no se suple 
por ninguna cosa, ni sobre ella hay nada. Pero 
el hombre es físicamente más fuerte que la 
mujer; es menos impresionable, menos sensi-
ble, menos sufrido, lo cual le hace más firme, 
más egoísta, y le da una superioridad jerárquica 
natural, y por consiguiente eterna, en el hogar 
doméstico. 

La mujer , que ha de ser madre, ha recibido 
de la naturaleza una paciencia casi infinita, y 
debiendo por su organización sufrir más, es 
más sufrida que el hombre. Su mayor impresio-
nabilidad la hace menos firme; su sensibilidad 
mayor la hace más compasiva y más amante. 
Por más derechos que le concedan las leyes, la 
mujer , á impulsos del cariño, cederá siempre 
de su derecho; callará sus dolores para ocuparse 
en los de su padre, su marido ó sus hijos; la 
abnegación será uno de sus mayores goces; dará 
con gusto mucha autoridad por un poco de amor, 
y suplirá con la voz dulce y persuasiva que Dios 
le ha dado, la fuerza que le negó. No queremos 
ni tememos conflictos de autoridad en la familia 

bien ordenada, de que el hombre será siempre 
el jefe, no el tirano. 

Así como no vemos diferencias de inteligen-
cia en los niños de diferente sexo, vemos mu-
chas de carácter. La niña es desde luego más 
dócil, más dulce, más cariñosa, menos egoísta: 
es ya el germen de la madre, que ensaya con 
sus muñecas lo que más adelante hará con sus 
hijos. Son naturales, y por consiguiente eternas, 
las diferencias de carácter necesarias para la ar-
monía, porque (y nótese esto bien) las de la in-
teligencia no contribuyen á ella, sino que,por 
el contrario, la turban. 

Entremos en el hogar doméstico y observe-
mos un matrimonio. La paz no se alterará nunca 
porque piensen del mismo modo, sino que, al 
contrario, será tanto más perfecta cuanto sus 
opiniones sean más idénticas y sus entendi-
mientos puedan marchar más tiempo unidos. 
Donde las diferencias son necesarias es en el 
carácter, y allí están grabadas por la mano de 
Dios. La dulzura, la perseverancia, la docilidad, 
la abnegación, la paciencia de la mujer; su na-
tural más compasivo, más amante, más compla-
ciente y sufrido: estos son los elementos de la 
armonía. Añádase que en el hombre, al menos 



en el hombre de nuestra raza, cristiano y civi-
lizado, hay, además del amor, muchos senti-
mientos que, lejos de arrastrarle al abuso de la 
fuerza, le impulsan á amparar la debilidad, á 
proteger á la mujer, á devolverle en considera-
ción y respeto todo lo que puede haber recibido 
de su abnegación y de su paciencia. Cuando la 
mujer no tiene ya ningún atractivo, es to-
davía objeto de miramientos y consideracio-
nes, en que no tienen parte las simpatías del 
sexo; independientemente del amor hay entre 
los dos sexos armonías, cuyo origen está en 
las condiciones de carácter y de modo de 
sentir. 

Existen pocos hombres que no cedan á la ra-
zón y á la dulzura de una mujer prudente, y si 
no ceden, bien pueden entrar en alguna de laB 
diferentes categorías del malvado. Como cree-
mos que la mujer será tanto más prudente y más 
dulce y suave de carácter cuanto esté mejor edu-
cada, tenemos por cierto que habrá más armo-
nía en el matrimonio á medida que la esposa 
tenga más cultivada su razón y más elevados sus 
sentimientos. No puede llamarse armonía el si-
lencio de la mujer, que si no tiene una palabra 
para la contradicción, tampoco la halla para el 

consejo, y que si no se opone á nada, tampoco 
comprende ni consuela. 

La experiencia poco puede decir en la mate-
ria, porque en nuestra patria es muy corto el 
número de mujeres que tienen alguna instruc-
ción, y ésta poco sólida, adquirida sin plan ni 
método, y á veces teniendo que vencer grandes 
obstáculos. En las mujeres que hemos podido 
observar de cerca, hemos visto lo que no podía-
mos menos de ver, que la instrucción las hace 
más razonables y mejores, más dulces y menos 
expuestas á devaneos y extravíos. Sentimos no 
poder citar aquí algunos nombres, que proba-
rían la natural alianza de una inteligencia cul-
tivada, de un corazón amante y de una abne-
gación sin límites. 

Si se nos presentase algún ejemplo de lo con-
trario, responderemos que no hemos creído que 
instruyéndose las mujeres no ha de haber nin-
guna díscola, viciosa ó perversa; respondere-
mos que pueden rechazarse todos los ejemplos, 
porque entre nosotros no hay mujeres que ten-
gan verdadera instrucción, y responderemos, 
en fin, que habiendo sido hasta aquí nece-
sario sostener una lucha para que la mujer en 
España se instruyese algo, ha necesitado á ve-



ees condiciones de carácter especiales para ins-
truirse, y nada tendría de extraño que esta ener-
gía tuviese la apariencia y acaso la realidad de 
mayor violencia y menos dulzura que en lo ge-
neral del sexo. Aunque así fuese, carecería de 
fuerza el argumento que en este hecho se apoya; 
pero repetimos que no es así; aunque hecha la 
observación en las condiciones más desfavora-
bles, ha confirmado siempre esta verdad: Todo 
ser racional ó irracional se mejora á medida 
que se instruye y se educa. 

Hay mucho que esperar y nada que temer 
para la armonía y paz doméstica de la educa-
ción intelectual de la muje r , que no necesita 
mandar para dirigir, ni dominar para ser di-
chosa. No queremos quitar al hombre las ven-
tajas que recibió de la naturaleza; pero abusará 
poco de ellas cuando halle enfrente la razón 
ilustrada, la ley, la opinión y el cariño. No 
queremos que se pretenda destruir la obra de 
Dios, prohibiendo á la mujer el uso de las fa-
cultades que de El ha recibido. Ni tememos que, 
excepción inconcebible entre todos los seres 
educables, sea menos dulce y suave cuando esté 
mejor educada. No queremos que se la prive de 
su derecho, ni tememos que abuse, ni que use 

de él siquiera reclamándole con todo rigor; ha-
lla más gusto en hacer gracia que en exigir jus-
ticia, y el consejo que San Pablo da al hombre, 
ella le recibe de su corazón -.por la paz cederás 
de tu derecho. 



CAPÍTULO X. 

¿HAY INCOMPATIBILIDAD ENTRE EL CULTIVO 
DE LA INTELIGENCIA Y LOS QUEHACERES 
DOMÉSTICOS? 

Dado que la mujer tiene inteligencia y nece-
sidades físicas, no puede haber incompatibili-
dad esencial entre el cultivo de esa inteligencia 
y el cuidado de las atenciones materiales de la 
vida; de otro modo, Dios habría establecido, en 
lugar de la armonía, el antagonismo y la lucha 
donde es necesaria la paz. Las ocupaciones y 
cuidados de la vida física, un trabajo manual, 
lejos de perjudicar, pueden servir de descanso 
á los del espíritu. Cuando todas las horas del día 
y parte de las de la noche se empleen en traba-
jos materiales, será difícil que la mujer , lo mis-
mo que el hombre, se dedique á ejercitar mucho 
el entendimiento: habrá, pues, imposibilidad 
material, común á los dos sexos: no incompati-
bilidad entre ocupaciones de un orden diverso. 



Creemos que en todas las clases se podía y se 
debía dar alimento al espíritu; creemos que en 
todas se podía y se debía hallar tiempo para pulir 
los gustos groseros, elevarlos sentimientos, rec-
tificar los errores, enseñar las verdades necesa-
rias y elevar el alma del trabajador, redimién-
dola de la esclavitud en que ahora gime. Grave 
cuestión es esta, que no puede tratarse inciden-
talmente, y sólo hablaremos de aquellas clases 
que tienen hoy tiempo para educarse. 

Las niñas, por regla general, más precoces y 
más dóciles que los niños, ¿qué hacen desde que 
son susceptibles de recibir instrucción hasta que 
se casan? Aprender á leer, escribir y contar mal 
ó bien, y lo que se llaman las labores propias 
del sexo: costura, bordado, más ó menos primo-
roso, y cuya utilidad consiste en gastar algún 
dinero en sedas y en estambres, y mucha vista 
para contar hilos y combinar colores. Si la edu-
cación es esmerada, se agrega un poco de geo-
grafía, historia y música; en algunos casos di-
bujo y francés: entonces son ya jóvenes instrui-
das. Por regla general todo esto se aprende con 
poca formalidad, sin tomarse el trabajo cons-
tante, necesario para saber bien una cosa, y sin 
la idea de que pueda servir para algo útil y po-

sitivo: la joven no trata de adquirir conoci-
mientos, sino Jiabilidades. Generalmente las ol-
vida cuando se casa, es decir, que ha gastado 
muchos años de su niñez y juventud y algún 
dinero, á veces bastante, para aprender lo que 
primero no le sirve de nada, y después olvida. 
Como no se ocupa formalmente, se aburre y lee 
novelas, muchísimas novelas, con las que com-
pleta su educación intelectual. 

Así despilfarra la joven los primeros y mejo-
res años de su vida, sin hacer nada útil , ni tra-
tar de nada formal, ni pensar en nada grave. Así 
tiene la veleidad y la ligereza propias del que 
no se emplea en nada serio; así adquiere hábitos 
de holganza intelectual, que la imposibilitarán 
toda la vida para los trabajos del espíritu, que 
exigen mucho esfuerzo y perseverancia; así, no 
pudiendo ser para ella la vida una ocupación, 
quiere convertirla en un entretenimiento. 

Se dirá: la joven aprende á gobernar la casa, 
que es lo que importa. No creemos que sepa go-
bernar la casa quien no sabe gobernarse á sí mis-
ma, y aunque el gobierno de la casa se limitara 
al papel de ama de llaves, dudamos que le des-
empeñase bien. Es muy común en las jóvenes 
bien educadas y llenas de habilidades, no saber 



coser bien un punto á una media, ni hacer un 
zurcido, ni echar una pieza, y lo que es peor, 
difícilmente tendrá espíritu de orden quien tie-
ne poca fijeza en sus ideas y base poco estable 
para sus juicios. 

Pero supongamos que la joven tiene buen jui-
cio, y mucho instinto del bien, y bastante co-
nocimiento práctico de las cosas materiales, y 
hábitos de orden y economía. El gobierno de'la 
casa, ¿absorberá toda su existencia? Soltera en 
casa de su padre, casada en la suya, ¿no le que-
dará tiempo para ningún otro trabajo? 

La dificultad y el mérito del gobierno de la 
casa se han exagerado mucho, y no podía menos 
de suceder así. Los hombres no entienden de 
eso y creen que es cosa ardua, como las mujeres 
se figuran que es muy difícil el más sencillo tra-
bajo intelectual. Además, la mujer exagera la 
dificultad de los cuidados domésticos por la na-
tural propensión á exagerar la importancia de 
lo que constituye la única ocupación de la vida, 
y porque si el gobierno de la casa no es un pro-
blema muy difícil, no ha de ser tan grande el 
mérito de quien le resuelve. 

Las grandes señoras y las señoras ricas no go-
biernan su casa, ni aun suelen dirigirla. Seme-

jante ocupación es para las mujeres de la clase 
media y las pobres; éstas trabajan muchas horas 
del día y de la noche para ganar pan, y les que-
dan pocas horas para el gobierno de la casa. 

La costura llevaba antes mucho tiempo, mal-
gastando en .ella no poco las mujeres hacendo-
sas. No era, ni es raro, ver cómo se gastan mu-
chas horas ó muchos días en coser una pieza de 
ropa vieja, que se rompe á la primera lavadura, 
cuando el valor del tiempo, aun tan mal pagado 
como se paga el de las mujeres, bastaba para 
comprar nueva aquella prenda. Entre no com-
poner la ropa usada y empeñarse en coserla 
cuando ya no vale el tiempo que cuesta, hay un 
medio, y ateniéndose á él, y con las máquinas, 
la mujer más hacendosa no necesita dedicar, en 
general, mucho tiempo á la costura, aun supo-
niendo que no tenga quien la auxilie. 

El cuidado de la despensa y la vigilancia de 
la cocina no exigen tampoco tanto tiempo, que 
á una mujer que madruga y sabe aprovecharle; 
no le queden algunas horas, ó muchas, según las 
circunstancias de su familia, para dedicarse á 
trabajos útiles, mentales ó materiales, según su 
disposición ó su gusto. 

Hablamos por experiencia propia y ajena; co-



nocemos mujeres que, sin descuidar sus deberes 
domésticos, hallan tiempo que dedicar á tra-
bajos mentales, á buenas obras, ó á uno y otro. 
Para que la mujer tenga tiempo para todo, no 
se necesita más que fortificar su juicio, á fin de 
que no le pierda de mil maneras, salvo cuando 
tenga muchos hijos pequeños y nadie que le ayu-
de (lo que quiere tomarse como regla, y es la ex-
cepción), ó mediando alguna otra circunstancia 
fuera de lo ordinario, en los demás casos la 
mujer tiene tiempo para instruirse y utilizar su 
instrucción en provecho suyo y de su familia. 

Todo esto que vamos diciendo podrá parecer 
absurdo, pero es exacto, y cualquiera que obser-
ve en el hogar doméstico á las mujeres de la 
clase media, se convencerá de que si para dedi-
carse á algo útil, después de atender al gobierno 
de la casa, les falta tiempo, es porque le malgas-
tan. El modo de emplearle bien es una de°las 
primeras cosas que deberían aprender. La edu-
cación de las mujeres hasta aquí podría llamar-
se, sin mucha violencia: Arte de perder el tiempo. 

CAPÍTULO XI. 

¿QUÉ SERÁ DE LOS HIJOS CUANDO LA MADRE 
PUEDA EJERCER UNA PROFESIÓN Ú OFICIO 
LUCRATIVO? 

Se supone que todas las mujeres son madres, 
que todas pueden dedicarse exclusivamente al 
cuidado de sus hijos, y que toda la vida de la 
mujer necesita estar empleada en llenar los de-
beres materiales, minuciosos, incesantes de la 
maternidad. Partiendo de supuestos falsos, las 
consecuencias no pueden ser verdaderas. 

Hay un gran número de mujeres que no son 
madres: de ellas trataremos en el capítulo de la 
mujer soltera. 

La inmensa mayoría, compuesta de mujeres 
pobres, no puede dedicarse al cuidado asiduo é 
incesante de sus hijos pequeñuelos, porque ne-
cesitan trabajar para darles pan. Unas veces 
llevan consigo al hijo que amamantan, expo-



niéndole á la intemperie; otras le dejan al cui-
dado de alguna anciana, ó le dejan solo: si hay 
alguna casa benéfica donde le recojan mientras 
van á su trabajo, es gran favor para el inocente 
y gran descanso para ellas. En la mayoría de 
los casos, es gratuita la suposición de que la 
mujer está ni puede estar continuamente al cui-
dado de sus hijos. 

Queda reducida la cuestión á saber cuál será 
mejor: que deje la casa para ejercer una profe-
sión ú oficio lucrativo, ó para dedicarse á un 
trabajo material, penoso y mal pagado. Afirma-
mos sin vacilar, que la mujer más educada, más 
perfecta, más útil , puede atender más constan-
temente al cuidado de sus hijos, porque puede 
estar más tiempo en casa y tener más vagar. Su 
trabajo, muy mal retribuido, lo será cada vez 
menos, porque es mecánico, y como máquina, 
es inferior á las que perfecciona todos los días 
el genio del hombre. Para ganar, no digamos 
algunos reales, sino algunos céntimos, necesita 
estar trabajando en su casa, ó fuera , todo el día, 
y á veces una parte de la noche. Si entrara por 
algo la inteligencia en su obra, se pagaría mejor, 
ganaría mayor suma en menos tiempo y podría 
dedicar más á sus hijos. Para que los atienda, 

pedimos que, según su clase, tenga educación y 
utilice las facultades que ha recibido de Dios. 
Es extraño modo de observar, fijarse en un 
corto número de mujeres de la clase media que 
se dedican asiduamente al cuidado de sus hijos, 
y prescindir de la inmensa mayoría de mujeres 
pobres que para buscar pan tienen que dejarlos 
ó no atenderlos bastante. 

El hijo necesita siempre de su madre, aunque 
la mantenga. ¿Quién le amará como ella le ama? 
Pero el cuidado asiduo de todos los momentos, 
no es necesario sino en los primeros años de la 
vida. La mujer vive 60 ó 70 años; según su fe-
cundidad, tiene hijos pequeños, cuatro, seis, 
ocho, diez ó doce años. ¿Es esto la vida? Aunque 
en este período tuviera que dedicarse al cuidado 
exclusivo de sus hijos y no pudiera hacer otra 
cosa; aunque no estuviera á su lado madre ó tía 
anciana que la ayudase, ó hermana que le diera 
auxilio, antes y después de este período, y aun 
en el mismo, ¿no tiene la mujer tiempo y nece-
sidad de cultivar sus facultades para que su tra-
bajo sea más útil y más lucrativo y para perfeccio-
narse? 

Esta consideración se aplica, como á las muje-
res del pueblo, á las de las clases elevadas, y más 



aún, porque en ellas son las mujeres menos fe-
cundas, y es menos el tiempo en que la lactancia 
y corta edad de los hijos exigen cuidados incesan-
tes. ¿ Y lo son siempre tanto como se dice ? El 
ama, la niñera, la abuela, la tía ó la hermana, ¿no 
procuran algún descanso y dejan algún tiempo 
que puede emplearse con utilidad mayor, según 
el mayor grado de perfección á que se haya lle-
gado? Cuando el esposo está enfermo ó abrumado 
de trabajo, para ayudarle; cuando falta, para su-
plirle, ¿no podría la mujer hallar algunas horas 
que dedicar á trabajos lucrativos, para que sus 
hijos no careciesen de lo necesario y para que la 
enfermedad ó la muerte del padre no fueran la 
ruina de la familia? 

Aun en este período, no muy largo comparado 
con la vida entera, en que los hijos pequeños ne-
cesitan cuidados continuos, se ve que las muje-
res pueden disponer de algún tiempo, que unas 
emplean útilmente, y otras malgastan de una 
manera lastimosa. 

La mujer educada será madre, no sólo más in-
teligente y capaz de allegar recursos para sus 
hijos, sino más tierna y cariñosa; las infanticidas 
no son personas instruidas, ni tampoco las que 
tratan á sus hijos con incomprensible dureza. 

Lo repetimos: la mujer no sale ni puede salirse 
de la ley eterna, por la cual todo ser que se educa 
dulcifica su carácter, se hace más humano; y 
cuando la mujer dilate los horizontes de su en-
tendimiento; cuando comprenda las armonías 
del mundo moral; cuando vea toda la fealdad 
del vicio y del crimen y toda la hermosura de 
la virtud; cuando su exaltación se convierta en 
entusiasmo y sus instintos se eleven á sentimien-
tos ; cuando su razón pueda servirle de faro en 
las borrascas de la vida y de apoyo contra los 
embates del mundo; cuando el ejercicio de las 
facultades más nobles eleve su ser, purifique sus 
afectos y le dé mayor delicadeza y sensibilidad; 
cuando, en fin, sea más buena, ¿no será mejor 
madre? 

Si no fuera este nuestro íntimo convenci-
miento ; si tuviéramos la más leve duda de que 
la mujer , al cultivar su inteligencia, disminuía 
en lo más mínimo su cariño maternal, arrojaría-
mos estas páginas al fuego. ¿Cómo habíamos de 
querer despojar á la humanidad de su senti-
miento más elevado? 

En todos los amores de la tierra se revela, por 
algún egoísmo, el miserable barro de que está 
hecho el hombre: sólo el amor de una madre 



nos puede dar idea del amor del Cielo; sólo en 
él hay pureza inmaculada, abnegación que no 
conoce límites, perdón para todas las culpas, ol-
vido para todas las faltas, y piedad y misericordia 
sin medida: sólo él purifica cuanto toca, hace 
comprender al alma un mundo de afectos subli-
mes y la pone en relación con el Infinito. 

Mirad en su prisión á la mujer más desprecia-
ble, á la prostituta delincuente; vedla trasfigu-
rada al lado de su hijo enfermo, y escuchad las 
palabras sublimes que no se manchan al pasar 
por sus labios impuros. 

Ved aquel reo en capilla; es un monstruo: cí-
nico é impenitente, repugna y espanta. ¡ Su ma-
dre! Al verla llegar, se estremece el centinela y 
se conmueve hasta el verdugo. Cuando la sacan, 
la expresión del monstruo ha cambiado; aquella 
alma empedernida se ha conmovido, é inclina 
su frente ungida por las lágrimas de la que le 
dió el ser. Allí donde todo inspiraba repugnan-
cia y horror, hay algo que hace sentir compasión 
y respeto; aquella atmósfera pestilente se ha pu-
rificado al pasar por ella el amor desolado de 
una madre. 

Y este amor, lo más grande que hay en el 
mundo moral, ¿había de ser incompatible con la 

perfección del entendimiento, lo más grande 
que hay en el mundo de la inteligencia? ¿Había 
de haber antagonismo entre los atributos más 
nobles de la humanidad ? ¿ No sería posible la 
armonía entre las cosas más sublimes, ni que la 
mujer que piensa fuese madre amorosa? 

Dios, que es inteligencia y amor, ¿apartaría 
en la madre el amor de la inteligencia ? ¡ Hijos 
de las mujeres pensadoras y amantes, vosotros 
responderéis algún día á esta especie de blas-
femia! 



CAPÍTULO XII . 

LA M U J E R S O L T E R A . 

La mujer soltera inspira cierto desdén; remi-
niscencia brutal, como hemos dicho, de los tiem-
pos en que no se la consideraba más que como 
hembra, y efecto de que, por falta de educación, 
no es todo lo útil que pudiera ser. A veces parece 
que su vida sin objeto es una carga para la so-
ciedad. 

Hay un tipo de mujer soltera, ciertamente 
poco recomendable. Egoísta, extravagante, con-
centra sus afectos en su perro ó en su gato, ó se 
vuelve á Dios con tan poca benevolencia para 
las criaturas, que hace incomprensible su amor 
verdadero al Criador. Es la mujer excéntrica, 
intratable, ó la beata maldiciente, sin caridad. 
Este tipo va siendo raro; lo sería mucho más si 
la mujer se educase ; aun creemos que llegaría 
á desaparecer, porque es una consecuencia del 



fastidio, del ocio intelectual y del sentimiento 
de la propia inutilidad: la prueba es que la sol-
terona extravagante de la clase media y elevada 
no existe en la mujer del pueblo que trabaja. 

La mujer, es mujer aunque no sea madre, es 
decir, que es compasiva, paciente, afectuosa y 
dispuesta á la abnegación. Más aún: sin ser ma-
dre, tiene afectos maternales. Observemos en el 
bogar doméstico cuántas veces la hermana ó la 
tía soltera cuidan de los niños con celo incansa-
ble, y los sufren y los aman con afecto verdade-
ramente maternal. Observemos esas sagradas le-
giones de Hermanas de la Caridad que amparan 
á los pobres niños que dejaron huérfanos la 
muerte, la miseria ó el crimen. En toda mujer 
cuyo natural no se haya torcido de algún modo, 
hay amor á los niños, compasión hacia el que 
sufre y piedad religiosa. La sociedad, en vez de 
explotar este tesoro, le desdeña, si acaso no le 
escarnece. 

La mujer soltera, casta si tiene un poco de 
pan y un poco de educación, no es, como el hom-
bre célibe, un elemento de vicios, desórdenes y 
males, sino que, por el contrario, puede consagrar 
toda su existencia al bien de la sociedad. El 
amor de Dios y del prójimo forma parte muy 

esencial de su naturaleza: la lleva á los hospicios, 
á los hospitales, á la inclusa, al campo de batalla, 
y la hace atravesar los mares en busca de dolo-
res que consolar. Dad instrucción á esta criatura 
así organizada, dadle instrucción sólida, y veréis 
desaparecer los empleados ele los asilos benéficos, 
y veréis convertirse las casas de beneficencia en 
casas de caridad. 

La mujer soltera, que caritativa é ilustrada se 
dedica al consuelo de sus semejantes, es un ele-
mento social de bien y prosperidad que no tiene 
precio; su actividad, su vehemencia, su piedad, 
su abnegación, su vida entera, se concentran en 
la buena obra objeto de sus afanes; allí están su 
hogar y su familia, allí sus alegrías y sus dolo-
res. Toda mujer en la cual la educación no haya 
contrariado los buenos sentimientos, tiene cui-
dados, ó por lo menos disposiciones maternales 
para los desvalidos que padecen; esto es tan 
cierto, que los acogidos en las casas de benefi-
cencia, por instinto ó por gratitud, llaman á las 
Hijas de la Caridad, las madres. 

No es necesario que la mujer soltera haga 
votos ni vista un hábito para que su vida se 
consagre al bien de los demás. ¡ Cuántas veces 
sola en su casa vive exclusivamente para la ca-



ridad bajo cualquiera de sus formas, ó agre-
gada á una familia cuida al niño como si fuera 
su madre, y al anciano como si fuera su bija! 
Y si esto no sucede con más frecuencia, y la mu-
jer soltera no es más útil, consiste en que no tiene 
conciencia de todo lo que vale ; en que muchas 
veces se considera como un ser inútil que para 
nada sirve; en que no hay en ella esa indepen-
dencia moral y esa firmeza é igualdad de ca-
rácter que da la ocupación útil y la inteligencia 
cultivada, y en fin, en que carece de recursos, 
porque no puede dedicarse á oficios ó profe-
siones lucrativas. 

Si para convencernos de que los errores se 
encadenan como las verdades, necesitásemos 
una prueba más, lo sería la especie de desdén que 
inspira la mujer soltera, en vez del respeto 
que debería inspirar. Dada la preocupación de 
que en la mujer no hay facultades intelectuales 
que cultivar, ni aptitudes para las artes, la in-
dustria y el comercio ; suponiendo que multi-
plicar la especie es su única misión, cuando no 
la llena, lógico es que se la considere como un 
ser inútil. Este absurdo está en armonía con 
otros, y lo estaba con el modo"de ser de las so-
ciedades antiguas, en que el suelo carecía de 

pobladores. Pero en el mundo moderno, en los 
pueblos civilizados, los hombres se multiplican 
con sobrada rapidez, el exceso de población se 
hace sentir con frecuencia, no son madres lo 
que falta, y la mujer pura y benéfica que se 
dedica á hacer bien á sus semejantes, que como 
no hace falta á nadie está pronta á sacrificarse 
por todos, que tiene en mucho el hacer bien á 
cualquiera y en poco su vida, que forma su fa-
milia de aquella parte del género humano que 
sufre y la nesesita, y que usa de su libertad ha-
ciéndose esclava de los santos deberes que se 
impone; esta mujer es tan respetable y tan útil 
como la mejor de las madres. Y no se diga que 
este es un ser ideal; hay muchas de estas mu-
jeres, y podría haber más. 

Es tiempo de que no se trate sólo de la madre 
cuando se habla de la mu je r ; de que se com-
prenda que en toda mujer honrada hay senti-
mientos maternales; de que no se mire desdeño-
samente un gran elemento de bien para la so-
ciedad ; de que se salga de las rutinas para el 
respeto y para el desprecio; de que no se rebaje 
nada que esté elevado, ni se niegue prestigio á 
nada bueno, ni admiración á nada sublime, ni 
se quieran hacer moldes para vaciar el mérito. 



Es tiempo de poner fin á la reacción que enal-
tecía el celibato sobre el matrimonio, y de consi-
derar la excelencia de las acciones y no el estado 
de quien las lleva á cabo. ¡ Santas mujeres, que 
no siendo madres babéis prohijado al género 
humano, recibid el homenaje de mi respeto, el 
recuerdo de mi cariño y las lágrimas que corren 
de mis ojos al pensar en las que habéis enjugado! 
Sirva vuestra vida ejemplar de argumento con-
tra los que, combatiendo una preocupación con 
otra, se niegan á haceros justicia. 

CONCLUSIÓN. 

Hemos procurado demostrar las contradiccio-
nes de las leyes y la confusión de las opiniones 
y de las costumbres en lo que á los derechos y 
capacidad de las mujeres se refiere. 

Las contradicciones en que incurren algunos 
fisiólogos al asegurar la inferioridad orgánica de 
las facultades intelectuales de la mujer. 

La superioridad moral de ésta. 
Que habiéndose vedado á la mujer el ejercicio 

de las facultades intelectuales superiores, poco 
puede decir la historia, y no obstante, su testi-
monio es favorable á la opinión de que la inte-
ligencia de la mujer puede cultivarse con ven-
taja como la del hombre. 

Las funestas consecuencias que acarrea para 
el hombre, para la sociedad y para la mujer el 
error de su incapacidad intelectual, y la impo-
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sibilidad de ejercer ninguna profesión y la ma-
yor parte de los oficios. 

Que la mujer puede ejercer todas las profesio-
nes y oficios para que no se necesite mucha 
fuerza física ni sea un obstáculo la ternura de su 
corazón, ni tengan algo que repugne á su natu-
ral benigno. 

Que la mujer educada será más dulce, más be-
névola, porque la educación suaviza el carácter 
hasta de los irracionales. 

Que no hay incompatibilidad entre el cultivo 
de la inteligencia y los quehaceres domésticos. 

Que los hijos, en vez de perder, ganarán, 
cuando la madre pueda ejercer una profesión ú 
oficio lucrativo. 

Que la mujer soltera no debe ser mirada con 
desdén; que educada, puede llenar una alta mi-
sión social; que cuando la llena, es tan respeta-
ble como la madre. 

Esto es lo que hemos procurado probar con 
toda la brevedad que nos ha sido posible, y tra-
tando sólo las verdades esenciales que una vez 
admitidas conducen á todas sus múltiples con-
secuencias. 

¿Defendemos lo que se ha llamado emancipa-
ción de la mujer? No está muy bien definido lo 

1 4 2 OBRAS DE DOÑA C O N C E P C I Ó N A R E N A L . LA MUJER DEL P O R V E N I R . 

que con estas palabras se quiere dar á entender, 
y nosotros deseamos consignar con claridad 
nuestro pensamiento. 

Queremos para la mujer todos los derechos 
civiles. 

Queremos que tenga derecho á ejercer todas 
las profesiones y oficios que no repugnen á su 
natural dulzura. 

Nada más. Nada menos (1). 
Queremos para la mujer la dependencia del 

cariño, y la que ha establecido la naturaleza ha-
ciéndola más débil, más sufrida y más impre-
sionable ; pero rechazamos la dependencia apo-
yada en leyes injustas, en costumbres inmorales 
ó absurdas, y en la pobreza ó la miseria de quien 
no tiene medios de ganar lo indispensable. Que-
remos la independencia de la dignidad, la inde-
pendencia moral de un ser racional y responsa-
ble; pero estamos persuadidos de que la felicidad 
de la mujer no está en la independencia, sino 
en el cariño, y que como ame y sea amada, ce-

(1) Escribimos para la España de hoy. En otro pais 
y en otro tiempo podrá pedirse, y tal vez con ventaja, 
lograrse más; pero de todos modos no se logrará el fin 
sino por los medios indicados, ni el progreso podrá in-
fringir BU ley, que es ser lento y graduado. 



derá sin esfuerzo por complacer á su marido, á 
su padre, á su hermano y á su hijo. 

Queremos que sea dulce madre, hija y esposa 
tierna antes que todo; que su misión sea una 
especie de sacerdocio, y que la llene con todo 
el amor de su corazón y todas las facultades de 
su inteligencia. 

Queremos que, puesto que las costumbres le 
conceden mayor libertad que á la mujer de 
Oriente, de la Edad Media y aun de principios 
de este siglo, su educación esté en armonía con 
esta libertad, para que sepa usar de ella. 

Queremos que sea la compañera del hombre. 
Pudo serlo, sin educar, del hombre ignorante de 
los pasados siglos; no lo será del hombre mo-
derno, mientras no exista entre sus ideas la 
misma armonía que hay entre sus sentimientos. 

Queremos que no se establezcan diferencias 
caprichosas entre los dos sexos, sino que se de-
jen las establecidas por la naturaleza que están 
en el carácter y bastan para la armonía, porque 
conviene no olvidar que ésta se establece con 
tanta mayor facilidad, cuanto las ideas están 
más acordes. 

Queremos que en la vida social esté represen-
tado el sentimiento y admitida la realidad de 

sus verdades; que esta representación la tengan 
las mujeres principalmente, y lleven á las cos-
tumbres, á la opinión, y por consiguiente, á las 
leyes, un elemento que muchas veces les falta. 
Que sin negar á la razón sus derechos, hagan 
valer los del corazón, y digan y prueben que 
hay casos y cuestiones, grandes cuestiones, en 
que un ¡ ay! es un argumento, y una lágrima, 
una demostración. 

Queremos que la mujer avive el sentimiento 
religioso por medios que estén en armonía con 
la época en que vive. Ya no se imponen las 
creencias con la autoridad ni se infunden por 
el martirio. La caridad y la razón deben fortifi-
car la idea de Dios. La caridad está viva ; pero 
la razón yace casi muerta en la mujer, y se semeja 
á un misionero que ignorase el idioma de los 
pueblos que quería convertir. Es necesario que 
aprenda ese lenguaje; que purifique sus creen-
cias de toda superstición; que con su ejemplo 
combata la idea de los que pretenden hacer in-
compatibles la instrucción y la piedad; que mul-
tiplique los caminos para llegar á Dios, y sobre 
todo, que no haga reflejar sobre la religión algo 
del descrédito intelectual de quien la practica. 

La mujer tiene que quebrantar por segunda 
10 



vez la cabeza de la serpiente, de ese escepti-
cismo que se enrosca alrededor de nuestra exis-
tencia, que nos inocula su veneno, que nos hiela 
con su fr ío, y en vez de armonías sublimes, 
nos da su silbar siniestro. 

Las grandes cuestiones se resuelven hoy á 
grandes alturas intelectuales, y es necesario que 
la mujer pueda elevarse hasta allí para que no 
preponderen el egoísmo, la dureza y la frialdad; 
para que no se llame razón al cálculo, y cálculo 
á la torpe aplicación de la aritmética. 

Dulce, casta, grave, instruida, modesta, pa-
ciente y amorosa; trabajando en lo que es útil, 
pensando en lo que es elevado, sintiendo lo que 
es santo, dando parte en las cosas del corazón á la 
inteligencia del hombre, y en las cuestiones del 
entendimiento á la sensibilidad femenina; ali-
mentando el fuego sagrado de la religión y del 
amor; presentando en esa Babel de aspiraciones, 
duelas y desalientos el intérprete que todos com-
prenden, la caridad; oponiendo al misterio la fe, 
la resignación al dolor, y á la desventura la es-
peranza ; llevando el sentimiento á la resolución 
de los problemas sociales, que nunca, jamás se 
resolverán con la razón sola : tal es la mujer 
como la comprendemos; tal es la mujer delpor-
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venir. Por ella nacerán á la vida del alma los 
hijos del pueblo en las generaciones futuras; 
por ella será más pausada y más continua la mar-
cha de las sociedades, sin alternativas de veloci-
dad virtiginosa y de paralización mortal; por 
ella se acabarán si es posible las luchas sangrien-
tas y las victorias de la fuerza; por ella será 
magnetizado ese mundo, tantas veces impene-
trable á la palabra de vida. 

Y si todos los pueblos necesitan que con-
mueva sus entrañas la sensibilidad de la mujer, 
mucho más aquellos menos adelantados y menos 
dichosos. La comunicación continua con otros 
países da lugar á comparaciones desventajosas, 
que si unas veces determinan nobles impulsos 
de emulación, no pocas inspiran desdén y de-
saliento, y el afán de ir á gozar en el extranjero 
las ventajas de una civilización más adelantada. 
Contra este deseo, tantas veces puesto por obra, 
y causa permanente de empobrecimiento, ¿pe-
diremos leyes á los hombres? No. Invoquemos 
una que Dios ha grabado en el corazón de la 
mujer. Vosotras, ¡oh mujeres! que no dáis el 
primer lugar en vuestro cariño á los predilectos 
de la naturaleza ó de la fortuna; vosotras que 
queréis más al hijo enfermizo, deforme, des-



venturado, comunicad al hombre el más gene-
roso de vuestros instintos; enseñadle á amar á 
la patria, á su madre, porque es infeliz; hacedle 
sentir cuán vil es y cuán culpable el que aban-
dona á los suyos en la desgracia; cread una nue-
va, una grande escuela política: que no combata 
más que con un adversario, con el egoísmo; que 
no escuche más que un oráculo, el corazón. 

FIN DE LA MUJER DEL PORVENIR. 

LA MUJER DE SU CASA. 

ADVERTENCIA. 

LA MUJER DEL PORVENIR se h a e sc r i t o d e 

prisa, se ha impreso inmediatamente después 

que se escribió, y se resiente de ambas cosas, 

según hemos podido notar leyéndola ahora, es 

decir, á los trece años de su publicación; nos 

parece que es, á lo que podía ser, lo que un bo-

ceto á un cuadro. 

Como la fuerza nos va faltando; como un 

asunto después que se trata, bien ó mal, pierde 

gran parto de su atractivo; como las cabezas can-

sadas, semejantes á los estómagos inapetentes, 

necesitan suplir en parte el apetito con el gusto, 

y no le hay (al menos para nosotros) en relie-
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liar, añadir, retocar, y en fin, concluir una obra, 

la nuestra se quedará con los vacíos que tenía, 

menos algunos que procuraremos llenar en el 

presente escrito, en que además indicamos cier-

tos puntos, respecto á los cuales hemos modifi-

cado nuestra opinión. La sinceridad con que 

escribimos siempre no nos permite sostener afir-

maciones cuando hemos concebido dudas. Que 

otros se envanezcan con el título de infalibles; 

nosotros nos contentamos con el de honrados y 

sinceros. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

IMPORTANCIA DE FORMARSE IDEA EXACTA 

DE LA PERFECCIÓN. 

Parece que no hay daño mayor para la socie-
dad que el intencionadamente hecho por sus 
individuos malévolos, que, á sabiendas y delibe-
radamente , satisfacen la pasión y buscan el pro-
vecho ó el gusto propio, á costa del perjuicio y 
del dolor ajenos. Pero observando bien, llega-
mos á convencernos de que los grandes males 
son aquellos que se hacen ignorando que lo son, 
que se consuman con tranquilidad de concien-
cia y que, en vez de vituperio, reciben aplauso 
de la opinión pública. Por cualquiera página 
que abramos el libro de la Historia, vemos que 
los pueblos sufren principalmente, no por los 
ataques de los malhechores, que las leyes con-
denan y la opinión anatematiza, sino por aque-



líos impunes ó aplaudidos que destrozan el 
cuerpo social con tranquil idad de conciencia y 
beneplácito de la comunidad. Así, por ejemplo, 
no es lo más grave que en ciertas épocas falte 
seguridad para las vidas y haciendas, sino que 
los bandidos se l lamen y sean tenidos por ca-
balleros; que se tor turen y destrocen los miem-
bros del acusado, sino que el tormento, sancio-
nado por la just icia, parezca indispensable para 
realizarla; que se queme á los hombres vivos 
porque no piensan en todo como sus verdugos, 
sino que el oficio de éstos se l lame santo; que 
sus manos, manchadas de sangre inocente, se 
besen con respeto, y que las sentencias absur-
das, inicuas y crueles que salen de sus bocas 
impías, sean consideradas como oráculo de la 
divinidad. Y si de los pasados tiempos veni-
mos á los presentes , no es lo más dañoso (con 
serlo mucho) que haya nihilistas incrédulos 
y piadosos, los unos que pre tendan aniquilar 
toda autoridad, los otros que se aniquilen ellos 
mismos ante la autor idad • los unos que vean la 
perfección en la fiera, los otros en el cadáver; 
los unos que conmuevan el aire con las explo-
siones de la dinamita , los otros que le envene-
nen con emanaciones mefít icas; esto, con ser 

muy malo, no es lo peor; lo más grave, lo te-
rr ible , es que haya miles y millones de per-
sonas que crean que por estos medios se puede 
hacer la felicidad de la t ierra, ó ganar el cielo, 
y que llamen perfección á la mutilación. 

Nos parece que no se puede estudiar bien el 
presente y el pasado, sin adquirir el convenci-
miento de que los grandes males de los pueblos 
vienen, menos de las injusticias que persiguen, 
que de las que toleran, y sobre todo de las que 
ignoran. 

Para que esta proposición no parezca dema-
siado absoluta, hay que considerar dos cosas: 

1.a Que la verdad moral no surge repentina-
mente, como una luz que hace desaparecer las ti-
nieblas, sino que se va infiltrando por el cuerpo 
social á través de numerosos obstáculos; en la 
lentitud con que marcha no se puede fijar en 
qué día ni en qué año fué contemplada y reco-
nocida, y por esta incer t idumbre de la intensi-
dad y momento de su acción, es fácil incurrir 
en el error de no considerarla como causa de 
todos sus efectos. 

2.a Que en el t iempo (más ó menos, siempre 
mucho) que la idea tarda en hacerse opinión y 
ley, por impaciencia simpática, ó por hostilidad 



rencorosa, es fácil pedirle lo que todavía no 
puede dar , ó acusarla de los males que demues-
tra como si los creara. Hay personas envueltas 
en densa obscuridad que no les permite ver el 
cuadro de los dolores humanos , y cuando las 
tinieblas desaparecen y ya no pueden negarlos, 
acusan á la luz de ser autora de ellos. 

Teniendo presentes estas dos circunstancias, 
y que en todo pueblo que progresa hay: 

Una justicia que ignora; 
Una justicia que entrevé; 
Una justicia que ve claramente, pero que por 

los muchos obstáculos que se oponen no puede 
aun realizarse; 

Una justicia que se realiza. 
Reflexionando sobre todo esto, aparece clara 

la verdad de que los malhechores que la socie-
dad pena, no son los que le hacen más daño, 
sino aquellos que tolera ó aplaude por descono-
cimiento la justicia, ó por no tener de ella sino 
una idea confusa, ó por carecer de fuerza para 
realizarla. 

Si esto es cierto (para nosotros evidente), se 
comprende la importancia de los ideales, de que 
tanto se burlan los que califican de ideólogos á 
todo el que no llama definitivo á lo pasajero, 

absoluto á lo relativo, perfecto á lo acostumbra-
do, y justo á lo que es cómodo para los pocos y 
tolerado por los muchos. 

El ideal es el modelo; cuando es deforme, las 
copias lo serán necesariamente, y no hay grande 
injusticia en la Historia que no tenga su filia-
ción en un error, en una idea, que calificó de 
malo ó de bueno lo que no lo era. 

Ya sabemos que los ideales pueden ser sue-
ños irrealizables, y lo son algunas veces; pero 
otras se califican así las aspiraciones más justas 
y más nobles, á que la pasión, el interés y la 
ignorancia oponen obstáculos poderosos, pero 
no insuperables, puesto que con el tiempo se 
han vencido unos, y en buena lógica debe su-
ponerse que se vencerán otros. 

¿Qué son muchos mártires venerados en los 
altares, ó cuya memoria, respetada y querida, 
vive en el corazón de los hombres justos y aman-
tes, sino apóstoles de realidades que se tuvieron 
por sueños, de derechos que se llamaron aten-
tados, de consuelos que eran temidos como do-
lores? No se necesita saber mucha historia ni 
reflexionar profundamente , para ser circuns-
pectos al juzgar á los innovadores atrevidos, y 
convencerse de la importancia esencial de los 
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ideales. Nótese que los auxiliares más poderosos 
de los verdaderos soñadores son los que llaman 
asi á todo el que propone una innovación radi-
cal, y no distinguen lo imposible de lo prema-
turo , ni lo absurdo de lo dificultoso. Si en vez 
del anatema se empleara el análisis, se distin-
guiría lo cierto de lo falso, los reformadores de 
los charlatanes ó de los fanáticos; mientras que, 
contra la reprobación no razonada de un lado, 
reacciona el aplauso sin razón de otro, y viendo 
que se combaten muchas cosas buenas, se ad-
miten como tales todas las que son comba-
tidas. 

Si sucede asi cuando se trata de reformar ins-
tituciones sociales, está más en relieve siempre 
que aparecen hostiles en pr imer término cor-
poraciones, organismos, colectividades pode-
rosas, que creen amenazados sus intereses, sus 
pasiones ó sus vanidades, y llevan al combate 
una persistencia, una organización y una disci-
plina que tardan en adquirir sus adversarios. 
Diríase que este caso es el más desfavorable 
para el innovador ; pero hay todavía otro que le 
presenta mayores obstáculos, y es cuando sus 
ideas de reforma se dir igen, no á los hombres, 
sino á las mujeres . Entonces las dificultades 
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crecen en progresión imposible de apreciar por 
muchas causas, siendo las principales éstas: 

Que el reformador tiene enfrente el ridículo 
armado de punta en blanco, temible para todos, 
y temido por la mujer especialmente; 

Que las mismas á quienes intenta amparar ó 
proteger, le miran como enemigo; 

Que sus innovaciones se consideran por unos, 
y fingen considerarse por otros, como subversi-
vos del orden moral, cuyos cimientos conmue-
ven, intentando sacar á la mujer del círculo re-
ducido y tranquilo del hogar doméstico, á una 
esfera mayor, cuya extensión aumenta la de sus 
peligros y luchas. 

Estos obstáculos son tan grandes todos, que 
el mayor parece aquel que se considera. ¿Quién 
no conoce el poder del ridículo? ¿Quién no ve la 
desventaja de un campeón hostilizado por los 
mismos por él defendidos? ¿Quién no se persuade 
de lo mucho que retrae de prestar auxilio di-
recto ni indirecto á toda reforma ventajosa para 
la mujer , la sospecha, vaga unas veces, otras de-
terminada, de que peligra la virtud de toda la 
que aspire á tener personalidad, y que, sin estar 
bajo la tutela del marido, sin ser eternamente 
menor, no puede hacer buena casada? La eman-



cipación de la mujer , ¿no se toma en mala parte? 
Podrá decirse que es porque no se fija bien el 
valor de las palabras; y aunque baya en esto 
algo ó mucho de cierto, tampoco cabe duda de 
que la confusión de las palabras corresponde á 
la de las ideas, y que á lo poco definido hay que 
añad i r lo mal definido. Y siendo los hechos 
consecuencia de los sentimientos y de las ideas, 
sabiéndose que el hombre obra como piensa y 
siente, inevitable es que las leyes y las cos-
tumbres conviertan en injusticias los errores 
que como verdades se admiten respecto á lo que 
constituye la perfección de la mujer . 

CAPÍTULO II . 

LA MUJER DE SU CASA CORRESPONDE 

Á UN IDEAL ERRÓNEO. 

En medio de las dudas, perplejidades y con-
fusión, tan frecuentes en todo lo que á la mujer 
se refiere, lo más fijo, determinado y generali-
zado que se observa entre nosotros, es la idea 
de considerar como tipo de perfección femenina 
á la que es hiena mujer de su casa. 

En la bondad de ésta, como en todas las bon-
dades, hay grados; nos fijaremos en el superior, 
en que está la mujer honesta, prudente, eco-
nómica, trabajadora, cuidadosa del orden y aseo 
de la casa, inteligente en cuanto puede contri-
buir á que en la mesa haya la mayor variedad 
y regalo con los medios de que dispone, que el 
vestido y a juar sea de lucimiento sin mucho 
coste; no dada á lujo excesivo ni á diversiones 
caras ó que la distraigan de sus deberes; esposa 
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y madre amante , y , en fin, que no piensa más 
que en su casa, en su marido y en sus hijos: esta 
frase es el resumen de sus perfecciones. 

¿Vamos á negarlas? ¿Vamos á convertir en 
asunto de crítica un modo de ser, digno por tan-
tos conceptos de aplauso? ¿Vamos á combatir 
con sus mismas armas á los que usan las del ri-
dículo? ¿Vamos á dirigir cargos severos? Todo 
esto se halla tan lejos de la justicia como de 
nuestro pensamiento y de nuestro corazón, que 
ama, respeta, y no pocas veces admira, á esas 
mujeres modestas en medio de tantas vanidades, 
puras en medio de una atmósfera corrompida, 
sufridas cuando por donde quiera -ven impa-
ciencias quejumbrosas; viviendo para los otros 
y de tal manera olvidadas de sí, que tienen como 
un hábito la abnegación, y n i aún se dan cuenta 
de que su vida es una serie de sacrificios. Por 
ellas hay famil ia; por ellas flota el arca santa en 
medio del oleaje continuo y tempestuoso de 
tantas depravaciones; por ellas queda en la con-
ciencia obscurecida de tantos hombres un punto 
luminoso; por ellas hay oásis para el corazón y 
la conciencia de muchos viajeros en los desier-
tos de la vida; en ellas encuentran amparo y 
consuelo los perseguidos de las iniquidades SO-

ciales. No quisiéramos que nadie nos aventajase, 
y creemos que ninguno nos aventaja, en recono-
cer, apreciar y ensalzar todo esto; pero si seme-
jante modo de ser podía constituir el ideal de la 
perfección en el castillo feudal , de ningún modo 
en la casa del ciudadano de un pueblo moderno, 
que es ó tiene la pretensión de ser l ibre, y que 
necesita libertad. 

Cuando la sociedad estaba organizada para la 
guerra; cuando era omnipotente el imperio de 
la fuerza bruta , se comprende que la muje r no 
tuviese misión social, que se limitase á la do-
méstica, que el hogar fuera su mundo, y que 
no pasara el puente levadizo sino para trocar 
las rejas de la fortaleza por las del convento. 
Pero cuando los pueblos se organizan para la 
paz; cuando empiezan á comprender que nece-
sitan vivir de trabajo y de justicia; cuando las 
facilidades y las tentaciones del crimen y del 
vicio establecen una corriente de inmoralidad 
que no le es dado encauzar á la ley y necesita 
un dique de virtud y abnegación que sólo pue-
den oponer los elevados afectos de la bondad 
ilustrada; cuando las creencias religiosas se de-
bilitan y tienden á convertirse en sentimientos; 
cuando los pueblos no esperan ni pueden espe-

IX 



rar la salud sino de sí mismos, del empleo ra-
cional y armónico de todas sus fuerzas (de to-
das), materiales, intelectuales y afectivas; cuan-
do se demuestra que ninguna fuerza se pierde 
en el mundo de la materia, y no tardará en 
verse que lo propio acontece con las del espíri-
tu , y que aquellas que no tienen influencias 
armónicas las tendrán perturbadoras; cuando 
apenas puede desconocerse que la mujer puri-
fica ó vicia la atmósfera que la rodea, y hágase 
lo que se haga, el círculo de esa atmósfera se en-
sancha cada día; en tales circunstancias, ¿quién 
asegurará, con conocimiento del asunto, que la 
mujer de su casa no es un anacronismo, ni que 
contribuye, como podía y como debía, al pro-
greso de la humanidad? Su existencia es un bien 
inapreciable, si se compara á la de las mujeres 
desordenadas y livianas y á la de los hombres 
inmorales, pero es un mal si se considera lo que 
podía ser, y necesita que sea, todo pueblo que 
avance rápida y regularmente hacia la justicia. 
No desconocemos lo que vale y lo que sirve ese 
núcleo fuerte y sano de sentimientos puros y 
virtudes inquebrantables, sin el cual apenas se 
comprende la existencia de esta sociedad donde 
hay tanto corrompido y movedizo; pero tampoco 

se nos oculta cuán altas dotes se esterilizan ó se 
convierten en obstáculo para bienes que debían 
facilitar. En nuestra época agitada creemos que 
sin mucha impropiedad podría compararse esta 
mujer excelente á un aparato que, en medio del 
mar tempestuoso, mantuviese la nave á flote, 
pero que no le permitiera andar. Claro está que 
esta regla, aun admitiendo que lo fuese, ha de 
tener excepciones, que nosotros reconocemos, 
sintiendo que no sean más numerosas. 

¿Y á quién acusar de tan grave mal? ¿A las 
mujeres ó á los hombres? Las mujeres sufren 
más que nadie las consecuencias del mal á que 
contribuyen sin querer y sin saberlo, y del cual 
no tienen responsabilidad, porque no tienen 
idea. ¿Quién podría hacerles un cargo de que 
practiquen el deber como le comprenden, como 
no pueden menos de comprenderle, máxime 
cuando, así comprendido y practicado, si á ve-
ces estéril y perjudicial, es siempre dificultoso? 
En cuanto á los hombres, tampoco sería justo 
acusarlos precisamente cuando hacen más que 
han hecho nunca por la mujer , y exigirles el 
imposible de que pasen instantáneamente de las 
tinieblas á la luz, y marchen sin vacilar ni tro-
pezar, ni volver nunca atrás, por un intrincado 



laberinto, que de tal puede calificarse hoy, en 
España al menos, esta cuestión social. 

Cierto que no se considera así, n i se le da este 
nombre, pero también que no se suprime de la 
sociedad por omitirla al enumerar sus grandes 
cuestiones; y los que no la incluyen entre ellas 
8e parecen á la Academia, que rechaza del Dic-
cionario de la Lengua ciertas palabras que todo 
el mundo usa. No cabe duda, para quien refle-
xione, que k cuestión social de la m u j e r , si no 
formalmente como la del obrero, está esencial-
mente planteada, y que, como todas las cuestio-
nes que se plantean en la sociedad, es preciso 
resolverla. ¿Cuándo? Los siglos la han planteado, 
los siglos la resolverán, y no será poca gloria 
para el nuestro haber dado hacia la solución un 
paso, como todos los suyos, de gigante. 

Comprendiendo la esencial lenti tud y dificul-
tades de la obra, y más en el terreno donde nos 
ha cabido en suerte trabajar, procuramos, según 
nuestras mermadas fuerzas, contribuir á remo-
ver obstáculos, pero considerándolos como ve-
nidos de las cosas, sin que haya en nuestro ánimo 
nada parecido á queja acusadora ni crítica hos-
til. Pueda esta disposición de ánimo comunicarse 
á las lectoras y á los lectores, y así como serán 

pocos en número, sean tan excelentes en calidad, 
que no consideren el asunto vitando, que pien-
sen en él y le discutan con calma, porque de 
discutir se trata, y no de dogmatizar, y que no 
tengan por ofensivo lo que les parezca erróneo, 
reconociendo que los errores se rectifican y se 
demuestran, no se acusan y se anatematizan, má-
xime si se incurre en ellos con tan buena fe y 
voluntad como tenemos al escribir este libro. 

La mujer de su casa es u n ideal erróneo, 
hemos dicho; señala el bien donde no está; co-
rresponde á u n concepto equivocado de la per-
fección, que es para todos progreso, y que se 
pretende sea para ella inmovilidad. 

Hay dos hechos culminantes, imposibles de 
desconocer, á poco que se reflexione y se ame la 
verdad, que son éstos: 

La mujer tiene grande influencia social. 
La mujer no tiene virtudes sociales. 
Sobre lo primero, no es necesario insistir mu-

cho. Como hija, como madre, como esposa, como 
amante, según que es ó no honrada, todo el 
mundo reconoce su influencia en la moral ; y 
como un pueblo es y vale lo que son y valen su 
moralidad y sus costumbres, de ahí que nadie 
niegue cuánto contribuyen las mujeres al bien 



ó al mal de la sociedad en que viven. General-
mente, este mal ó este bien no se consideran sino 
en la esfera de la moral, y aun allí de un modo 
imperfecto; pero su influencia se extiende á to-
das; en la religiosa está muy de bulto, y cuando 
toma parte activa en la política, la convierte en 
pasión y fanatiza á los hombres. Los montañeses 
de La Vendée, los de las Provincias Vasconga-
das y Navarra, los insurrectos de Cuba, ¿ no re-
cibieron poderoso impulso, á veces decisivo, de 
las mujeres? ¿Cuánto no animaron á la resisten-
cia y al combate, y aun pelearon ellas mismas, en 
nuestra guerra de la Independencia? Y si apa-
recen fanáticas, pero honradas, en las grandes 
luchas, ¿110 se las ve tomar parte en los sangrien-
tos motines? ¿Hay uno solo sin alguna de estas 
furias, que excitan al pillaje y á la matanza? Se 
dirá que éstas no son mujeres de su casa; pero 
sobre que pueden haberlo sido alguna vez, y 
aunque no lo fuesen nunca , su influencia exe-
crable, por lo mismo que dan asco y horror, no 
es tan perjudicial como el fanatismo religioso y 
político de las mujeres respetables que influyen 
en los hombres honrados. En estas crisis se 
aprecia mejor el poder del elemento femenino; 
pero si menos ostensible, no es menos positivo 

en las circunstancias normales de las naciones 
modernas. Los cultos, en especial el católico, 
¿dónde se apoyan principalmente sino en las 
mujeres? Y dado este hecho bien sabido, y lo 
que es la religión para toda sociedad, aunque . 
nada más que en la esfera religiosa tuviese la 
mujer influencia, ésta sería grande. Pero la tiene 
directamente en otras, indirectamente en todas, 
y siempre poderosa, porque apenas hay hombre 
que desde que nace hasta que muere no esté in-
fluido más ó menos por alguna mujer . No sólo 
los que se venden, los que se arruinan, los que 
se extravían de mil modos, atestiguan esta ver-
dad, sino también aquella masa mayor por su nú-
mero, y sobre todo por su peso, de los que ceden 
indebidamente, que se retraen del bien, que cor-
tan el vuelo á nobles aspiraciones, que decaen 
por falta de apoyo, ó que, en fin, se rebajan por-
que una fuerza invisible é impalpable los llama 
hacia el suelo cuando sienten impulsos de subir 
á más altas regiones. 

Si se pudiesen pesar ó medir las cosas del es-
píritu como las materiales, se vería claramente 
que los hombres tomados en masa, como se dice, 
por grandes colectividades queremos decir, en 
la medida que rebajan á las mujeres , son reba-



jados por ellas, material , moral é intelectual-
mente; que es trino y uno también el hombre 
cuando se trata de apreciarle en la totalidad de 
su vida. Si el americano no hubiese elevado (al 
menos relativamente) á la mujer , ella no habría 
podido hacer la América, como se ha dicho 

Las divisiones formuladas en el papel para 
mayor claridad, no corresponden siempre con 
exactitud á las que tienen los asuntos que se es-
tudian, por ser grande el enlace y entrecruza-
miento de las partes de que se componen. Tal 
nos acontece con los dos hechos arriba indicado* 
que se deslindan al parecer, y luego se confun-
den. En efecto; llega un pun to en que el análi-
sis de la influencia social de la muje r y su falta 
de virtudes sociales no pueden separarse, como 
vamos á ver. 

Antes de considerarla con más detenimiento, 
responderemos á una observación fácil de pre-
ver, y es esta: si la mujer carece en España de 
virtudes sociales, tampoco las time el hombre. 
Mucho hay, por desgracia, de verdad en la afir-
mación; pero sobre que no es cierta en absoluto; 
sobre que hay hombres que hacen algo, alguno^ 
que hacen mucho en favor de la sociedad, por 
virtud, es decir, sin que la ley los obligue, ni 

los mueva ningún personal interés; sobre que el 
número de estos hombres, aunque no es el que 
debiera, es mayor de lo que á primera vista pare-
ce, por ser ley del bien, como armónico con todo 
orden deseable, pasar muchas veces inadvertido; 
sobre que los servicios gratuitos, espontáneos y 
desinteresados que á la sociedad prestan, aun-
que lejos de ser los que ella necesita y podían 
prestarle, todavía, si le fal tasen, se produciría 
un trastorno moral y hasta material muy perfec-
tible; además de todo esto, por aquella ley (que 
tal nos parece) de que el hombre es rebajado 
por la mujer en la medida que la rebaja, la li-
mitación que él pone á los generosos impulsos 
de su compañera sirve de traba á los suyos. Así, 
pues, aunque muchos individuos ¿quién sabe si 
los más? son comerciantes, empleados, médicos, 
abogados, arquitectos, ingenieros, farmacéuti-
cos, etc., etc.; pero en el sentido humano de la 
palabra no puede decirse que son hombres, por-
que no tienen con la sociedad más relaciones 
que las lucrativas y negativas: no hacer lo que 
la ley prohibe, sí hacer lo que produce ganancia; 
todavía el hombre aventaja entre nosotros á la 
mujer respecto á virtudes sociales, mermadas 
muchas veces por la mala influencia de ella. 



Entremos en una casa bien gobernada y bas-
tante influida por la señora, y veremos que el 
bogar es un centro de abnegación y un núcleo 
de egoísmo. No se apresure el lector á decirnos 
que empleamos palabras contradictorias y frases 
extrañas para bacer efecto á costa de la exactitud; 
poca observación se necesita para convencerse 
de que la misma persona que en casa se desvive 
por sus hijos, por su marido, por sus padres, 
fuera de ella nada hace; cree que las necesidades 
sociales no son de su incumbencia, y su misión 
se reduce á las de la familia. Así se lo han dicho 
de niña, de joven y de mujer; así se lo repiten, 
aun aquellos que abogan porque se instruya, por-
que se eleve, porque tenga más derechos. Es raro 
que para favorecer su causa aleguen otros mo-
tivos que la necesidad ó la conveniencia de que 
se ilustre, para que pueda ser verdadera compa-
ñera del hombre y educadora de sus hijos; razo-
nes seguramente muy poderosas, pero que no 
extienden su esfera de acción directa fuera del 
hogar doméstico, ni le hacen comprender que 
su influencia deba ir más allá. ¿Cómo, pues, ten-
drá virtudes de que ni aun ha podido formar 
idea ? Carece de ellas sin culpa, por ser caso de 
ignorancia invencible. 

Las cuestiones sociales, ni las entiende, ni 
suele saberlas, ni le interesan; y cuando el mal 
es tan grave que no puede ocultársele, llegan los 
ayes á sus oídos, más bien que la dolencia que 
los produce á su conocimiento, y propende á 
mirarla como resultado inevitable del encade-
namiento de las cosas, ó como falta de las per-
sonas; es el terremoto, ó la culpa; la fatalidad á 
que es preciso someterse, ó el delito que se debe 
castigar; todo sin perjuicio de compadecer los 
dolores en la medida de su sensibilidad. Pero 
esta compasión, sin ser una farsa, tiene algo de 
teatral; quien la siente es mera espectadora, y 
no puede intervenir en el curso del drama, ni 
en el modo de representarlo, ni en el desenlace; 
de manera que si por excepción asiste al espec-
táculo, cuando más, aplaude ó llora; es todo lo 
que hace y todo lo que puede hacer. 

En tal estado del ánimo, ni el entendimiento 
ni la voluntad la impulsan á cooperar eficaz y 
directamente á la obra social, y no sólo no tra-
baja en ella, sino que, en vez de animar, retrae 
á su marido, á sus hijos, á su padre, á sus her-
manos, y contribuye á entibiar su celo por el 
bien público. La mujer de su casa, que vive sólo 
en ella y para ella, no entiende ni le interesa 



nada de lo que pasa fuera , y juzga imprudencia, 
absurdo, quijotismo, disparate, tontería, según 
los casos, el trabajo, los desvelos y los sacrificios 
que por la obra social están dispuestos á hacer el 
padre, el esposo ó el hi jo. Ellos no deben ser 
sino para los suyos, para su hogar, porque cuan-
do allí falte algo, no han de venir los de afuera 
á traer la tranquilidad, el dinero ó la salud que 
se perdió trabajando inútil ó neciamente por los 
que no lo merecen ó no lo necesitan. Si hay al-
borotadores, que los repr iman los soldados; si 
delincuentes, que los castiguen los jueces; si ig-
norantes, que los enseñen los maestros. ¿A qué 
buscarse quebraderos de cabeza y tener en ella 
planes de cosas innecesarias ó imposibles? El 
hombre á su oficina, á su cátedra, á su despacho, 
á su escritorio ó á su paseo si no hace nada, y á 
su casa y á su famil ia , sin andar buscando gastos 
y compromisos. ¿A qué estarse hasta las tantas 
de la noche, ó venir tarde á comer, ó no poder 
ir á tomar el sol ó el fresco, ó al teatro, ó á visi-
tas indispensables? ¿A qué fastidiarse y matarse 
por cosas que no son obligatorias n i producen 
honra ni provecho? ¿Por qué Pepe no ha de 
imi t a rá Manolo, á Paco, á Perico, que están 
tranquilos y descansados, en su casa, sin empe-

ñarse en gobernar el mundo, que, hagan lo que 
hagan, ha de rodar como hasta aquí? Y ¿quién 
sabe si le ponen peor con esas innovaciones que 
dan tanto que hacer al que las intenta y son de 
tan poco provecho para aquellos en cuyo bene-
ficio se hacen, si acaso no resultan ser daño para 
todos, como afirman personas muy sensatas? 

Estos ó parecidos y equivalentes razonamien-
tos se hace la mujer para persuadir á los suyos 
á que no se sacrifiquen por lo que no les importa; 
y cuanto más los ama, con más empeño los di-
suade de aquellas obras en que no ve deber ni 
provecho, sino imprudencia y daño. El lector 
habrá visto alguna vez una escena que pasa con 
frecuencia en la vía pública. Un hombre mal-
trata á una muje r , á un niño, á otro hombre; un 
agente de la autoridad abusa de ella y del arma 
que lleva contra un pobre diablo á quien golpea; 
con dos señoras, pasa un caballero, es decir, 
una persona bien vestida, que, no obstante, es 
todavía hombre, y se indigna al ver un infame 
abuso de la fuerza, y va á emplear la suya para 
evitarle; pero las mujeres le cogen una por cada 
lado, se apuran, se afligen, le dicen que se com-
prometerá, que tendrá que ver con la justicia, 
que se perderá, que se acuerde de sus hijos, con 



otras mil cosas que exponen al compás de los 
esfuerzos que hacen para llevarle lejos del que 
necesita apoyo, y del que necesita freno, y se le 
llevan. Este cuadro da una idea del papel que 
con frecuencia representa la mujer en la socie-
dad cuando las virtudes del hombre salen del 
hogar y de la familia. 

Si semejante disposición es grave respecto al 
padre, al marido, al hermano, lo es mucho más 
cuando se trata de los hijos. El amor de madre, 
tan puro y tan sublime á veces, como tiene tanto 
de apasionado y de instintivo, si no se ilumina 
mucho por la razón y se contiene muchísimo 
por la idea del deber, es un poderoso elemento 
de desorden moral y de injusticia. Esta empieza 
porque la madre exagera todas las buenas cua-
lidades de su hijo y atenúa sus defectos, si acaso 
no los desconoce completamente, con lo cual ya 
parte de que merece mucho más de lo que en 
razón le es debido. Luego, la madre quiere que 
su hijo sea dichoso, necesita que no sufra, por-
que sus dolores le duelen de un modo intolera-
ble, y para lograr su bien y evitar su mal, como 
ella está dispuesta á sacrificarse, también pro-
pende á sacrificar á los otros. Tal egoísmo (que 
bien puede llamarse así, porque la persona que 

le siente se identifica con aquella en cuyo bene-
ficio se ejerce); este egoísmo, no deja de ser 
ciego y duro, como todos; además, como parte de 
la abnegación, se cree legítimo y hasta merito-
rio, y es atrevido, insolente, sin parecer cínico. 
¿Quién no recuerda injusticias de mujeres hon-
radas porque se trataba de lograr el bien ó de 
evitar el mal de un hijo? 

¿Pretendemos, por ventura, que la madre sea 
juez severo del hijo, y que no quiera ni procure 
para él sino estricta justicia? No, ciertamente. 
Que el hombre, en todas las circunstancias de 
la vida, aun culpado, hasta criminal, vea la in-
finita misericordia de Dios, en el amor de su 
madre; que se le aparezca inalterable y puro en 
las mayores abyecciones y borrascas de la vida; 
que cuando dude de todo, tenga fe en él, y haya 
siempre quien llore sus dolores, sin preguntar 
si son ó no merecidos. La madre ideal no se nos 
aparece con balanza, sino con bálsamo; ya sabe-
mos cuántos niños no llegarían á hombres si sus 
madres les dieran nada más de lo que merecen. 

Comprendiendo, pues, cuanto hay de sublime, 
de útil , y aun de necesario, de fisiológico, por 
decirlo así, en la incondicionalidad del amor 
maternal, debemos comprender que, como todo 



lo que sale de la razón, es subversivo de la jus-
ticia, y que si no es posible reducirle á ella, 
debe limitarse cuanto fuere dado su acción per-
turbadora. En el estado intelectual y moral de 
la mujer de su casa, hoy sería inúti l intentar 
esta limitación, porque la carencia de relaciones 
y de virtudes sociales afloja los lazos con la so-
ciedad, y refuerza el sentimiento y el instinto 
que se debía debilitar. Una esfera más amplia 
de acción para la inteligencia y para el senti-
miento; un punto de vista más elevado; prin-
cipios bien fijos y bien sólidos de justicia, mo-
dificarían indudablemente las ideas y los proce-
deres de la madre, que no lo creería todo bueno 
y permitido, si del provecho (como ella lo en-
tiende) de su hijo se tratara. El hombre, cuando 
no está arrastrado por alguna pasión, es lo que 
es su idea: aun en este caso, el elemento in-
telectual influye mucho, y á esta influencia no 
había de sustraerse totalmente la madre, por 
apasionada que la supongamos. Una muje r bien 
educada, moral é intelectualmente, ha de reco-
nocer que no tiene derecho á convertir su abne-
gación en sacrificio de los demás. 

En casos extremos, ¿no será inútil todo razo-
namiento? Es posible; pero esas situaciones son 

raras, y lo que perturba el orden moral no es 
una grande infracción que acontece rara vez, 
sino las más pequeñas y continuadas; el mal que 
deploramos no está en lo que puede hacer la 
madre cuando se trata de la vida ó de la honra 
de su h i jo , sino de lo que hace con frecuencia 
cuando están de por medio su provecho, su gusto 
ó su capricho. Aun reconociendo lo que pudié-
ramos llamar casos de fuerza mayor instintiva 
y afectiva, queda vasto campo á la voluntad recta 
é ilustrada para servir de dique á las torcidas 
corrientes del afecto. Pero la madre que, cuando 
se trata de las relaciones sociales de su hijo, ne-
cesita tantos y tan fuertes modificadores, tiene 
pocos y débiles, ó ninguno. Concentrada en el 
hogar, ideas, afectos, deberes, todo lo refiere á 
él; su tendencia es á juzgar que el hijo hace 
siempre demasiado por la sociedad, por los extra-
ños, y que éstos hacen siempre demasiado poco 
por él. Este modo de ver , predicado constante-
mente, inoculado con el cariño, no puede dejar 
de influir en el hijo si, como es de temer, en la 
mayor parte de los casos el egoísmo y el amor 
propio le predisponen á exagerar sus méritos y 
sus derechos, y preocuparse poco de sus defectos 
y de sus deberes, siendo entonces terreno apro-
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piado para que germine la semilla de injusticia 
que el amor ciego y la ignorancia de su madre 
han arrojado en su corazón. El que la mira con 
respeto, el que tal vez la califica de santa, ¿puede 
sospechar que le incline al mal? 

Ella, por otra parte, ejerce esta mala influen-
cia sin saberlo y fatalmente; emparedado su es-
píritu , sin conocimiento de las relaciones que 
hay entre el bien de su casa y el bien público, 
ignora que el problema consiste en armonizarlos, 
y no en procurar que se aislen, lo cual, sobre 
ser imposible, los pone en el caso de que se hosti-
licen. Añádase que la mujer, cuando comprende 
ó siente la poca justicia con que es tratada por 
las leyes, la opinión y las costumbres, no se ha 
de hallar muy dispuesta á sacrificar, ni á moles-
tar siquiera, al hijo de sus entrañas por una so-
ciedad tan injusta. Aunque no lo formule así, 
suele obrar como si lo formulara; instintiva-
mente se halla mal dispuesta respecto á una or-
ganización social que le es tan desfavorable. 

Cuando la mujer, saliendo de la esfera domés-
tica, se preocupa de la cosa pública, es á impul-
sos del fanatismo político ó religioso; no tiene 
medio entre ser indiferente ó apasionada, y 
suele dar tal giro á la abnegación de los suyos, 

que hace menos daño predicándoles el egoísmo. 
Ni puede ser otra cosa. Ignorante de las leyes 
que rigen el pensamiento y los afectos; ajena á 
la gestión de los intereses públicos; desconoce-
dora de la organización política, de los elemen-
tos de la sociedad, del bien de que se armonicen, 
del mal de que choquen entre sí , no ve de los 
problemas sociales ó religiosos más que una 
parte (á veces muy pequeña), que toma por el 
todo, y á la cual sacrifica y quiere que sacrifiquen 
los otros cuanto hay que sacrificar. 

D ícese que tal vehemencia es efecto de su mu-
cha impresionabilidad; algo podrá influir, pero 
la causa principal es que quien no tiene más 
que una idea, es dominado por ella, y cuando 
no se ve más que un elemento en cuestiones muy 
complejas, no puede haber exactitud en los ra-
ciocinios, ni cordura en los procederes. Por eso, 
si el retraimiento social de la mujer es deplora-
ble, hace todavía más daño cuando sale de él sin 
saber nada de las cuestiones en que influye. 

Al indicar cómo la mujer, limitada á la esfera 
del hogar doméstico, entibia las virtudes socia-
les del hombre y le retrae del público bien, he-
mos considerado el caso menos desfavorable, es 
decir, la mujer de su casa más perfecta. Como un 



gran número, el mayor , estará por debajo de 
este nivel, aumentará en proporción la per judi-
cial influencia que ejerzan. Así puede observarse 
muy á menudo, en mujeres que aconsejan á sus 
maridos é hijos acciones reprobables, que no se 
lo parecen, cegadas por el sentimiento egoísta 
del provecho de la familia, único de que se ocu-
pan, comprenden y desean, y al cual están dis-
puestas á sacrificar dignidad, delicadeza, y hasta 
el honor. Se dirá que hay muchos hombres que 
hacen lo mismo, es cierto; pero son personas 
decididamente inmorales; mientras mujeres ho-
nestas y honradas, por no comprender bien la 
moral en cuanto traspasan los umbrales de la 
casa, sin ser malas, aconsejan el mal , y sin ser 
viles, impulsan hacia hechos indignos. Tratán-
dose de virtudes y de relaciones sociales, á igual 
moralidad, por regla general, la muje r tiene me-
nos delicadeza y escrúpulos que el hombre. No 
es culpa suya; y este hecho, completamente ar-
tificial y obra de preocupaciones y errores, t iene 
consecuencias gravísimas, aunque poco aparen-
tes, y asemeja á esas filtraciones que no hacen 
ruido y socavan los edificios. 

Si consideramos a la mujer de su casa, no por 
la influencia que ejerce en la familia, sino por 

lo que es ella misma respecto á la sociedad, ve-
remos que su retraimiento deja un vacío impo-
sible de llenar. Las asociaciones para combatir 
la miseria, la ignorancia, la inmoralidad, no 
pueden contar con su cooperación; si es muy 
compasiva, da algún dinero; pero su trabajo per-
sonal, que es tan indispensable, que no puede su-
plirse, le rehusa, porque ella tiene bastante que 
hacer en su casa; no reconoce que tenga ningún 
deber fuera de ella, ni le parece mal que su ma-
rido le prohiba pertenecer á ninguna asociación, 
como dicen muchas que no son tan dóciles res-
pecto á otras prohibiciones maritales más razo-
nables. Decimos que da algún dinero, si es com-
pasiva; pero necesita serlo mucho, porque no 
tiene idea de la importancia de aquellas buenas 
obras, á que no coopera; los dolores que no se 
ven ni se conocen, duelen poco. Hay una manera 
deplorable y frecuente de disculparse de no ha-
cer bien, y es censurar á los que lo hacen. No es 
raro que la m u j e r de su casa censure á las que 
salen de ella para trabajar activa y eficazmente 
en una obra benéfica; las acusa de callejear y 
dejar sus asuntos por atender á los ajenos, y se 
cree muy superior á ellas, aunque esté muy por 
debajo. De modo que no sólo retrae á los suyos 



y á sí propia de las obras benéficas, sino que con-
tribuye á arrojar sobre ellas el descrédito de ser 
llevadas á cabo por personas que no tienen toda 
aquella prudencia y recogimiento que conviene 
á una señora. Que se lean novelas indecentes, 
folletines asquerosos; que se vean comedias y 
dramas inmorales, y basta obscenos, en esto pa-
rece que no hay mal para una mujer, ó para una 
joven; al menos no se trata de evitarlo; pero ¡qué 
de peligros no se prevén al entrar en una casa 
de vecindad, donde pueden oirse algunas pala-
bras mal sonantes, ó en ir á la cárcel, donde hay 
mujeres perversas! Como si el peligro para la 
virtud estuviese en ver el vicio pobre y repug-
nante, el delito castigado, escarnecido é infeliz, 
y no en mirarle esplendente, engalanado, aplau-
dido, y pudiera decirse honrado y dichoso, si en 
las esferas en que se paga, se cobra y se festeja, 
pudiera haber honra, ni aun mentida, ni felici-
dad m i s que aparente. 

La vir tud de una muje r ó de una joven se 
fortalece yendo á visitar á una pobre ó una presa, 
y decae con el ejemplo y el trato de mujeres que 
son á la vez asunto de justa severa censura y de 
secreta envidia. Peores lecciones se reciben en 
la Castellana, el Parque de Madrid y el teatro 

Real, que en la casa de Tócame Roque y en la 
Cárcel de mujeres. 

Esto, que es evidente para el que observa desde 
un punto algo elevado, no le ve la mujer en su 
reducido círculo, donde juzga las cosas más por 
su nombre que por su esencia, y á las personas 
por lo que parecen y pueden. Aprecia las conve-
niencias por las costumbres, y para someterse á 
los fallos del qué dirán, cuenta los votos, pero 
no pesa n i puede pesar las razones de los que 
dicen. Así la opinión extraviada, como la bola 
de nieve, aumenta su fuerza con los débiles que 
arrastra; cada muje r que se somete dócil á lo 
que no es razón, contribuye activamente al 
desatino, y después de haber retraído á los suyos 
y retraerse de toda obra que al público bien se 
refiera, aparta de él á los otros con su crítica y 
con su ejemplo. 

¿Y es éste el ideal á que debe aspirarse? Al 
que no responda, desde luego, resuelta y nega-
t ivamente, le daremos nuevas razones en las 
sucesivas partes de este escrito; son tantas las 
que demuestran que si la mujer de su casa pudo 
ser un tipo de perfección en otros siglos, no lo 
es en el nuestro, que sólo por falta de reflexión 
parece posible desconocer esta verdad. 
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CAPÍTULO I I I . 

NECESIDAD QUE H A T DE QUE TODOS 

COOPEREN Á LA OBRA SOCIAL. 

No es raro ver entre nosotros que el mismo 
hombre político que aboga calurosamente por el 
self-government, carece de virtudes sociales, y es 
acaso de los que prohiben á su mujer que forme 
parte de ninguna asociación. Sin duda no echa 
de ver que quien se ha de gobernar á sí mismo, 
hombre ó pueblo, necesita ser activo, razonable 
y bueno en cierta medida, y que si no llega al 
mínimum indispensable, vienen el látigo con 
puño de marfil ó de hierro y los tutores con este 
ó el otro nombre á dar consejos interesados y 
protecciones opresoras. 

No se necesita una observación muy detenida 
para notar que los pueblos, á medida que más 
se gobiernan á sí mismos, hacen por sí mayor 
y más importante número de cosas, habiendo 



muchas que no pueden hacerse bien por delega-
ción, sino directa y personalmente. Cuando así 
no sucede; cuando miles y millones de personas 
no toman parte activa en la obra social, ignoran 
lo que pasa en la sociedad, y no sólo falta la 
cooperación material del público, que ya es fal-
tar mucho, sino, lo que todavía es más grave, 
falta la opinión pública, y se carece unas veces 
de apoyo, otras de estímalo ó de freno, siempre 
de un elemento indispensable. Para la mayor 
parte de las cosas importantes que constituyen 
la prosperidad y el progreso de los pueblos mo-
dernos, no puede haber opinión pública cuando 
falta acción pública. No entendemos por opinión 
el ruido que hacen al hablar unas cuantas per-
sonas que no se oyen sino por el silencio de los 
más ; que no tienen idea exacta del asunto que 
tratan, considerado generalmente por ellos, no 
como objeto, sino como medio, ni de los hechos 
que procuran manipular de modo que sirvan de 
argumentos. Cuando se oyen ciertos discursos ó 
se leen ciertos libros de los amigos del pueblo y 
de los que le son hostiles, al considerar las cosas 
que afirman y que niegan, lo que esperan y lo 
que temen, ocurre la idea de que ni unos ni 
otros deben conocerle, porque de otro modo 

no dirían de él ni tanto bien ni tanto mal. 
Y lo que sucede en las cuestiones políticas 

acontece en las sociales; solamente que en éstas 
la opinión se extravía, se debilita, se hace más 
imposible, separándose de la acción. 

No son teorías, sino declamaciones, las que so 
apartan de la experiencia y de la práctica de la 
sociedad, cuyos vicios no enfrenarán cierta-
mente los que carecen de virtudes sociales, aun-
que pongan una cárcel en cada calle, un soldado 
en cada esquina y un tribunal ó una tribuna en 
cada casa. No constituyen, no pueden constituir 
opinión verdadera ese número mayor ó menor, 
siempre corto, respecto á la totalidad de los que 
dan su parecer sin ser peritos, y cuyas formas 
correctas no impiden que en el fondo sean cu-
randeros sociales. 

La falta de opinión pública y de acción pública 
en España, da facilidades á los abusos, opone 
obstáculos á todo género de benéficas innova-
ciones, de modo que las reformas intentadas se 
parecen muchas veces á edificios construidos 
bajo un plan bueno, pero con materiales malos. 
El que no considere más que nuestros Códigos, 
supondrá que somos un pueblo que marcha rá-
pidamente por el camino del progreso, porque 



aun cuando la legislación diste mucho de ser 
perfecta, tampoco lo son las de los pueblos más 
cultos, y por la comparación de sus leyes con las 
nuestras no se puede venir en conocimiento de 
nuestra inferioridad real. Depende ésta de la 
falta (relativa) de tres actividades: 

Actividad intelectual. 
Actividad económica. 
Actividad moral en todo lo que al bien pú-

blico se refiere. 
Pensamos y sabemos poco; trabajamos poco y 

mal, y miramos las obras que son en beneficio 
de todos como si no interesaran á ninguno. La 
índole de nuestro trabajo no nos permite hacer-
nos cargo más que de esta última circunstancia, 
que bastaría por sí sola para que no pudiésemos 
ponernos al nivel de las grandes naciones. Si del 
estudio de las leyes pasamos al de aquellas ins-
tituciones que viven, no en virtud de mandato 
legal, sino por la buena y libre voluntad de los 
que forman parte de ellas; si consideramos la 
inmensa suma de bien que se realiza en otros 
países por miles y millones de personas que es-
pontáneamente contribuyen á él con su trabajo, 
con su dinero, con grandes sacrificios á veces; 
si notamos que no es posible que el Gobierno, 

ningún Gobierno, ni el Estado en ninguna de 
sus esferas, ni la legislación más completa y sa-
bia vivifiquen á un pueblo cuando los legislados 
son masa pasiva, ciudadanos mecánicos, que no 
hacen otros movimientos que el que les impri-
me el resorte legal; si comparamos lo que en 
esta línea hay en otros países y en el nuestro, 
aparece la verdad evidente y dolorosa, y la ex-
plicación clara de nuestra inferioridad. 

No somos de los que han perdido el juicio y 
quieren suprimir el Gobierno; pero vemos que 
no puede hacer sino la menor parte de la obra 
social, y que aun para aquella que le incumbe, 
necesita el concurso eficaz, activo (no exigible 
legalmente, pero debido moralmente), de los 
gobernados. La grande obra de un pueblo, la 
obra moral, sólo él puede hacerla hoy, y cuando 
no la hace, inútiles son las leyes, y los decretos, 
y las instituciones políticas, que se cambian 
como el cuño de una moneda falsa. 

La guerra al dolor, al vicio, al crimen, á to-
das las miserias físicas, morales é intelectuales, 
como todas las guerras, puede proclamarla el 
Gobierno, pero el pueblo es el que la hace. Im-
pedir que los ayes se conviertan en gritos de 
desesperación; que el dolor sin consuelo acuse; 



que el débil caiga; que el ignorante yerre; que 
el obcecado se extravíe; que el apasionado se 
precipite en uno de tantos abismos como le ro-
dean; dar la mano al caído para que se levante; 
sostenerle para que no vuelva á caer; difun-
dir la luz de las ideas; extender el poder de la 
conciencia; derramar el bálsamo del amor en 
esos antros sociales, donde hay obscuridades tan 
densas, desfallecimientos tan congojosos, amar-
guras tan punzantes; todo esto es preciso hacer, 
y el Gobierno sólo puede contribuir algo, no 
mucho, á la obra. 

Para que los establecimientos de Beneficencia 
no parezca que se llaman así por una especie de 
burla de los míseros que en ellos reciben tanto 
mal; 

Para que las casas de locos no sean escándalo 
y dolor de los que tienen corazón y conciencia; 

Para que los niños, unos se hacinen en escue-
las donde pierdan en salud más que ganan en 
conocimientos; otros no tengan escuela á donde 
i r , ó no vayan á ella y vaguen por las calles y 
por los campos, iniciándose en los juegos de 
azar y en el robo con pequeños hurtos; 

Para que se aprenda lo que conviene saber, y 
los conocimientos no constituyan con frecuen-

cia un elemento perturbador, por la aglomera-
ción en las profesiones menos necesarias; 

Para que el infeliz que pide una limosna por 
necesidad no sea perseguido como un criminal, 
y el mendigo vicioso no viva á costa de la cari-
dad ciega, él , la mujer que degrada, los hijos 
que envilece, y cuyo porvenir está en la igno-
miniosa existencia de su padre, en la casa de 
Beneficencia, de prostitución ó en presidio; 

Para que las prisiones sean auxiliares del de-
recho, y no escarnio de la justicia; 

Para que los presos no se pudran en las cár-
celes, los penados no se corrompan en las peni-. 
tenciarías, y unos y otros hallen el día de la 
libertad quien les dé la mano y los sostenga en 
el buen propósito, ó los aparte de la tentación; 

Para que los huérfanos, moralmente, aquellos 
que no tienen padres más que para el mal trato 
y el mal ejemplo, hallen protección, guía y con-
suelo; 

Para que los que por cualquier motivo, en la 
niñez ó en la juventud se han extraviado, ha-
llen quien les vuelva al buen camino, con au-
toridad tutelar y procederes benéficos, libertán-
dolos de la ignominia que lleva consigo la jus-
ticia penal; 



Para que se di funda la instrucción y la edu-
cación, y tengan escuela moral é industrial los 
chicos de la calle, que, según la experiencia lo 
demuestra, pueden convertirse en hombres hon-
rados, en vez de ser malhechores, como serán 
si se les abandona; 

Para que las niñas y las jóvenes encuentren 
apoyo contra la ignorancia, la miseria, la pere-
za, el mal ejemplo y tantas fuerzas, en fin, 
como las empujan á la prostitución en todos sus 
grados; 

Para que se alce una enérgica protesta contra 
esos reglamentos llamados (al parecer por burla) 
de Higiene, que, con pretexto ó fin (ilusorio) de 
la salud del cuerpo, atenían á la del alma, y con-
vierten la guarida, que debía perseguirse, del vi-
cio, en fortaleza que la ley guarda , y donde las 
víctimas no pueden esperar amparo ni los ver-
dugos temer castigo; 

Para que la mujer no encuentre cerrados casi 
todos los caminos cuando quiere t raba jar , y 
abierto siempre el de la perdición, y el precio 
de su trabajo sea equitativo y 110 irrisorio; 

Para que esa multi tud de jóvenes dedicadas 
al servicio doméstico no se lancen sin guía, ni 
apoyo, ni f reno, del hogar paterno á las tem-

pestades del mundo , donde las más veces nau-
fragan; 

Para que la caridad pase de instinto á senti-
miento, y razone, y no arroje ciegamente la li-
mosna que mantiene al vicioso, ó el don que, 
en vez de ser lenitivo de dolores y socorro de 
grandes necesidades, se detiene en manos pere-
zosas ó rapaces, siempre impías; que, en vez de 
distribuirle, escarmientan la generosidad de los 
compasivos, justifican la dureza de los egoístas 
y deshonran la patria que los tolera, y , lo que 
es aun más incomprensible y vergonzoso, los 
obedece cuando mandan; 

Para que las leyes inicuas no pasen sin pro-
testas y las buenas sin cumplimiento; 

Para que los débiles no sean abrumados con 
la maza que mete ruido, ó con el tornillo que 
oprime calladamente. 

Para todo esto, se necesita que las fuerzas vi-
vas de la sociedad cooperen con perseverante 
eficacia; que el ojo de la opinión penetre donde 
quiera, y su brazo sostenga toda justa demanda 
y toda benéfica empresa. Con tan altos fines, hay 
en otros países muchos miles de personas que 
emplean muchos millones y mucha inteligen-
cia y mucho trabajo, sin coacción legal, anima-

13 



das del deseo del público bien, convencidas de 
que en él está contenido el suyo propio. 

Se dirá que en España también existen aso-
ciaciones bienhechoras; pero sobre que faltan 
para un gran número de objetos esenciales, las 
que hay, por sus reducidas proporciones y esca-
sos medios, sirven más bien para indicar la ne-
cesidad que para satisfacerla; semejantes á lúa 
débil y lejana que en noche obscura y tierra 
fragosa indica la dirección, pero no alumbra el 
camino. 

Cuando se compara el bien que se realiza y el 
mal que se evita espontáneamente en otros paí-
ses, sin que la ley intervenga, á la indiferencia 
con que en España se deja pasar el mal y se deja 
de hacer el bien; cuando se estudia y se admira 
la organización de tantas empresas benéficas que 
no tienen iguales ni análogas entre nosotros; 
cuando oímos calificar de imposible lo que se 
realiza en otras partes, y de inútil y hasta per-
judicial aquello que contribuye eficazmente á la 
regeneración de otros países, nos explicamos la 
situación del nuestro, que con las necesidades 
y los vicios de las sociedades modernas carece 
de las virtudes que los enfrenan. 

Un hecho que debe llamar vivamente la aten-

ción de todos los que estudian las cuestiones so-
ciales, es el gran número de leyes vigentes en la 
actualidad. Algunas podrían suprimirse; pero en 
cambio, habría que establecer otras cuya falta 
deja un vacío deplorable. Italia, en pocos años, 
ha promulgado quinientas y tantas leyes; cierto 
que es u n país donde se necesita rehacer y refor-
mar mucho; pero en todos, el progreso, las comu-
nicaciones más frecuentes y las relaciones más 
numerosas y complicadas, exigen más reglas 
obligatorias que las condicionen equitativa-
mente; es decir, mayor número de leyes. Si se 
considera que toda ley puede ser infr ingida, y 
toda infracción penada, con el número de pre-
ceptos legales se ve que aumentan las ocasiones 
de infringirlos y la necesidad de mayor cuidado 
para no hacer cosa que pueda calificarse de ile-
gal. Cuanto más culto y activo es un pueblo, 
mayor necesidad t iene, en las múltiples y com-
plicadas relaciones de los ciudadanos, que éstos 
sepan su derecho y cumplan su deber, porque 
de continuo se hallan en el caso de exigir lo que 
les corresponde ó de dar lo que á otro pertenece. 
El derecho circula, debe circular en el cuerpo 
social, como la sangre en el humano, sin que se 
note , no prestando una particular atención, y 



por eso en gran número de relaciones pasa 
inadvertida su fase jurídica, hasta que alguna 
infracción la revela. El que vive en una casa, el 
que es dueño de ella, el que t rabaja , el que da 
trabajo, el que vende, el que compra, el que 
aprende, el que enseña, el que manda , el que 
obedece; todos tienen relaciones j urídicas, y hasta 
los que van al teatro ó á paseo están en su dere-
cho al ocupar la localidad que han tomado y en 
no ceder la acera al que lleva la izquierda. 

Además de un cúmulo de relaciones jurídi-
cas, inadvertidas por lo común, pero reales, 
que existen en todo pueblo civilizado, y más 
cuanto mayor sea su cultura, hay u n cúmulo de 
tentaciones que crecen también, y crecen mucho 
con la civilización. El espectáculo de goces cuyo 
valor exagera el que los ambiciona, es aguijón 
permanente de medianos, pequeños y mínimos, 
que, no resignados con su suerte, quieren me-
jorarla mucho y pronto, variando las aspiracio-
nes y los medios según su posición y su cáracter, 
desde los grandes f raudes de la banca, de la in-
dustria ó del comercio, hasta la apropiación de 
los caudales públicos, ó de un reloj , ó u n por-
tamonedas sustraído de bolsillo ajeno. Nosotros 
recordamos que hace medio siglo eran mucho 

menos frecuentes los robos de portamonedas y 
de relojes, y eso que no había en la mayor 
parte de las poblaciones agentes de la autori-
dad, y muy pocos en las de mayor importancia. 
¿ Cuál puede ser la causa de este aumento de 
delitos? Puede ser, y de seguro serán, varias, 
pero hay algunas que desde luego saltan á la 
vista. 

Antes, las señoras, que suelen pagar fuerte 
tributo á los apropiadores de bolsas ajenas, ó no 
llevaban dinero, ó iba de modo que no era fácil 
apoderarse del bolsillo; en esto influía la moda; 
y las actuales suelen favorecer tanto la industria 
de los rateros, que no parece sino que los con-
sultan para pintar los figurines. Antes, casi nadie 
tenía reloj , eran menos frecuentes los espec-
táculos y reuniones en que hay acumulación de 
gente, de modo que todas estas circunstancias, 
y aun prescindiendo de otras, explican perfecta-
mente el menor número de portamonedas y de 
relojes robados. 

Hay otras infracciones de la ley ó de la moral 
que se aumentan ó aparecen por causas menos 
evidentes que las arriba señaladas, pero análogas 
y no menos ciertas. 

Cuando no había seguros, no interesaba pren-



der fuego á la casa, ó echar á pique la embarca-
ción asegurada en más de lo que vale. 

Cuando no había billetes de Banco, no podían 
falsificarse. 

Cuando no había obras públicas ó eran insig-
nificantes, no eran posibles los grandes y conti-
nuos fraudes á que dan lugar. 

Cuando no había compañías poderosas, no po-
dían comprar á hombres influyentes que les fa-
voreciesen, con daño de la sociedad y mengua 
de la justicia. 

Cuando no había crédito público ni privado, 
no podía abusarse de uno y otro, ni convertirlos 
en juego de azar en que se hacen trampas. 

Cuando no había empresas industriales, no se 
podía explotar á los operarios y burlar á los ac-
cionistas fingiéndolas ruinosas para quedarse á 
menos precio con las acciones de un buen ne-
gocio. 

Cuando el Erario contaba sólo con escasísimos 
recursos, no se le podía defraudar en tan grande 
escala como hoy, ni escandalizar con el lujo des-
pilfarrador de sus dependencias. 

Cuando no había materias explosivas, ó esta-
ban al alcance y en poder de pocos, no podían 
aplicarse á fines odiosos y criminales. 

Cuando no había motores mecánicos ni apa-
ratos cuyo gran poder beneficioso se convierte 
en daño, si no se dirige, ó se da mala dirección, 
la voluntad depravada, ó la imprudencia teme-
raria, no podían dar lugar á perjuicios y catás-
trofes. 

Cuando la incomunicación localizaba todas 
las actividades, no podían las que se dirigen al 
mal multiplicarse por medio de la asociación 
de esfuerzos y de ideas que facilitan los ferro-
carriles, el telégrafo y la imprenta. 

Cuando la sociedad, como petrificada, man-
tenía fijos cada uno de los elementos, y parecía 
delito, pecado, ó por lo menos locura, querer 
salirse de la esfera en que se nació, las impacien-
cias febriles y las ambiciones insensatas no se 
equiparaban á las legítimas para agitar los áni-
mos y pervertirlos muchas veces. 

Cuando todas las cosas buenas y malas pasa-
ban en la incomunicación y en el silencio, el 
lu jo , encerrado en los palacios de los grandes, 
no se presentaba de continuo como tentación y 
escarnio de los pequeños, el vicio no era interna-
cional , y el crimen de un rincón no daba mal 
ejemplo al mundo. 

Y entonces (dirán algunos), ¿qué significa la 



palabra progreso, si el de las ciencias y las artes 
se convierte en aguijón y auxiliar de la maldad? 
¿De qué sirven esas propiedades de los cuer-
pos, que tan admirablemente se ut i l izan, de 
qué las leyes físicas que se descubren, si todo 
no ha de servir sino para más hollar las de la jus-
ticia? En mal hora despertó el hombre de su 
letargo, si su actividad ha de ser tan perversa-
mente desordenada; en mal hora pidió y obtuvo 
derechos, si le conducían al olvido de sus debe-
res; en mal hora quiere apartar de sí el cáliz de 
amargura , si no comprende que pueda susti-
tuirle más que con la copa de la orgía. 

Y estos temores ó estas afirmaciones se corro-
boran muchas veces con el hecho de que en 
tal país, ó en varios, ó en todos, la crimi-
nalidad aumenta, según dicen los que pre-
sentan en comprobación, y cual argumento con-
cluyente, largas columnas de números, como si 
éstos no pudieran inducir á errores gravísimos, 
y como si bastase saber aritmética para utilizar 
la estadística. Es frecuente medir la inmorali-
dad por las infracciones legales, y pedir á las 
leyes más de lo que pueden dar , aunque no 
sean letra muerta, como tantas veces lo son entre 
nosotros. 

Para no equivocarse, y no desalentarse, y no 
volver atrás de un camino bien trazado, cre-
yendo que extravía porque ofrece obstáculos, 
hay que recibir con mucha circunspección y 
reserva los datos numéricos que, aislados, pue-
den decir verdad ó mentira. Desde luego es ab-
surdo tomar períodos cortos, como por lo común 
se hace, y porque en cinco ó diez años aumentó 
ó disminuyó el número de infracciones legales, 
concluir que la criminalidad aumenta ó dismi-
nuye: ni el hombre es una máquina tan grosera 
como suponen los materialistas, ni las causas 
producen siempre, n i las más veces, efectos (so-
ciales) inmediatos, ni simples, sino tardíos y su-
mamente complejos. 

Además, como el mal que sale á la estadística 
no es el que se hace, sino el que legalmente se 
comprueba ó se persigue, mayor perfección en 
la máquina administrativa, más rigor ó más ex-
tensión en la esfera de la ley, pueden acusar un 
aumento de malas acciones, que tal vez han dis-
minuido, sólo que antes no se calificaban de de-
litos, ó quedaban impunes. 

A esta causa de error, al medir la inmorali-
dad por las infracciones legales, hay que añadir 
otras, en especial una que apuntaremos. La mo-



ralidad de los pueblos, como de los individuos, 
resulta, no sólo del bien ó del mal que hacen 
considerados separadamente, sino pesando y 
comparando sus buenos y sus malos hechos. 
Puede haber un hombre, no sólo cumplidor de 
las leyes, sino que ostensiblemente se abstenga 
de hacer daño, y sea, con todo, muy inmoral, 
porque pudiendo, no hace nunca bien. Cosa aná-
loga acontece con los pueblos, y se los juzga mal 
considerando la fúnebre y horripilante estadís-
tica de sus crímenes, sin tener presente la ejem-
plar y consoladora de sus virtudes, abnegación 
y hechos heroicos. Así, aunque fuera cierto (bien 
observado no lo es) , que la criminalidad au-
menta, no lo sería que la inmoralidad era mayor, 
porque la administración de justicia más per-
fecta revela infracciones legales que antes pasa-
ban inadvertidas, y sobre todo por el gran nú-
mero de virtudes sociales que les sirven de 
contrapeso. 

Este contrapeso es indispensable. Los Gobier-
nos pueden sostener el orden material, y eso á 
duras penas, aunque persigan con el telégrafo 
al criminal que escapa en ferrocarril y le foto-
grafíen para identificar la persona que tiene 
tanta variedad de nombres, de firmas, de aspec-

tos y de trajes. Pero los Gobiernos no pueden 
mantener el orden moral , cuya perturbación, 
cuando es grande, hace imposible toda especie 
de orden, porque se vuelven contra él los 
mismos encargados de conservarle, como de con-
tinuo lo estamos viendo. Á mayor cultura y li-
bertad de un pueblo, ya lo hemos dicho, mayor 
cooperación voluntaria de su parte es indis-
pensable para el orden verdadero, porque hasta 
en la esfera oficial, hasta los empleados y funcio-
narios que nombra y paga el Estado, si no ha-
cen más que lo estrictamente preciso para pasar, 
si no t ienen virtudes sociales y amor á su obra, 
la ejecutarán tan mal como puede ver el que se 
pase en España por cualquier establecimiento 
público, con excepción, no de la dependencia 
entera, sino de alguno de los individuos que de 
ella forman parte. Y se comprende. Los funcio-
narios y empleados no viven en una atmósfera 
donde pueden aislarse de las influencias socia-
les y de familia; las reciben, buenas ó malas, y 
cuando están rodeados de egoísmo, indiferencia 
por el bien y tolerancia por el mal , no es fácil 
que tengan abnegación y entusiasmo por la pú-
blica prosperidad. 

Si la máquina gubernativa no puede marchar 



bien cuando las partes que la componen toman 
el cargo como oficio, ¿ cómo marchará la má-
quina social, tan complicada, tita inmensa, y 
cuyas ruedas no engranan sino en razón de ar-
monías que se establecen por la vir tud, por el 
amor, por la abnegación, por el convencimiento, 
por el honrado cálculo, por la actividad volun-
taria, y, en fin, por tantos elementos como están 
más arriba y más abajo de la ley, que la envuel-
ven y la vivifican, que no son exigibles, pero 
son imprescindibles? 

Sí, imprescindibles. La civilización no es el 
vicio y el crimen; no es el progreso material y 
el retroceso moral; pero como multiplica las 
ocasiones, las tentaciones y los modos de hacer 
mal, necesita que se multipliquen los medios de 
contenerle, y para que, como la lanza de Aquiles, 
cure las heridas que hace, ha menester que se 
impregne por todas partes de amor activo del 
bien público. Nadie dudará que una locomo-
tora es medio de trasporte más perfecto que una 
carreta, pero tampoco que el camino por donde 
ha de marchar necesita disposición especial, y 
el maquinista más conocimientos que el ca-
rretero; si no se llenan estas condiciones, ó no 
podrá andar, ó se estrellará, y sería absurdo ne-

gar sus ventajas cuando no se pusieron los me-
dios racionales é indispensables para conseguir-
las. De la misma manera, la civilización, que es 
muy preferible á la barbarie, constituye un or-
ganismo social más complicado, y ha menester 
más inteligencia y más virtud. 

Nosotros hemos importado el alumbrado de 
gas, los ferrocarriles, el telégrafo y varios pro-
ductos de la industria, y leyes políticas y pena-
les; hemos traducido libros y adoptado algunas 
formas extranjeras, celebrado tratados y asisti-
do á Conferencias y Congresos internaciona-
les, como quien forma parte activa del mundo 
civilizado. Esto á primera vista ; pero obser-
vando con mayor detenimiento, se nota que hay 
más apariencia que realidad en semejante cul-
tura; que no tiene raíz, que no vivifica, que no 
es homógenea y maciza, sino superpuesta con 
tenue y brillante capa, que se gasta al menor 
roce, dejando ver negros manchones de salva-
jismo y barbarie. Todo porque nos falta ciencia 
y vir tud; virtud sobre todo, y queremos loco-
motoras que corran por malos caminos y mane-
jadas por carreteros. 

No poniendo los medios adecuados, el fin no 
puede lograrse, y jamás seremos un pueblo culto 



y próspero si no prestamos á la obra social 
aquella cooperación que es indispensable para 
que se haga bien. Mentira serán las buenes le-
yes, no siendo verdad más que las perjudiciales; 
mentira serán las benéficas empresas, no siendo 
verdad más que los abusos que á su sombra hi-
pócritamente se cometen; todo bien será estéril, 
y no habrá fecundo más que el germen del mal, 
donde quiera que la pereza, el egoísmo ó la co-
dicia reciban en sus manos muertas ó impías 
el sagrado depósito de tantas cosas buenas como 
matan ó profanan. 

A esta cooperación eficaz, inmensa y volunta-
ria, y sin la cual no es posible contrarrestar los 
males que consigo lleva la civilización, ni utili-
zar sus bienes; á esta obra esencialmente moral 
contribuye la mujer, por lo que hace, por lo que 
aconseja, por lo que inspira; y todo bien apre-
ciado, puede tener en ella más parte que el hom-
bre. ¿Y cuál es la que tiene en España? Pequeña, 
mínima unas veces, nula las más, contraprodu-
cente no pocas, sin culpa suya. Dada la estrecha 
esfera en que vive, material, moral é intelectual-
mente, no puede suceder otra cosa; pero es in-
evitable que no siendo un auxiliar poderoso del 
progreso, sea una pesada rémora. 

C A P Í T U L O I V . 

ERRADOS ARGUMENTOS DE LOS QUE SE OPO-

NEN Á LA DIRECTA ACCIÓN SOCIAL DE LA 

MUJER. 

Los que se oponen á que la mujer influya en 
la sociedad como puede y debe, se apoyan en 
varios motivos, á que dan el nombre de razones, 
y que pueden reducirse á tres: 

1.a A la mujer que se ocupa en las cosas de 
afuera, le faltará tiempo para las de casa. 

2.a La mujer que se ocupa en las cosas gran-
des, pierde el gusto y la aptitud para las peque-
ñas, que constituyen los quehaceres domésticos 
y el cuidado y orden de la familia. 

3.a Las virtudes sociales de la mujer, si no son 
incompatibles, perjudicarán, cuando menos, á 
las domésticas. 

FALTA DE TIEMPO.—La m u j e r r e g u l a r m e n t e 
acomodada, que es de la que nos ocupamos aquí 



y próspero si no prestamos á la obra social 
aquella cooperación que es indispensable para 
que se baga bien. Mentira serán las buenes le-
yes, no siendo verdad más que las perjudiciales; 
mentira serán las benéficas empresas, no siendo 
verdad más que los abusos que á su sombra hi-
pócritamente se cometen; todo bien será estéril, 
y no habrá fecundo más que el germen del mal, 
donde quiera que la pereza, el egoísmo ó la co-
dicia reciban en sus manos muertas ó impías 
el sagrado depósito de tantas cosas buenas como 
matan ó profanan. 

A esta cooperación eficaz, inmensa y volunta-
ria, y sin la cual no es posible contrarrestar los 
males que consigo lleva la civilización, ni utili-
zar sus bienes; á esta obra esencialmente moral 
contribuye la mujer, por lo que hace, por lo que 
aconseja, por lo que inspira; y todo bien apre-
ciado, puede tener en ella más parte que el hom-
bre. ¿Y cuál es la que tiene en España? Pequeña, 
mínima unas veces, nula las más, contraprodu-
cente no pocas, sin culpa suya. Dada la estrecha 
esfera en que vive, material, moral é intelectual-
mente, no puede suceder otra cosa; pero es in-
evitable que no siendo un auxiliar poderoso del 
progreso, sea una pesada rémora. 

CAPÍTULO IV. 

ERRADOS ARGUMENTOS DE LOS QUE SE OPO-

NEN Á LA DIRECTA ACCIÓN SOCIAL DE LA 

MUJER. 

Los que se oponen á que la mujer influya en 
la sociedad como puede y debe, se apoyan en 
varios motivos, á que dan el nombre de razones, 
y que pueden reducirse á tres: 

1.a A la mujer que se ocupa en las cosas de 
afuera, le faltará tiempo para las de casa. 

2.a La mujer que se ocupa en las cosas gran-
des, pierde el gusto y la aptitud para las peque-
ñas, que constituyen los quehaceres domésticos 
y el cuidado y orden de la familia. 

3.a Las virtudes sociales de la mujer, si no son 
incompatibles, perjudicarán, cuando menos, á 
las domésticas. 

FALTA DE TIEMPO.—La m u j e r r e g u l a r m e n t e 
acomodada, que es de la que nos ocupamos aquí 



principalmente, cuando no tiene tiempo es por-
que lo malgasta; en general le sobra, y con mu-
cha frecuencia no sabe qué hacerse de él: le pesa, 
la abruma. De malgastarlo tiene muchos modos, 
y es f recuente oirle decir que no sabe cómo se le 
va. Ella y todos debieran averiguarlo. La má-
xima de los ingleses, que el tiempo es dinero, es 
un modo bien incompleto, y podría decirse bruto, 
de apreciarle; porque además de su valor econó-
mico, le t iene inapreciable, moral é intelectual-
mente considerado. El tiempo es el error que se 
rectifica, la verdad que se aprende y que se en-
seña, el mal que se evita, el consuelo que se da, 
la aptitud que se adquiere para la plenitud de 
la existencia, y el racional y puro goce de mu-
chos bienes que están en el mundo físico y es-
piritual, como rico venero de mina desconocida; 
el tiempo es la vir tud que se robustece, el sen-
timiento que se purifica, la inteligencia que se 
dilata; el t i empo es la perfección, la vida. Y con 
ser todo esto, ¿cómo se arroja hora por hora, día 
por día, año por año, en el abismo de la nada? 
¡De la nada! ¡ Ah! Peor. No hay medio entre em-
plearle bien ó gastarle mal ; nadie le mata sin 
herirse, y es inevitable que quien no aprovecha 
el tiempo de manera que eleve y perfeccione, 

viva de modo que se deprave ó se rebaje. 
Prescindiendo de cómo pierden el tiempo en 

España los hombres, nos limitaremos á nuestro 
asunto, indicando cómo malgastan las mujeres 
este inapreciable tesoro despilfarrado en una de 
estas tres formas: 

Falta de orden; 
Ociosidad; 
Trabajo mal dirigido. 
No hay mujer medianamente arreglada que 

deje de calcular sus ingresos para a jus ta rá ellos 
sus gastos; y esto que con el dinero hace por re-
gla general, apenas por excepción rarísima lo 
hará con el tiempo, riqueza que no puede trans-
mitirse por herencia, ni aumentarse con fortuna, 
ni rescatarse una vez perdida. La frase que arriba 
recordábamos, no sé cómo se me va el tiempo, es 
como la fórmula del desorden en esta materia. 
No es raro ver una mujer que llega y pasa del 
mediodía sin haberse peinado, porque no tuvo 
tiempo ; que no se ocupó en alguna cosa impor-
tante, porque no tuvo tiempo; que faltó á lo que 
debía al deudo ó á la amistad, porque no tuvo 
tiempo, y en fin, que no tiene tiempo para nada 
porque no establece el orden de tener horas para 
todo. Si con las veinticuatro del día estableciera 
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su presupuesto y las distribuyese razonable-
mente en lo que debe hacer, le sobraría, en vez 
de faltarle; y si ajustase bien la cuenta entre lo 
hecho y el tiempo gastado, se admiraría de ver 
cuán mal lo administra, sobre todo si se compara 
con alguien que lo emplee bien. 

Además de las mujeres que andan siempre 
muy de prisa para hacer muy poca cosa, hay otras 
que no se apresuran para nada, que se levantan 
tarde, que se entretienen de esta manera, de 
aquella ó de la otra, y que viven en ociosidad 
más ó menos disimulada ó confesada; pero siem-
pre evidente para cualquiera que las observe. Se 
dirá que éstas no son mujeres de su casa ; pero 
sobre que no dejarán de tener la pretensión de 
serlo y de lograr que muchos lo crean, no pue-
den deslindarse en la sociedad como en el papel 
las variedades, ni marcar los matices y graduales 
diferencias que existen entre la mujer holga-
zana y la hacendosa; pero de todos modos, la 
mujer de su casa que corresponde al ideal de los 
que la consideran como el tipo de perfección, no 
corresponde al mayor número, y más bien forma 
la excepción de la regla; de modo que no puede 
prescindirse de las que están dentro de ella, 
cuando se trata de apreciar la influencia social 

del sexo y el resultado de que se crean en alto 
grado virtuosas, aunque no tengan ninguna vir-
tud social. 

La mujer de su casa, la que merece este nom-
bre, trabaja en ocasiones mucho, demasiado, y 
hasta con perjuicio de su salud, pero sin buen 
cálculo ni buen método, á veces sin dirección 
acertada ni fin razonable, de modo que emplea 
mucho tiempo con poca utilidad y aun con daño. 
Concentrada su actividad en el hogar doméstico, 
tiene que acomodarla al reducido círculo, y tanto 
porque tenga empleo, como por natural propen-
sión á dar importancia á lo que hacemos, resulta 
que al trabajo necesario se añaden ocupaciones 
pueriles, y que al legítimo orgullo de realizar 
cosas grandes, se sustituye la vanidad de las co-
sas pequeñas. En vez de limitarse en la casa al 
aseo y á la comodidad, la llena de muebles, ador-
nos, baratijas y chucherías, que, si no han de ser 
nidos de polvo, son aumento de trabajo. Respecto 
á las personas, el lujo, además de los males que 
en sí lleva, se extiende á detalles y puerilidades 
que absorben mucho tiempo, no sólo sin benefi-
cio, sino con daño de los que engalana, que desde 
niños se acostumbran á dar pábulo á la vanidad, 
é importancia á las cosas que no la tienen. En 



vez de la l impia sencillez que constituye la ele-
gancia y realza la hermosura, hay una compli-
cación de adornos, guarniciones, bordados y 
lazos, cuya hechura y conservación suponen mu-
cho trabajo, y cuyo empleo lleva mucho tiempo. 
Vestir los niños y que se vistan las señoritas, ¡ya 
es empresa! E n ella se emplea una parte clel 
tiempo que debía destinarse al saludable ejerci-
cio y á tomar el aire libre. Y como al compás de 
las señoras han de moverse las criadas, no tardan 
menos en engalanarse; de modo que á esta pre-
gunta: ¿Cómo salen ustedes tan tarde? es la hora 
de volver; la respuesta suele ser: ¡Ya ve usted, 
primero que se visten todos! 

No puede suceder de otro modo, dadas las co-
sas como hoy están. Para simplificar la vida de 
la mujer hay que elevarla y extenderla, sin lo 
cual es inevitable que pierda una gran parte de 
ella en labores que, lejos de ser útiles, fomentan 
vanidades desde muy temprano, y no pocas ve-
ces son tan hostiles á la higiene como á la esté-
tica. 

¡Qué de trabajo no suele emplearse para hacer 
trajes y adornos feos y malsanos! 

A pesar de todo, por más que la muje r hacen-
dosa malgaste una parte de la vida en labores 

que debía suprimir , aún le queda tiempo para 
ocuparse más ó menos en el bien público, y traba-
jar personalmente en alguna obra benéfica. Esto 
tratándose de mujeres muy laboriosas, que , to-
mándolas en conjunto , puede asegurarse, como 
dejamos dicho, que les sobra t iempo, que les 
pesa, que no saben qué hacer de él, que por no 
saber emplearle se vuelve contra ellas, y es uno 
de sus mayores enemigos, en forma de tedio, que 
callada y traidoramente corroe su existencia, y 
no pocas veces allana el camino á grandes faltas. 

Puede haber circunstancias, que se prolongan 
más ó menos, en que la muje r se vea imposibi-
litada de contribuir personalmente á la obra 
social fuera del hogar doméstico; pero no por 
eso cesa la influencia de sus virtudes sociales, 
que se hará sentir en el círculo donde influye 
bajo la forma de consejo, de estímulo, de ala-
banza, de censura, de simpatía ó de repulsión 
hacia las personas que trabajan por el bien de 
los demás, ó no se ocupan sino del propio. 
Cuando la muje r toma parte en la cosa pública, 
no necesita salir al campo para contribuir á que 
se haga la guerra; si la tomara siempre y bien 
en el combate continuo contra el dolor y la 
culpa, aun cuando no pueda salir de su casa, 



tendrá muchos medios de animar y dar fuerza 
á los combatientes, en vez de enervarlos y re-
traerlos. 

Después de afirmar que á las mujeres en Es-
paña, aunque le malgastan, todavía les sobra 
tiempo; que nunca les faltará, si le economizan, 
para contr ibuir de un modo ó de otro al bien 
público, debemos añadir que hay mujeres que 
tienen tiempo para todo; lo cual, si como ejem-
plo no es común , como prueba es concluyente. 

IMPOSIBILIDAD DE OCUPARSE EN LAS COSAS 

GRANDES Y EN LAS PEQUEÑAS.—Á fin de que 
no acabe por ser u n l ib ro vo luminoso lo que se 
empezó p a r a u n cap í tu lo , p resc ind i remos de in-
fluencias de t i e m p o s r emotos , seña lando sólo 
aquel las m á s p r ó x i m a s y percept ib les . 

Las sociedades cuya herencia inmediata hemos 
recogido, marcharon regidas por poderes indis-
cutibles, absolutos en el orden temporal, infali-
bles en el espiritual, y era impío y parricida y 
reo de pena capital el que dudaba de la verdad 
revelada, ó pretendía combatir el poder de de-
recho divino. Dos clases, que por dichosas cir-
cunstancias no pudieron convertirse en castas, 
los guerreros y los sacerdotes, hicieron las leyes, 
y dieron la norma á las costumbres y á la opi-

nión, que declaró santas, nobles y grandes, ó im-
pías, viles y pequeñas las cosas, según la pre-
ocupación, el gusto ó el interés de minorías 
despóticas. ¿Qué fué decoroso? Lo que hacían 
los nobles: cazar, pelear y apoderarse á mano 
armada de lo que no era suyo, que ahora llama-
mos robar. ¿Qué fué vil? Lo que hacían los pe-
cheros, trabajar. 

Y no sólo estaba envilecido el trabajo manual, 
sino el de la inteligencia. La necesidad impres-
cindible del derecho hizo que sus intérpretes se 
abrieran paso poco á poco, y fuesen apareciendo, 
aunque no en primera l ínea, entre las clases in-
fluyentes. Los que somos viejos recordamos que 
aún no ha mucho sólo se tenían por personas 
dignas, por señores, los terratenientes, los mili-
tares y los legistas. U n mayorazgo no podía de-
dicar á sus hijos sino á la Iglesia, á las armas ó 
á la magistratura, ni casar á sus hi jas decorosa-
mente masque con abogados, o aciales ó mayo-
razgos. Estas familias eran las que se llamaban, 
y se l laman todavía, buenas. U n médico, un 
boticario, un artista, un comerciante, un indus-
tr ial , eran mirados con gran desprecio, de que 
aun vemos muestras, porque no hay trabajo 
más largo y difícil que barrer las preocupado-



nes, sin que queden restos de suciedad en los 
intersticios sociales. 

Los que daban la ley y el impulso á la opi-
nión, declaraban bueno y digno lo que ellos 
hacían, rebajando ó envileciendo la labor de los 
demás, propensión que las circunstancias pue-
den favorecer ó combatir, pero que sin duda es 
natural y fuer te , según la insistencia con que se 
manifiesta. Para convencerse de esta verdad, no 
son necesarias profundas investigaciones histó-
ricas; cualquiera puede observar al presente, y 
cerca de sí, en medio, abajo y arriba, la tenden-
cia á encomiar lo que se hace, rebajando el mé-
rito del trabajo a jeno, y á dignificar el propio 
modo de ser, y declarar inferior el que es di-
ferente. 

El círculo de las personas que se tienen y son 
tenidas por decentes, y de las ocupaciones que 
no rebajan, se ha extendido mucho, y se ex-
tiende más cada día; pero quedan aún fuera los 
que se dedican á trabajos manuales, para ser-
virnos del lenguaje usual, aunque inexacto, 
porque con las manos solamente nadie trabaja. 
E n este número se encuentra la muje r ; con la 
circunstancia de que lo que para el hombre va 
considerándose ya por todos como obra de la 

for tuna, es para ella ley de la naturaleza, y que 
si un jornalero pudo haber nacido donde fuese 
abogado ó ingeniero, una lavandera, donde 
quiera que naciese, no pasaría nunca de traba-
jadora manual (1). 

Hagamos otra observación. E l que vive de una 
manera que tiene y es tenida por superior, pro-
pende á considerarla á una distancia inconmen-
surable de otras maneras inferiores; ó lo que es 
lo mismo, que n i él puede descender hasta 
ellas, n i los que viven así, subir hasta él, y de-
clara, no ya sólo la diferencia y la superioridad 
de su modo de ser, sino la imposibilidad de asi-
milarle á otros que están á infini ta distancia, y 
ya tenemos la incompatibilidad de ciertos tra-
bajos y modos de ser con otros; la línea infran-
queable atribuida á la naturaleza, que deslinda 
las actividades según los fines á que se dirigen; 
la disyuntiva de que hay que emplearlas en las 
cosas grandes ó en las pequeñas, y el axioma 
de que la mujer sólo es apta para las últimas, y 
que se incapacitaría para ellas y las descuidaría, 

(1) Va haciéndose alguna excepción, pero muy rara, 
porque las maestras, que parecen serlo, no lo son en rea-
lidad; su trabajo, por lo común, es puramente mecánico. 



BÍ tuviese, por excepción, más aventajada aptitud, 
y la empleara. Estas consecuencias se encade-
nan ; si no son razonables, son lógicas, y no pue-
den rechazarse sin negar las premisas que se 
presentan con gran aparato histórico y autorita-
rio; con el oropel de todo género de vanidades, 
con el parapeto de toda clase de egoísmos, blan-
diendo toda especie de armas, y especialmente 
la del ridículo. Las negamos, no obstante, y 
sentaremos las nuestras, aunque parezcan ab-
surdas, y cuidándonos sólo de investigar si son 
verdaderas. 

Notaremos, lo pr imero, que la calificación de 
cosas grandes y pequeñas suele ser bastante im-
perfecta, como hecha por los hombres que se 
atr ibuyen grandezas que no t ienen, y gozan pri-
vilegios que no deben tener . Así como la misma 
acción es, según el sexo, pecado socialmente 
irremisible, culpa leve, y hasta ventaja , también 
á un trabajo equivalente se le suponen diferen-
cias de magnitud que no tiene restando del de 
la muje r y multiplicando el del hombre. 

Las mujeres creen de buena fe en la gran su-
perioridad del trabajo de su marido, de su her-
mano, de su padre , porque ignoran cómo pasan 
las cosas; pero los que están en el secreto de lo 

que sucede en oficinas, escritorios y aun en al-
gunos estudios, saben á qué atenerse, y que 
mucho de lo que allí se hace tiene tan poco de 
intelectual como cambiar el cuello y puños á 
una camisa ó tomar la cuenta á la lavandera. 
Tal vividor que se considera con una inmensa 
superioridad respecto á su m u j e r , no emplea 
más entendimiento para especular con los otros, 
que ella para evitar que la criada especule con 
la cuenta de la plaza; y el ejercicio de hacer mi-
nutas , malos extractos de expedientes, copias, 
restas por pérdidas y sumas de ganancias, el de 
mezclar líquidos de varios frascos y pesar polvos 
que están en otros, no proporciona á las facul-
tades superiores un ejercicio más saludable, que 
echar cuentas para nivelar los gastos de la casa 
con los ingresos, y ver de que con el mismo 
desembolso se tenga mayor comodidad y luci-
miento. Hay, pues, que suprimir en gran parte 
la distinción de cosas grandes, en que se ocupan 
los hombres, y pequeñas, reservadas á las mu-
jeres, porque una cosa es el provecho que se 
saca de la obra, y otra su magnitud en el sen-
tido del mérito y de la necesidad; para realizarla, 
de ejercitar facultades superiores. 

Limitándonos al número , mucho más redu-



cido de lo que se cree, de hombres que se ocu-
pan en cosas verdaderamente grandes, procu-
remos investigar si existe incompatibilidad 
esencial entre ellas y las pequeñas. Tenemos 
dos hechos, que no se negarán. 

1.° El hombre no es espíritu puro, y existe 
bajo la forma de materia organizada. 

2.° El sér más perfecto es aquel que hace más 
y mejores cosas sin necesidad de ajeno auxilio. 

No siendo el hombre sólo espíri tu, sino for-
mando parte de él la materia organizada, ó es 
esencialmente vil, ó no se envilece proveyendo á 
las necesidades corporales. Por reacción de la 
idolatría del cuerpo, el ascetismo cristiano lanzó 
sobre él una especie de anatema, y no pudiendo 
aniquilarle, le degradó y le torturó con des-
precio, suciedades y maceraciones. Lógico era 
que se tuviese á poca honra servir á tan ru in 
dueño, y que este modo de ver y de sentir se 
reflejase en toda obra puramente material. 
Unida á otras, fué ésta una concausa que con-
tribuyó á rebajar el trabajo material ; pero los 
motivos no son razones, y ¿ cuál habrá para que 
sea honorífico cazar u n venado, y degradante 
prepararle de modo que pueda comerse ? 

Que la división de trabajo exija ó recomiende 

la diversificación de las ocupaciones y las espe-
cialidades; que la comodidad y el gusto acepten 
una ocupación y rechace otra, cosas son natura-
les, y en cierta medida convenientes, pero de 
ningún modo implican que una labor sea vil 
porque no agrada ó no conviene dedicarse á 
ella. El sustento de nuestro cuerpo y su conve-
niente aseo exigen incesantes cuidados, muchos 
de los que, no sólo no envilecen, sino que es 
degradante no hacerlos, ó recibirlos de otro. 
La materia exige una cantidad indispensable de 
cuidado y tarea material, lo mismo para el hom-
bre de genio que para el vulgar; el idiota ó 
loco que no lo t iene, es un objeto repugnante, 
y la última degradación y desdicha es no pro-
veer por sí mismo á ninguna necesidad física. 
¿Es más espiritual comer y beber que prepa-
rarse la comida? ¿Comprar una corbata que una 
perdiz? ¿Lavarse las manos que coser un guan-
te? ¿Afeitarse que barrer y limpiar el polvo? 
Dejando á u n lado comodidades, gustos, conve-
niencias, y también egoísmos y errores, ¿qué 
razón justifica esos melindres intelectuales de 
personas que, por superiores que sean, están su-
jetas á las leyes de la materia organizada en 
forma de hombre, y á todas las necesidades y 



miseria» humanas? Ninguna: no hay labor que 
por el solo hecho de ser mecánica, envilezca al 
obrero, ni que le inhabilite para las tareas del 
espíritu; ni existe más incompatibilidad esencial 
entre pensar y preparar una chuleta, que entre 
meditar y comérsela. Y esto es tan cierto, que, 
cuando hombres verdaderamente grandes se han 
visto precisados á ocuparse en labores mecáni-
cas, domésticas ó exteriores, no se rebajó su in-
teligencia, ni padecieron sus facultades inte-
lectuales. 

Además de la compatibilidad esencial de los 
trabajos intelectuales con los mecánicos, hay 
circunstancias, dos en especial, que manifiestan 
la conveniencia de armonizarlos. Si por una 
parte la división de trabajo, extendiéndose á 
muchas labores de casa, donde no ha llagado, 
suprimirá en el hogar gran parte de las tareas 
mecánicas, por otra la servidumbre doméstica, 
como la esclavitud, desaparecerá, ó disminuirá 
tanto y se pagará tan cara, que ha de ser precisa 
mucha riqueza para tener criados, y más de 
cuatro pensadores tendrán que limpiarse las 
botas, sin que por eso dejen de valer tanto, Dios 
mediante, y acaso un poco más, que los que hoy 
se hacen cepillar por el ayuda de cámara. Otra 

consideración, no para lo futuro, sino aplicable 
al presente, es la conveniencia, y aun la necesi-
dad, de suspender el trabajo mental, que, cuando 
es intenso y continuado, arruina al trabajador. 

Se ha observado ya la degeneración de la raza 
en aquellas clases, cuyos trabajos mentales ó 
corporales son excesivos ; la fisiología pide que 
se alternen, variando las ocupaciones, y la jus-
ticia y la conveniencia de todos pondrán de 
manifiesto cada vez más , que si la especie no 
ha de degradarse por exclusivismos y excesos 
en distintos sentidos, es necesario que los de 
arriba trabajen algo con el cuerpo, y los de 
abajo con el espíritu. Esto irá siendo evidente; 
los hombres del arroyo y los de gabinete, los 
salvajes de la civilización y los que van á la ca-
beza de ella, son débiles, y unos por dar dema-
siado á la materia, y otros por darle demasiado 
poco, coinciden en arruinar el cuerpo. 

La gimnasia viene en auxilio de las personas 
de calidad, y les permite hacer ejercicio sin 
trabajar, género de distinción á que habían lle-
gado los penados ingleses cuando por una ley 
inicua eran condenados á mover un molino que 
no molía. Pero la gimnasia, cuando no es tera-
péutica, sobre que no puede competir con los 



2 2 4 OBRA8 D E DOÑA C O N C E P C I Ó N A R E N A L . 

trabajos sanos para fortalecer el cuerpo y dar 
descanso al espíritu, pone en rel ieve lo erróneo 
y arraigado de ciertas ideas y preocupaciones. 

La fisiología pide ejercicio material, y cuando 
la clase se lo concede, es á condición de que ba 
de ser inútil; un esfuerzo que se pierde, no re-
baja; un esfuerzo que se aprovecha, sería inde-
coroso. ¡ Adonde iríamos á parar si un caballero 
que necesita ejercitar sus músculos hiciera un 
surco ó una mesa! 

Además de la conveniencia ó necesidad de 
alternar los ejercicios materiales con los del es-
píritu, hay casos en que éstos no son posibles. 
La poca salud, ó los muchos años, incapacitan del 
todo ó en gran parte para las fatigas mentales, y 
entonces es un gran recurso poderse distraer en 
cualquiera obra manual , que lejos de perjudicar , 
contribuye á recuperar la aptitud para los tra-
bajos del entendimiento, ya por lo que fortifica, 
ya por lo que distrae combatiendo la acción de-
primente del tedio. Esto no dejará de ponerse 
en duda por muchos, acaso por los más; pero los 
que tienen experiencia saben que cualquiera 
labor es preferible á la inacción completa, y de 
cuántas ventajas y recursos se privan los que 
imaginan antagonismos donde hay armonías. 

L A M U J E R D E BU CASA. 2 2 5 

Al esforzarnos á formar idea de Dios, uno de 
los atributos que le suponemos es la omnipoten-
cia, el bastarse á sí mismo y no necesitar de na-
die. Al imaginar la perfección en el hombre, no 
podemos (razonablemente) tener otro ideal; y 
aquel que proveyendo á mayor número de ne-
cesidades sea más independiente de los otros, 
será más perfecto; y como estas necesidades son 
en gran parte materiales, lejos de que el proveer 
á ellas le rebaje, le ensalza, por el contrario. 
Como todo en el hombre es limitado, su perfec-
ción es tan sólo relativa, y lo mismo su inde-
pendencia ; dispone de poca fuerza y de poco 
tiempo; no puede prescindir de la división del 
trabajo y del ajeno auxil io; pero no hay duda 
de que cuanto éste sea menos necesario, él será 
más grande en igualdad de circunstancias. En-
tre dos pensadores iguales ó equivalentes, es su-
perior el que en lo material da menos que hacer, 
y hace más de esas cosas que la preocupación 
califica de indecorosas para él. Esta verdad, como 
otras, poco perceptible en el medio, lo es mucho 
en los extremos; y si se considera poco digno 
de un hombre de letras (y aunque no las tenga) 
trabajar materialmente, nadie duda cuán mise-
rable es la situación que indicábamos más arriba; 
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aquélla en que no puede hacer nada material-
mente por sí, en que para todo lo material ne-
cesita de los demás. 

Nos parece imposible reflexionar y juzgar sin 
preocupación, y desconocer estas verdades, y 
cómo no habrá quien sostenga que las leyes del 
espíritu son diferentes para la mujer y para el 
hombre (1); y si alguno hubiese, ni necesita, ni 
merece ser refutado, resulta que no hay incom-
patibilidad esencial entre las labores del sexo y 
los trabajos mentales. Esta conclusión, á que se 
llega con el razonamiento, está confirmada por 
la experiencia. Como hay hombres superiores 
por la inteligencia y la instrucción que no han 
dejado de serlo por haberse ocupado en peque-
ños detalles de la vida material, se ven mujeres 
que no los desatienden por elevar el pensa-
miento á las cosas grandes; el hacer hilas no im-

(1) Hemos leído que un alto funcionario, en ocasión 
solemne, ha dicho que la inteligencia de la mujer no tiene 
comparación con la del hombre ( ¡n i comparación!). Tal 
vez sea falta de exactitud al dar la noticia; pero si fuese 
exacta, sólo probaría que lo que no tiene comparación es 
la ignorancia de algunas personas con la ciencia que de-
bieran tener, ni su imprudencia con la circunspección 
necesaria para que, puestos en el caso de hablar de mu-
chas cosas, no se conociera que entendían de muy pocas. 

pide escribir á favor de los heridos, ó juzgar 
con acierto de las causas de la guerra; y los que 
afirman como un axioma la incompatibilidad 
entre coser calcetines y meditar sobre asuntos 
graves, se equivocan y hablan de lo que no en-
tienden con la ligereza que atribuyen á las mu-
jeres. Si se abriera una información, así queda-
ría comprobado, y harto concluyente es la 
prueba de personas observadoras (y aun de las 
que no lo son), que, habiendo vivido en países 
más adelantados, afirman que las mujeres más 
ilustradas de allí no desdeñan los quehaceres 
domésticos, y por el contrario, se ocupan en 
ellos mejor, teniendo la casa, por regla general, 
más arreglada que las de por acá. El aseo y el 
orden no parecen consecuencia necesaria de la 
falta de cultura; cosa que ya se había podido no-
tar en los pueblos bárbaros. 

Aquí no prejuzgamos la cuestión de la altura 
á que podrá elevarse la mujer por el pensamien-
to; llegue hasta donde pueda, que más allá no 
ha de i r : sólo sostenemos que no hay antago-
nismo entre los trabajos del espíritu y los ma-
teriales, entre las cosas grandes y las pequeñas; 
bien entendido que para ella, lo mismo que para 
el hombre, lo más grande es el cumplimiento de 



deber. Pero el deber le comprenderá mejor 
cuando sepa más, y tendrá más medios de lle-
narle cuando goce de la plenitud de su existen-
cia, boy muti lada por exclusiones erróneas y 
vetos absurdos. 

LAS VIRTUDES SOCIALES DE LA MUJER PER-

JUDICARÁN Á LAS DOMÉSTICAS.—Poco e n t i e n d e 

de las cosas del corazón quien no sabe que se en-
riquece dando, ni de las afinidades del bien el 
que ignora que, lejos de haber antagonismo, hay 
armonía entre todas sus formas y modos; cuanto 
éstos son más, son mayores la belleza moral y so-
lidez de la vir tud. Esta crece por extensión, no 
por exclusión-, y si el ser buena hi ja y buena 
esposa no perjudica para ser buena madre y 
buena hermana; si nadie irá á buscar un buen 
amigo entre los que para su familia son malos; 
si todo el mundo pide afectos al que da muchos, 
porque instintivamente se conoce que más tiene 
quien da más , ¿cómo puede temerse, ni sospe-
charse siquiera, que la mujer que ejercite en la 
sociedad sus nobles facultades y dulces senti-
mientos ha de ser más vulgar é insensible en su 
casa; que cuando ha hecho un sacrificio en fa-
vor de un extraño sea más egoísta con su marido, 
y que si amparó al pobre niño abandonado, ten-

drá menos amor para el h i jo de BUS entrañas? 
Errores hay que analizarlos es combatirlos, y 
tal nos parece el que vamos examinando; los que 
le admiten en masa, por decirlo así, tienen que 
ir desechando los elementos de que se compone, 
á medida que se muestran como son, y aislados 
de cuanto puede ocultar su verdadera naturaleza. 

Hay, pues, rut inas , preocupaciones, errores, 
sofismas, pero no sólidos razonamientos para 
sostener la falta de tiempo para que la mujer 
coadyuve directa y eficazmente al bien público; 
la incompatibilidad entre las cosas grandes y las 
pequeñas, y el antagonismo entre las virtudes so-
ciales y las domésticas. Un día se preguntará 
cómo fué preciso hacer largos razonamientos 
para probar cosas tan claras, y se responderá:— 
¡Oh! ¡No sólo fué preciso, sino que ha sido inútil 
por mucho tiempo! 



CAPÍTULO Y. 

E L MODO DE SER ACTUAL DE LA MUJER LA 

DEBILITA FÍSICA Y MORALMENTE, Y CON-

TRIBUYE A SU DESGRACIA Y Á LA DE SU 

FAMILIA. 

Si la mujer de su casa carece de virtudes so-
ciales, ¿en el círculo del liogar tendrá al menos 
la perfección que desean ó suponen los que la 
encierran en él? 

Si no puede contribuir á formar ciudadanos 
ilustrados y virtuosos, ¿dará siquiera á la patria 
hombres robustos? 

Si no coopera al público bien, ¿será al menos 
dichosa? ¿Le bastará encerrarse en su casa y 
prescindir de todo lo que no sea su familia para 
sustraerla y sustraerse á los males y á las in-
fluencias sociales? 

R e s u e l t a m e n t e c o n t e s t a m o s á e s t a s p r e g u n t a s 



de un modo negativo, y no nos será difícil razo-
nar nuestra negación. 

Dícese que el que se propone un objeto, tácita 
ó explícitamente acepta los medios; pero es barto 
común desconocer los más apropiados, ó por 
cualquier motivo negarse á emplearlos, y en 
cuanto á la muje r se refiere, suelen acontecer 
entrambas cosas. 

En el fondo del pensamiento de muchos hom-
bres, de la mayor parte, hay una levadura de 
egoísmo y poco aprecio de la mujer , que tiende 
á considerarla, no como fin, sino como medio, y 
aun los que desean que se instruya, es raro que 
ni en extensión ni en intensidad quieran que 
sepa más de aquello que al parecer de ellos ne-
cesita para regir bien la casa. Así, verbigracia, el 
Ayuntamiento de Madrid quere establecer un 
centro para enseñanza superior de la mujer , que 
abrazará, entre otras cosas: «Higiene y nociones 
de medicina doméstica; mora l , con aplicación á 
los deberes de la muje r en la sociedad y en la 
familia; nociones de derecho y de economía en 
sus relaciones con la famil ia; elementos de bo 
tánica y zoología, con aplicación á la agricul-
tura, industria y comercio, y á la cría de anima-
les útiles, etc.» 

Después de dominado el temor que inspira 
una medicina doméstica practicada por personas 
que no tienen conocimiento alguno de fisiología, 
al ver que la moral ha de tener aplicación á los 
deberes de la m u j e r , ocurre preguntar: ¿cómo 
será la moral sin aplicación? Puede que sea la 
que aprenden muchos hombres, que, en efecto, 
no suelen jamás aplicarla. 

Prescindiremos de varias consideraciones á 
que da lugar el programa de estudios arriba men-
cionado, limitándonos á observar en él esa ten-
dencia á no dar á la muje r sino aquellos cono-
cimientos susceptibles de aplicarse inmediata-
mente , ni desarrollo en ella á otras facultades 
que á las que puedan ser útiles. ¿A qué aprender 
botánica, sino para cultivar trigo, n i zoología, 
sino para saber cómo se han de cebar los pavos? 

Aun los que consideran á la muje r más que 
como hembra, y la t ienen por un ser racional, y 
quieren para su inteligencia alguna cultura, sue-
len proponerse por principal , si no por único 
objeto, el prepararla para que sea buena ma-
dre. ¿Y en qué consistirá que se instruye á los 
jóvenes para que sean abogados, médicos y ar-
quitectos, y no para que sean buenos padres? 
Pues á la verdad, no nos parece que sea cosa 
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más fácil ser buen padre que buena madre, y 
aun pensamos lo contrario, porque si bien la 
mujer tiene que ocuparse más en los hijos cuando 
son pequeños, también el sentimiento y el ins-
tinto son en ella más poderosos y la sostienen é 
impulsan muchas veces á trabajos y sacrificios 
para los que el hombre necesita más auxilio de 
la idea del deber, y por consiguiente, más cono-
cimiento de él, y preparación reflexiva. Pero sin 
insistir en la mayor dificultad, nadie podrá ne-
gar que han de vencerse muchas para ser buen 
padre, y parece extraño que no se trate de supe-
rarlas cuando se trata (en teoría) de la educa-
ción, como al hablar de la que debe recibir la 
mujer . Esto prueba con qué lentitud se pasa de 
practicar el e r ror , no sólo á realizar la razón, 
sino á quererla, y cómo aun elevando á la muje r 
de la categoría de hembra , se la deja casi todo 
el peso de la prole en la esfera íntima, peso su-
perior á sus fuerzas, material, moral é intelec-
tua lmente mermadas por el mal régimen á que 
se somete su vida física y la del espíritu. 

Ahora, hace poco, un grupo no muy numeroso, 
pero m u y escogido, hace una revolución en el 
mundo intelectual, proponiéndose, al instruir á 
los niños y á los jóvenes, educarlos al mismo 
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tiempo, y prepararlos, ante todo, para que sean 
personas primero, y después ingenieros ó natu-
ralistas. Pues esto que se inicia en la educación 
de los hombres, hay que hacerlo con la do las 
mujeres, procurando que cultiven sus más ele-
vadas facultades, que purifiquen sus sentimien-
tos, que enfrenen en lo que puedan tener de 
desordenado sus instintos, que fortifiquen y en-
noblezcan su carácter, y entonces, cuando sean 
personas más perfectas, serán mejores madres, 
porque la perfección de la madre, como la del 
padre , no puede consistir en la aplicación par-
cial de ciertos elementos humanos, sino en la 
total de cuanto constituye la mujer y el hom-
bre, como ser inteligente y afectivo. El hombre 
hace cuanto puede por empequeñecer, por reba-
jar á la mujer , y luego quiere que, como madre, 
se eleve y sea grande, que es como privar á una 
persona del sustento necesario, y pretender que 
levante pesos enormes. Y ya que por la compa-
ración hemos venido á lo físico, notaremos que 
físicamente es también la mujer de su casa muy 
inferior á lo que debía ser, y cría á sus hijas 
para que perpetúen y aumenten esa inferioridad. 
Como indicábamos más arriba, se ha observado 
la decadencia de la raza en los dos extremos, el 



de los que se embrutecen y el de los que ejer-
citan con exceso sus facultades mentales, atri-
buyendo á este exceso la debilidad de los últi-
mos. Sin negar el pernicioso influjo del exage-
rado trabajo intelectual, llamaremos la atención 
sobre la decisiva influencia de la hembra en la 
conservación y mejora de las especies, y cómo 
la nuestra ha de resentirse en ciertas clases de 
la educación y régimen de vida de las mujeres. 

La mujer casada, 
La pata quebrada; 

dice un refrán que resume de una manera bruta, 
pero muy expresiva, que el ideal de la madre 
de familia es que viva en reclusión. 

Los inconvenientes de la vida sedentaria no 
se neutralizan con ninguna especie de ejercicio 
ni gimnasia en el hogar; al contrario, las niñas 
no han de tener juegos de muchachos (es una 
cosa muy fea), 6Íno jugar sentadas ó moviéndose 
muy poco, de modo que sus músculos no se 
desarrollen ni sus fuerzas se ejerciten. Poco 
aire, poca luz, poco movimiento, tal es el régi-
men propio de señoritas, al cual hay que añadir 
trajes tan incómodos como feos, que embarazan 
sus movimientos, y calzado que no las deja an-

dar. De este modo, combinando las rancias pre-
ocupaciones españolas con los figurines france-
ses, privan á la mujer del indispensable ejercicio, 
y la atavían de manera que son un ataque per-
manente á la estética y á la higiene, y hasta al 
sentido común, porque hay ocasiones en que las 
señoras más parecen grandes muñecas con malos 
resortes que personas racionales. Los sastres de 
París desfiguran también á los hombres, y en 
ocasiones mucho, es cierto, pero bajo la base de 
que el t ra je ha de ser siempre serio, cómodo é 
higiénico, porque comprenden que no se deja-
rían abigarrar con colorines y mortificar con 
estrecheces. Pero respecto á las mujeres, no hay 
razón de gusto, de comodidad ó de higiene que 
les ponga coto; ellos á pintar, y ellas á estudiar 
los menores detalles de la pintura para que su 
traje la reproduzca fielmente. ¡Cuántas no aspi-
ran á mayor elogio (ni le merecen) que á pare-
cer figurines! 

Esta continua y general infracción de las re-
glas de higiene, perjudicial á la salud, tiene que 
serlo á la prole, y lo es, en efecto, porque la de-
bilidad de la madre se refleja en el hijo, al que 
da estrecho claustro, pobre sangre, y con fre-
cuencia no puede proporcionarle el primer ali-



mentó. No quieren (se dice), dejan de criar por 
egoísmo, por comodidad. Algunas hay de tan vil 
condición, pero son muchas más las que no pue-
den, y tantas, que los hi jos de los señores pere-
cerían á millares si no los sustentaran á sus pe-
chos las mujeres del pueblo (1). Se ve, pues, 
que las de las clases medias y elevadas (en el 
sentido económico de la palabra), fisiológica-
mente no son buenas madres, por endebles y 
enfermizas; de modo que á la vez se mutila el 
sér intelectual y se debilita la hembra. Nada 
más lógico, y no obstante, parecerá extraña la 
proposición de que, si se quiere que las señoras 
sean madres más robustas, es necesario que 
sean personas más formales. 

La ignorancia de las leyes de la higiene; la 
vanidad; el terror del qué dirán; el apego al 
hábito y la rut ina; la timidez (no siempre unida 
á la modestia, la humildad y la prudencia), que 
constituyen uno de los atractivos del sexo, son 
con frecuencia obstáculos para las más saluda-

(1) Se dirá que aun éstas no pueden criar á veces en 
las grandes poblaciones; pero sobre que el caso es muchí-
simo menos frecuente que entre las señoras, no coexiste, 
como en éstas, con la salud y la abundancia, sino que es 
efecto casi siempre de la miseria y de la enfermedad. 

bles reformas. Un círculo de errores y preocu-
paciones hormiguean en torno de la mujer , for-
mando una atmósfera que la envuelve; todo 
conspira contra el régimen propio para fortificar 
su físico y el de su familia. 

Si alguno extraña que incluyamos la vanidad 
entre los elementos hostiles á la higiene, le in-
vitamos á que observe, y verá cuántas veces, 
por satisfacerla, se cercena el nutritivo adecuado 
al imento, el conveniente abrigo, y hasta el aire 
y la luz. ¡El aire y la luz! ¡Exageración! No, no 
lo es. E n una casa entra un médico razonable, y 
receta para una prole escrofulosa la traslación 
de los dormitorios lóbregos y sin ventilación á 
la sala de recibo, que tiene aire y sol de medio-
día; en otra, la señora que, á consecuencia de 
un viaje, tiene dificultades pecuniarias, se alaba 
de que sus hi jas (que necesitan como alimento 
aire y sol) no salieron de su casa hasta que pudo 
realizar algunas economías y presentarlas vesti-
das como correspondía á la posición social de su 
padre y así tantas y tantas. 

El régimen actual, que es malo para dar á luz 
y criar hijos robustos, ¿será bueno para educar-
los? Tampoco. Si debilitando el cuerpo la prole 
ha de resentirse de su debilidad, debilitando el 



alma, toda influencia intelectual será, ó débil , ó 
perturbadora: parece evidente que un espíritu li-
mitado no puede ser experto guía ni firme sostén. 

No es raro que los padres digan (y con razón) 
que las madres echan á perder á los hijos; lo que 
callan es que ellos echan á p e r d e r á las madres. 
Los que escriben sobre educación suelen poner 
en relieve, y algunos en r idículo, lo mal que la 
mujer desempeña su papel de educadora; cómo 
con su ignorancia, con sus caprichos, con sus 
desigualdades, con sus contradicciones, con sus 
impaciencias y sus tolerancias excesivas, con su 
falta de perseverancia y carácter, resabia, ex-
travía, á veces contribuye á desmoralizar á los 
hijos. 

Este mal , más ó menos graduado, es, con 
pocas excepciones, cierto; pero como todos, tiene 
sus causas, que deben investigarse, siendo pura 
declamación y palpable injusticia acusar á la 
mujeres de capitales defectos y hacer al mismo 
tiempo de modo que no puedan menos de te-
nerlos. 

La ignorancia de la muje r hasta aquí , y aun 
ahora por regla general , es invencible, de modo 
que ningún cargo puede hacérsele de ninguna 
de sus consecuencias. Pero de la ignorancia 

puede decirse, como del espíritu del mal, que 
es legión, y sus efectos son tan numerosos y se 
ramifican de tal manera, que influyen en la vida 
toda, ya directa, ya indirectamente. En las mu-
jeres pobres que trabajan mucho, la ignorancia 
embrutece, pero extravía menos que en las cla-
ses bien acomodadas, porque halla diques en la 
ocupación continua y en la pobreza, que no deja 
tomar vuelo á la imaginación desbordada, ni 
ofrece recursos á los caprichos dispendiosos. 
Pero la falta de instrucción en las señoras no 
sólo las priva de los conocimientos necesarios 
para dirigirse y dirigir á su famil ia , sino de re-
cursos contra el tedio, y de medios propios para 
combatir todo género de puerilidades, elevar 
las ideas, purificar los gustos y fortalecer el ca-
rácter. Si se notan á veces los inconvenientes de 
la falta de instrucción en lo que directamente 
se relaciona con la familia, pocos observan sus 
resultados indirectos, mucho más importantes, 
ni se aperciben de que el daño hecho á la mujer 
ha de encontrarse en la h i j a , en la esposa y en 
la madre. 

La instrucción dilata y eleva; la ignorancia 
reduce, rebaja la actividad que necesita empleo, 
y cuando no puede subir , desciende, porque es 
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preciso que en alguna esfera se mueva. El ma-
rido se queja de que su muje r está llena de ca-
prichos; de que no piensa más que en trapos y 
joyas; de que por la cosa más fú t i l se disgusta 
y se irri ta; de que insiste con porfiado empeño 
en lo que carece de importancia ó de razón; de 
que con sus puerilidades vehementes forma 
como una red , que la envuelve y produce mal-
estar, disgustos, en ocasiones conflictos y ruina. 
Pero ¿cómo no reflexiona que no pudiendo ocu-
parse en cosas grandes, ha de dar importancia á 
las pequeñas, y que reducida á un estrecho 
círculo, ha de multiplicar en él sus movimien-
tos, como el pájaro en la jaula, y un i r , á lo 
pueril ó absurdo del objeto deseado, la vehe-
mencia del deseo? El espíritu del hombre se 
ejercita en cosas más grandes y en mayor nú-
mero-, el de la muje r , que no es menos activo, 
tiene que limitarse á las de menor importancia, 
siendo cosa muy natural que forme porfiado 
empeño en conseguir las más insignificantes. 
Este es el medio en que se la coloca , el impulso 
que se le da, y si alguna con fortaleza resiste, 
muchas tienen que ceder á él y ser arrastradas 
por la corriente. 

Semejante error es capital y trasciende á la 

existencia toda de la mu je r : no sabemos, ni 
nadie sabe, hasta qué punto son innatas y ex-
clusivas de ella ciertas inclinaciones pueriles y 
vanidosas; pero no hay duda que debían com-
batirse, y que se favorecen y fortifican. Para 
combatirlas, no puede haber otro medio que 
levantar el espíritu á las cosas grandes, ocu-
parse en cosas serias, formar hábitos razonables, 
sustituir la vanidad con la dignidad, ó si tanto 
no se logra siempre, siquiera con el orgullo; 
evitar la monotonía, variando los trabajos y di-
recciones del espíritu de una manera armoniosa 
con sus múltiples facultades. 

Al régimen sedentario que, debilitando el 
sistema muscular y sanguíneo, determina la 
preponderancia del nervioso, se une la falta de 
ejercicio intelectual, que deja á la imaginación 
extraviarse, y concentrando la actividad toda 
del espíritu en los afectos, los convierte en po-
deres avasalladores, por falta de freno y de con-
trapeso. Se dirá que las mujeres no aparecen, 
con tanta frecuencia como los hombres, infr in-
giendo la ley moral en materia grave; cierto 
que pagan menor tributo al crimen, al delito y 
al suicidio, pero dan al vicio un horrible con-
tingente, y la desgracia se ceba en ellas de una 
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manera cruel. Prescindiendo de todas las demás 
desventajas, y limitándonos al mundo de los 
afectos, puede decirse que son más desdichadas 
que los hombres. ¿ Quién duda que si tuvieran 
más recursos intelectuales y vida más activa; si 
fuesen menos nerviosas é impresionables, lle-
varían al combate de la vida fuerzas que hoy les 
faltan, y sus cariños se convertirían menos ve-
ces en pasiones, con las que tienen que vivir 
como con una fiera dentro de su jaula? 

Cuando se considera que aun en las malas 
condiciones en que vive, la muje r peca y delin-
que tanto menos que el hombre, duele que no 
se haga más por su moralidad y su dicha, des-
conociendo que su dolor ó su disgusto no pueden 
ser un elemento de bienestar para la familia. 
¿Por qué muchas que de jóvenes eran de buen 
carácter, tienen después mal genio, son irrita-
bles, cócoras, regañonas, diferencia que no suele 
notarse en los hombres, al menos tan graduada? 
Se han agriado, palabra gráfica, que significa 
la acritud de muchos elementos de su existen-
cia, los cuales constante y calladamente han in-
fluido en ella por falta de otros que los hubie-
ran neutralizado. 

Uno de los mayores enemigos de la m u j e r , á 
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veces de su vi r tud, es el tedio, consecuencia de 
la monotonía de su vida y la falta de recursos in-
telectuales. Los daños del tedio (verdaderos es-
tragos) son poco perceptibles, porque no hacen 
explosión, sino que corroen ó depravan las afec-
ciones, poniendo el alma en una situación que 
recuerda la del cuerpo cuando apetece sustancias 
que no son alimenticias y dañan gravemente la 
salud. Muchas faltas, muchas imprudencias, para 
las que no se encuentra explicación, la hallarían 
si con cuidado se analizasen los efectos del tedio 
y se averiguara cuánto se ha aburrido la mujer 
á quien se censura. Aunque parecería insensato 
ante un juez, ó ante el t r ibunal de la opinión, 
alegar como circunstancia atenuante de una falta 
grave el tedio, cuando se gradúa mucho, si se es-
tudiara bien, se le reconocería como fuerza per-
turbadora capaz de contribuir á grandes trastor-
nos, ó lo que es lo mismo, que hay muchas per-
sonas que serían mejores si se hubieran abu-
rrido menos. 

Como ciertas enfermedades, activando las fun-
ciones de u n órgano anormalmente, las hacen 
más perceptibles, los grandes sufrimientos del 
espíritu manifiestan la manera de extraviarle 
aun en aquellos casos que aparecen muy dife-



rentes, pero qne no difieren en la calidad, sino 
en la cantidad del peso que le abruma. ¿Qué es 
lo que enloquece ó impulsa al suicidio al recluso 
en una celda á quien se aisla y priva de trabajo? 
Algo la falta de sociedad, en mucha parte el 
tedio, como lo prueba el alivio que siente, y 
cuánto se normalizan las funciones de su espí-
ritu, cuando se distrae con el trabajo. Este caso 
extremo, si no puede aplicarse como compara-
ción, tiene su valor como análisis, y demuestra 
la esencial malignidad de un elemento, que 
cuando se gradúa, perturba la razón y hace 
odiosa la vida. 

Es posible, y aun probable, que todo esto pa-
rezca, ó absolutamente falso, ó tan exagerado, 
que aparte de la verdad, y no sólo á los hombres, 
sino á las mujeres que se habitúan desde niñas á 
todo género de limitaciones y de vetos, y viven 
en la monotonía y en el tedio, como los que, acos-
tumbrados al aire impuro, le respiran sin repug-
nancia, pero no sin daño. No analizan ni distin-
guen las desventajas naturales inevitables, de 
las sociales que podían evitarse. Como hay do-
lencias propias del sexo, hay también fastidios 
propios de él, que se padecen sin protesta. Saben 
que la mujer ha de aburrirse infinitamente más 

que el hombre, ó no lo saben, y rodeadas de una 
atmósfera de ignorancia, de apocamiento depre-
sivo, de fatalismo ó de resignación que las sigue 
en todos sus movimientos, sufren, como giran 
con la tierra sus habitantes, sin apercibirse de 
que se mueven. Los que pretenden mejorar su 
condición, suelen parecerles gente visionaria, 
cuyas ideas irrealizables no carecen de peligros, 
y que, á vueltas de su buen deseo (si le tienen), 
demuestran un orgullo ofensivo á las que inten-
tan favorecer. ¿Sabrán mejor que ellas lo que las 
mortifica ó las conviene? Si no se sienten en-
fermas, ¿á qué hablarlas de su falta de salud y 
de los medios de recobrarla? ¿No es pretensión, 
á más de ridicula, exorbitante? 

No todas las mujeres califican así el conoci-
miento de su situación actual y el deseo de me-
jorarla. Las hay que han despertado del letargo 
de la costumbre y de la fatal idad, que sienten 
el dolor de las ligaduras, el fr ío de la inacción, 
el peso del tiempo no racionalmente utilizado; 
que comparan su vida triste y estéril con la más 
fecunda y dichosa de hombres que no valen 
más que ellas, y en fin, que se rebelan á voces 
ó en silencio contra dictaduras rutinarias y de-
finiciones dogmático-brutales. ¿Cuántas son las 
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que protestan ostensible ó calladamente? ¿Quién 
lo sabe? Tal vez pocas, acaso más que se supone, 
porque la opinión torcida, como todos los tira-
nos, sofocando las quejas, ignora el número de 
los descontentos. Pero el número no da ni quita 
razón, y grande ó pequeño, el de las mujeres 
que la tienen no deja de estar en su derecho ca-
lificando de anómala, injusta y dañosa para to-
dos su situación actual. 

Muchos hombres, á la manera de los déspotas, 
llaman orden al silencio, y se congratulan de la 
quietud que hay en su casa, calma aparente pa-
recida unas veces á la que precede á las tempes-
tades, y otras á la que se disfruta á orilla de los 
pantanos cuyas emanaciones son pestilentes. Ya 
se sabe que ninguna fuerza se destruye, y las ac-
tividades comprimidas se acumulan y dan lugar 
á explosiones, como el vapor comprimido en 
una caldera sin válvula. La inacción intelectual, 
y aun material, de la muje r , no puede ser la 
paz, porque no es la armonía; y el hombre, enga-
ñado por aparente sosiego, siente escozores y pi-
caduras de insectos invisibles, ó dormido en un 
oasis despierta sobre un abismo. En los grandes 
conflictos, en las pequeñas contrariedades, y 
siempre, tiene (heredadas) muchas frases que 
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emplea, medio como sentencia, medio como 
desahogo, y que todas vienen á significar que la 
mujer es un enigma indescifrable. Y ha venido 
á serlo en más de una ocasión, no entendiendo 
ella, ni siendo posible que nadie entienda, aquel 
remolino que debía ser una corriente, si las 
fuerzas naturales no estuviesen contrariadas por 
la opinión y por las leyes que habían de fa-
vorecerlas. 

Un día contemplábamos las olas, que, aprisio-
nadas entre obstáculos artificiales, retrocedien-
do, variando de dirección, chocando con las que 
venían detrás, formaban conos rugientes y es-
pumosos, y un hervidero de corrientes encon-
tradas de donde no hubiese podido salir la 
nave más velera. Involuntariamente compara-
mos aquel trecho de mar, cuya agitación no era 
natural, con el espíritu de muchas mujeres, agi-
tado en opuestas direcciones por la naturaleza y 
la sociedad, entre obstáculos que rechazan y 
fuerzas que empujan, y expuesto á peligros que 
no dejan de ser grandes porque sean obra del 
hombre. Este ve el efecto, y en vez de estudiar 
sus causas, le califica de enigma. 

Se ha querido limitar la vida de la mujer, fí-
sica, moral é intelectual, de manera que no sa-



liese del hogar doméstico, sin ver que no era 
obra de concentración, sino de mutilación la que 
se hacía; que de la criatura debilitada no podía 
salir la muje r fue r t e , ni de la persona rebajada 
y empequeñecida, la gran figura de la esposa 
intachable y de la madre modelo. 

El egoísmo que se encierra en el hogar do-
méstico, ó la ignorancia que no sabe cómo salir 
de él, pueden concentrar allí todos los afectos, 
pero no los bienes, ni impedir que entren males 
tanto más intensos, cuanto menos se hizo para 
combatirlos. 

El que prescinde de los deberes sociales se 
parece al obrero que con otros lleva una viga 
pesada y aparta el hombro para que hagan el 
trabajo sus compañeros, los cuales, con igual 
idea y realizándola al mismo tiempo, dejan caer 
el peso que los lastima á todos. Así las cargas 
sociales que, como el material puesto en obra, 
pueden dar u n resultado út i l , si nadie las sos-
tiene, se desploman sobre los que no han que-
rido levantarlas. 

Si la muje r de su casa fuera sola en querer 
que los suyos no se molesten, no se fatiguen, no 
hagan sacrificios por el bien público, y se apro-
vechen cuanto puedan de las ventajas que la SO-

ciedad les ofrece, su egoísmo, si no sancionado 
por la justicia, podía ser aplaudido por el éxito. 
Pero no sucede así ; no es sola: hay cientos y 
millones de mujeres que han hecho, hacen, y 
por desgracia harán como ella; que no se ocupan 
en deberes sociales, sino en ventajas propias, 
resultando que en aquella tierra que quieren 
segar, después de haber contribuido á que no se 
siembre, falta la cosecha. 

Si es cómodo no tener mucha delicadeza n i 
escrúpulos en los negocios, es molesto luchar 
con los que ni escrúpulos ni delicadeza tienen; 

Si es descansado reposar holgadamente en 
casa, es fatigoso al salir de ella, en vez de encon-
trar caminos allanados, no encontrar sino obs-
táculos renacientes; 

Si es provechoso cerrar la mano al dón, es 
perjudicial el resultado de que todos la cierren. 

Los niños que hoy no se socorren y dirigen, 
son los secuestradores y las prostitutas de ma-
ñana; la joven que no se apartó del precipicio, 
hará caer en él á las personas queridas de quien 
podía haberla salvado. 

Si un individuo, por excepción, aparente más 
que real, utiliza en su provecho el egoísmo, en 
la colectividad, todo el bien que se deja de hacer 



va convirtiéndose en mal que se recibe; la atmós-
fera social se forma de los hechos, de los senti-
mientos, de las ideas; y cuando las ideas, los sen-
timientos y los hechos de todos contribuyen á 
viciarla, es en vano que nadie se lisonjee de po-
der respirar aire puro. La lucha del egoísmo se 
entabla crónica, potente; se establecen las equi-
valencias del mal proceder, y la tolerancia con 
las culpas del hijo la devuelve otra madre ab-
solviendo al suyo, burlador de la hi ja desdicha-
da. La opinión que se contribuye á pervert i r , se 
encuentra pervertida cuando se quiere buscar 
en ella apoyo contra la injust icia; y la joven 
que acoge al libertino y se envanece de lo que 
debía avergonzarla, contribuye al l ibertinaje, 
de que al fin es víctima. 

Así, pues, el régimen actual, debilitando á la 
mujer física, intelectual y moralmente, la hace 
más desgraciada y menos útil á la sociedad y á 
la familia, y es con frecuencia una víctima que, 
en vez de redimir , contribuye á inmolar á los 
que la sacrifican. 

CAPÍTULO Y I . 

LA DEBILIDAD Y LA FORTALEZA 
DE LA M U J E R . 

Reflexionando sobre el asunto detenidamente, 
no se hallan razones para que el sexo femenino 
haya sido calificado de débil, pero motivos se ven 
muchos: nos haremos cargo de los principales. 

Siendo la muje r considerada principal y casi 
exclusivamente como hembra , no se la obser-
vaba ni se la juzgaba apenas más que en sus re-
laciones de sexo, y como el hombre llamó debili-
dad en ella á la misma falta que, cometida por 
él, fué tenida por triunfo, y como esta falta era 
frecuente, bastaba para acreditar de débiles á las 
que incurrían en ella; 

No sabiendo ni sospechando siquiera la fuerza 
que necesita la muje r , viendo tan sólo la que le 
faltaba, y sin hacerse cargo de lo mucho que se 
hacía para mermarla, era natural calificar el dé-
ficit de debilidad; 
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En épocas de fuerza bruta, la muscular debía 
ser la primera, casi la única; 

En tiempos de barbarie, la delicadeza era fácil 
de confundir con la debilidad; 

En pueblos duros, la criatura más sensible de-
bía parecer más débil; 

Entre muchedumbres ignorantes no se cono-
cían más fuerzas que las instantáneas y ostensi-
bles, y así como pasaban inadvertidas las irre-
sistibles acciones químicas, las fisiólogicas y 
las psicológicas no se notaban sino cuando, por 
decirlo así, aparecían de bulto. 

Una mujer que no puede levantar un peso ó 
dar un golpe que da el hombre; que se impre-
siona más ante el mismo espectáculo; que siente 
mayor dolor al recibir el mismo daño; que llora 
ante la desdicha que el hombre contempla con 
ojos enjutos, era, y no podía menos de ser, cali-
ficada de débil entre gente que sentía poco y 
pensaba menos. 

Hora es ya de analizar la debilidad y la forta-
leza de la m u j e r , porque si necesitando más 
fuerza, t iene menos, habrá un desequilibrio que 
imposibilite la salud en el orden fisiológico, y 
la justicia en el social. 

Si á primera vista se califica de extraña la 

proposición de que la mujer necesita ser más 
fuerte, reflexionando creemos que se tendrá por 
exacta. 

Demos principio á nuestras observaciones por 
la fuerza física, que , considerada sólo para el 
empuje y la carga, no puede apreciarse bien. 

La mujer , á quien la naturaleza confió princi-
palmente la conservación de la especie, necesita, 
como madre, vivir mucho tiempo para dos ; te-
ner un pulmón que oxigene la sangre del hijo 
que aun no respira, y un estómago que provea 
á la formación de u n nuevo organismo. El que 
considere la cantidad de vida que necesita y 
gasta en semejante f u n c i ó n , desempeñada al 
mismo tiempo que trabajos incesantes, á veces 
duros, y con privaciones y alimento por lo co-
mún escaso, ó poco nutr i t ivo, no puede menos 
de admirar la fuerza que emplea aquella cria-
tura, calificada de débil por el que no podría 
resistir tan grande y continuo esfuerzo, y cuyo 
dinamómetro es tan burdo, que acusa mayor 
poder en labrar la piedra que con otras consti-
tuirá un edificio, que en dar vida y alimento á 
la criatura que ha de formar parte de la huma-
nidad. 

El organismo de la m u j e r , más delicado y 



complicado, la sujeta á mayor número de pa-
decimientos, que por regla general, y como no 
se gradúen mucho, su f re sin quejarse ni inte-
rrumpir sus trabajos, n i alterar el orden de sus 
ocupaciones. El hombre, por lo común, no tra-
baja, ó trabaja muy mal cuando no disfruta sa-
lud completa. 

Si para la carga y el empuje el hombre tiene 
más fuerza intantánea, no así cuando se trata 
de la continua. En u n hospital, la Hermana 
llama al mozo para que mueva un peso que no 
puede levantar; pero el mozo no podrá estar 
tanto tiempo sin dormir y sin sentarse como la 
Hermana; se rendirá antes que ella. Y no se 
diga que la religiosa está sostenida por una idea 
que falta al sirviente asalariado, porque además 
de que sólo en las grandes y excepcionales oca-
siones podría esta diferencia tener peso, en 
igualdad de todas las demás circunstancias, una 
enfermera resiste mejor que un enfermero la 
falta de sueño y los esfuerzos, no violentos, pero 
incesantes. 

El labrador ha desplegado (aunque no siem-
pre), durante el día, mayor esfuerzo que su mu-
jer en la faena agrícola; pero cuando al ponerse 
el sol se retiran, él se sienta, y ella t iene que 

preparar la cena y atender al cuidado de la 
casa y de la familia, cuyo esfuerzo, sumado con 
los anteriores, no darán un total menor que el 
del hombre, aunque su compañera no esté em-
barazada ó criando, en cuyo caso, como ya indi-
camos, aparece mucho mayor. 

Si para el esfuerzo continuado la mujer aven-
taja al hombre, también cuando se trata de pri-
vaciones y sufrimientos materiales. Hace frente 
al fr ío mucho menos abrigada, soporta privacio-
nes de alimento á que el hombre no puede so-
meterse sin perturbación grave, y sufre los do-
lores mejor que él. ¿ Qué significan estas frases 
tan conocidas de que los hombres hacen muy 
malos enfermos, que son muy impertinentes, 
que son muy quejumbrones, que se amila-
nan, etc., etc.? Quieren decir que tienen menos 
fuerza para el dolor físico. 

Si se consideran las condiciones fisiológicas 
de la mujer , que pueden calificarse de desven-
tajas naturales; si se añaden las sociales, que la 
colocan tantas veces en peor situación material 
que el hombre , y q u e , á pesar de todo, vive 
tanto ó más que él, se comprende que la califi-
cación de débil es efecto de la ignorancia, que 
no ha sabido hasta aquí apreciar más fuerzas 
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que las ostensibles á primera vista y tangibles 
para manos groseras. Hoy que se aprecian las 
fuerzas de manera más racional y exacta, habrá 
de reconocerse que la de la muje r , si no es igual, 
es equivalente á la del hombre, y en muchos 
casos, mayor. 

Esto en lo físico. Respecto á lo espiritual, re-
cordamos lo que escribía no ha mucho Ra-
seri (1) «Como exactamente dice el profesor 
A. Verga, en Italia, contra lo que se observa 
en todos los demás países, el sexo débil, respecto 
á la cabeza y hasta nuevas investigaciones cien-
tíficas, es el sexo fuerte. La mujer en Italia, así 
como delinque menos, también padece muy po-
cas veces enajenación mental.» 

El hecho , lejos de ser exclusivo de Italia, y 
en oposición con lo observado en otros países, 
es general, si no respecto á la locura (lo cual no 
nos atrevemos á afirmar), sí por lo tocante al 
suicidio y al delito. La comparación entre los 
suicidas y delincuentes de ambos sexos da 
siempre un número muchísimo menor de mu-
jeres , y aunque la proporción no sea en algu 
nos pueblos tan honrosa para las mujeres como 

(1) Annali di Statistica. 

en Italia y España, en otros lo es mucho más. 
En los Estados Unidos, donde la mujer tiene 
más medios de proveer á su subsistencia y más 
personalidad, rara vez infr inge las leyes. En la 
penitenciaría de Maryland había no ha mucho 
574 hombres y 27 mujeres. ¡ Qué elocuencia la 
de estos números , y cuán alto hablan en favor 
de la verdadera fuerza de la mujer ! Pero donde 
quiera que se la observe, se ve que paga menor 
tributo que el hombre á la desesperación y á la 
culpa. Si ésta es debilidad, como no parece du-
doso para cualquiera que la analice, se nota que 
no corresponde mucho á su fama de sexo fuerte. 

En la fuerza psicológica como en la fisioló-
gica de los sexos, hay diferencias más bien de 
calidad que de cantidad, y el que una mujer se 
desmaye en presencia de una catástrofe que un 
hombre mira impasible, no prueba que ella no 
resistirá á una tentación á que él sucumba, y 
que en el gran combate de la vida no cuente 
más triunfos, como lo prueba su mayor morali-
dad. Podrá objetarse que su género de vida y el 
menor número de relaciones sociales la ponen 
menos veces en peligro de infr ingir las leyes y 
los preceptos de la moral; pero sobre que en to-
das las familias de labradores, y en muchas de 



industriales (es decir, la inmensa mayoría de los 
casos), la mujer sale como el hombre á trabajar 
fuera de casa, las condiciones en que lo bace y 
en que vive, las privaciones que sufre, las injus-
ticias y las brutalidades de que es víctima, lo 
poco en que se la tiene y lo mucbo que se la so-
licita, los cambios bruscos y los descensos rápi-
dos, en que es objeto de idolatría ó de desprecio; 
estas y otras circunstancias producen el con-
junto más propio para socavar la moralidad. 
Sólo el que no reflexione sobre el asunto puede 
dudar de la muje r . 

Menos instruida, l i teraria, artística é indus-
trialmente; 

Menos dignificada; 
Menos retribuida por su trabajo; 
Menos amparada por la ley; 
Menos sostenida por la opinión; 
Menos impulsada por las influencias exterio-

res hacia las grandes cosas; 
Menos perdonada cuando falta; 
Más solicitada para que falte, 

se halla en peores condiciones que el hombre 
para no infringir la ley moral. Estas condiciones 
suelen ser tales, que el deber , lejos de presen-
tarse fácil, exige vir tud, y si la vir tud es fuerza^ 

como no duda el que de entrambas sabe algo, 
difícil sería sostener que la m u j e r más virtuosa 
sea moralmente más débil que el hombre. La 
fuerza moral de éste (á nuestro parecer) , como 
la física, es más imponente, más ostensible; da 
al carácter más consistencia, más firmeza, más 
autoridad; y si esta energía no suele estar á 
prueba de perseverancia, no deja por eso de im-
presionar fuertemente, de producir gran efecto 
(y útil si está bien dirigida), y de ser u n ele-
mento indispensable para la educación de los hi-
jos y buen orden de la familia. 

Decimos que esta más poderosa energía del 
hombre no suele estar á prueba de perseveran-
cia, y cualquiera puede comprobar la exactitud 
de la proposición, observando que el hombre es 
siempre vencido por la m u j e r en toda lucha que 
exige una serie de esfuerzos incesantes, que se 
renuevan á todas horas, que persisten. El explica 
la derrota á su manera; da al poder que la deter-
mina diferentes nombres, nunca el de f uerza, y 
no obstante, fuerza es; pésimamente empleada 
y dirigida á veces, lo concedemos; pero el em-
pleo y la dirección no varían su esencia. Muchos 
hombres hay aún, que así como el quinto de ar-
tillería califica de fuerza la que lanza el proyec-



til, y no la que hace reventar el cañón lleno de 
agua que se hiela, ellos no comprenden energías 
físicas ni morales sino bajo la forma de grandes 
poderes musculares ó autoritarios, dando bofeta-
das ú órdenes. No hay que hacerles por ello un 
cargo, porque hasta aquí se sabía muy poco de 
fuerzas, y aun ahora, más se estudian las físicas 
que las fisiológicas, y sobre todo que las psicoló-
gicas. Entre tanto que se conocen mejor todas, 
parecerá aventurada la proposición, que no por 
eso es menos cierta, de que no hay sexo débil, y 
en caso de que alguno mereciese ese nombre, se-
ría el que hoy se llama f uerte. 

Hemos dicho que la mujer necesita más fuerza 
que el hombre, y no estará de más insistir en 
cosa tan esencial. 

Fisiológicamente, al hablar de la mucha que 
como madre gasta, queda probado la que nece-
sita, porque lejos de ir más allá de la necesidad, 
suele quedarse más acá para desdicha suya y de 
la prole. No sabemos si es mayor (¿quién lo 
sabe?), pero es grande el número de mujeres 
cuyo trabajo es excesivo y la alimentación insu-
ficiente ó poco apropiada durante el embarazo, 
la lactancia y en ciertas épocas críticas propias 
del sexo. 

En cuanto á la fuerza moral bajo la forma de 
perseverancia en todo bien, resignación y pa-
ciencia, necesita más que el hombre, porque tiene 
desventajas naturales, de que resultan mayor 
suma de dolores que soportar y de tentaciones 
que resistir; y nótese la propiedad y significa-
ción de las palabras subrayadas. 

Ya se ha empezado á hacer algo, aunque poco, 
para mejorar la situación de la mu je r ; creemos 
firmemente que se hará más, que se hará mucho, 
muchísimo; pero después de todo lo que se haga, 
la parte que le corresponde en la propagación de 
la especie y su mayor sensibilidad, le darán des-
ventajas como trabajadora, y mayor pena cuando 
falta, y dolor más inmenso cuando sufre. Tras-
ladémonos á un porvenir harto lejano para Es-
paña ; veamos á la joven fuerte de cuerpo y de 
alma, digna, grave, que no está expuesta á la se-
ducción; supongamos que ha desaparecido el tipo 
de la coqueta, menos despreciable y también me-
nos disculpable que la prostituta; que ésta no 
existe; que los derechos son iguales para los dos 
sexos, en la esfera jurídica y económica como 
en la intelectual y artística. Pues bien; después 
de todo este progreso y de toda esta justicia rea-
lizada, no habrá medio de evitar: 



Que la muje r esté más días inhabilitada para 
el trabajo; 

Que el embarazo, con tanta propiedad nom-
brado en nuestra lengua, lo sea; 

Que la lactancia no ponga trabas á la aptitud 
para trabajar; 

Que l a maternidad no lleve consigo dolores 
fisiológicos, y predisponga, haciéndolas inevi-
tables en muchos casos, á gran número de enfer-
medades; 

Que la madre no sienta más que el padre 
cuando el h i jo enferma, y cuando se muere, y 
cuando se extravía; 

Que la muje r no ame con mayor vehemencia, 
y por consiguiente sufra y goce más. 

Estas circunstancias, inevitables aun con los 
últimos progresos de la justicia, constituirán 
siempre una desventaja para la muje r en la es-
fera económica y como trabajadora; desventaja 
que llevará consigo más privaciones y sufrimien-
tos y mayor necesidad de fuerza para soportar-
los. Amando más , gozará y sufrirá más, y en 
cualquiera de los casos necesitará fuerza propor-
cionada á su vehemencia. 

Estas diferencias entre la mujer y el hombre 
están en la naturaleza de las cosas; son leyes 

fisiológicas y psicológicas, cuyos efectos agrava-
dos, hasta aquí in jus ta y cruelmente, pueden 
atenuarse, pero no suprimirse de manera que la 
mujer no necesite más fuerza para la paciencia 
y para el amor. 

Tal es la ley á que no podrá sustraerse en el 
porvenir; en cuanto al .presente, si fuera cierta 
la supuesta debilidad de la mujer , la especie 
hubiera degenerado más que lo está en ciertas 
clases, y aun creemos que con dificultad se con-
servaría. Esto en cuanto á lo físico; que respecto 
á lo espiritual, la locura, el cr imen, el suicidio, 
todas las formas del extravío y de la desespera-
ción, se presentarían en tanto número, que no 
sólo excediesen á los desórdenes del sexo fuerte, 
sino que dificultasen mucho ó hicieran imposi-
ble el orden en la esfera moral. 

Hay otra especie de debilidad de la mujer , 
que afirman los más, que algunos niegan resuel-
tamente, y que para otros es objeto de dudas: la 
debilidad intelectual. 

Debemos declarar que hoy no abrigamos aquel 
íntimo convencimiento de la igualdad de inteli-
gencia de los dos sexos, manifestado en La Mujer 
del Porvenir. Nuevos hechos observados y una 
reflexión más detenida nos han inspirado dudas 



que sinceramente exponemos: la infalibilidad no 
es cosa que razonablemente nadie deba conceder 
á otro ni reclamar para sí. 

¿ Habrá alguna analogía entre las diferencias de 
la fuerza intelectual de los dos sexos, y las que 
se observan respecto á sus fuerzas fisiológicas y 
morales? ¿Será la muje r más espontánea y menos 
reflexiva; adivinará más y observará menos; su 
acción será más extensa y menos intensa, más per-
severante y menos fogosa, con más facultades re-
ceptivas y menos poder creador, y tendrá, en 
fin, una inteligencia que, todo bien apreciado, 
sea equivalente, pero no igual á la del hombre? 

No nos atrevemos á contestar á estas pregun-
tas, confirmando aquella profunda sentencia de 
que las convicciones firmes están en los extre-
mos, y en medio la duda. El que no sabe nada 
y el que sabe mucho, afirma; el que sabe un 
poco, duda: esto en ciertas cuestiones; pero en 
la que nos ocupa, ¿quiénes son los que mucho 
saben? ¿Dónde están los elementos de un juicio 
definitivo y acertado, dónde la experiencia, que 
no puede resultar de pocos é incompletos ensa-
yos ? Sólo el porvenir puede resolver esta cues-
tión, hoy no más que planteada; los que nos di-
mos demasiada prisa á caminar para resolverla 

en uno ú otro sentido, necesitamos volver atrás, 
ó nos volverán, que, como dice con profundo 
sentido un proverbio italiano, el tiempo no tiene 
cuenta de lo que se hace sin él. 

Y el t iempo, ¡cuántas cosas ha de enseñar y 
cuántas cosas habrán de aprender, quiéranlo ó 
no, los que creen saber bastante sobre el asunto, 
ó saberlo todo ! Á los que deseen estudiarle, les 
recomendamos la obra que se está publicando 
en los Estados Unidos, History of Woman Suf-
frage, por Isabel Cady Stanton, Susana B. An-
thony y Matilde Joslyn Gage; New-York, Jowler 
and Wello, 753; Broadway, París, G. Fischba-
cher, 33, rué de Seine: han aparecido dos tomos, 
y el tercero y último se publicará en todo el co-
rriente año. 

Es un inmenso arsenal donde pueden pro-
veerse de armas los que combaten el error que 
rebaja á la mujer y la injusticia que la oprime. 
Argumentos de grandes pensadores á su favor 
y testimonios de puras conciencias ya se habían 
escuchado; pero faltaban hechos con que respon-
der á los que con hechos nos abruman, como si 
la iniquidad dejara de serlo porque se realice. 
Pues bien; en esta obra voluminosa, que bien 
puede llamarse grande, lo imponente, lo irrefu-



table son los hechos; y como el filósofo de la 
antigüedad probaba el movimiento andando, la 
mujer anglo-americana prueba su elevación es-
piritual elevándose, y su fortaleza combatiendo. 
Compañera del plantador, avanza con él intré-
pidamente por la tierra virgen de la impenetra-
ble selva, y con él ó contra él , por el más impe-
netrable y lóbrego laberinto de errores, egoísmos 
y vanidades. Protesta cuando su voz halla eco; 
protesta cuando parece extinguirse en el vacío; 
protesta cuando se le responde con dicterios; 
protesta cuando se la sofoca con carcajadas; pro-
testa siempre. Y su protesta, enérgica y perse-
verante, circula por las entrañas del pueblo, 
inadvertida primero, escarnecida después, y 
por fin irresistible. El libro á que nos referimos 
pudiera llamarse también Anales del gran com-
bate. Al hojear sus páginas, parece que se oyen 
los quejidos de las víctimas, quejidos que van 
convirtiéndose en acusaciones. El combate em-
pezó con la primera muje r que llamó en su con-
ciencia tirano al hombre que la oprimía, y no 
terminará hasta que la fuerza , cualquiera fuerza, 
deje de ser medio de opresión; lucha que los si-
glos han visto renovarse, desigual, porfiada, in-
terminable, sostenida por una parte con leyes, 

soldados, sacerdotes y verdugos, por la otra con 
razones y lágrimas, y respondiendo á todos los 
pregones crueles ó ignominiosos con la eterna 
voz de la justicia. 

En ese libro, que tiene tanto de monumento 
como de alegato y de prueba, se consignan he-
chos, muchos hechos, que deben dar en qué 
pensar á los partidarios de la inferioridad espi-
ritual de la mujer . Yamos á referir les uno, no 
sólo por ser notabilísimo, sino porque es un 
nuevo testimonio de la injusticia de los hombres 
cuando se trata de reconocer y premiar el mé-
rito de las mujeres. 

Eran aquellos días de luto y desolación en 
que los Estados de la América del Nor te habían 
dejado de ser Unidos y se hacían encarnizada 
guerra; guerra santa para los que habían escrito 
en su bandera: abolición de la esclavitud-, guerra 
impía para los que peleaban á favor de ella. Las 
mujeres hicieron prodigios por la buena causa, 
y no sólo infundieron ánimo, determinaron 
perplejidades, prodigaron recursos, cuidados y 
consuelos, sino que derramaron su sangre, como 
si creyeran que sólo la suya, inocente de toda 
opresión y pura, podía ser redentora. Los cam-
peones de la libertad tuvieron reveses y confiic-



tos, porque si su esfuerzo era grande, su pericia 
militar era poca. En un momento crítico, se 
preparó una expedición naval por el Mississipi, 
haciendo de este río la principal línea de opera-
ciones contra los confederados. Una mujer, miss 
Anna Carroll, aquella que en Maryland, en mo-
mentos de irresolución, había contribuido á que 
el gobernador se decidiera á favor de los escla-
vos; aquella que había dado libertad á los suyos, 
fué al teatro de la guerra para observar sus cir-
cunstancias y progresos, y vió lo que ningún 
general había visto: que era inevitable un desas-
tre si se ponía en práctica el plan concertado. 
Para evitarlo, dirige al Ministerio de la Guerra 
una Memoria con planos, en que se demuestra 
que la línea estratégica es el río Tennessee. Con-
sultado por el Ministro el secretario Scot, per-
sona la más competente en el asunto, declaró 
que era la primera solución que había visto del 
difícil problema de cortar la comunicación entre 
el Este y el Oeste del territorio enemigo, y en 
consecuencia no se llevó á cabo el proyecto de 
la expedición naval del Mississipi, y se aban-
donó este río como principal línea de operacio-
nes, adoptando la del Tennessee. Este cambio 
de plan tuvo prontos y favorables resultados, 

que pudieron calificarse de decisivos, porque 
las victorias obtenidas rompieron la línea de 
fortificaciones de los confederados, cuyas co-
municaciones entre el Este y el Oeste quedaron 
interrumpidas, los quebrantaron de un modo 
irreparable. Miss Carroll continuó dirigiendo al 
ministerio de la Guerra planos y Memorias. Por 
no seguir el plan trazado por ella, se retrasó un 
año la toma de Vicksburg (llamado el Gibraltar 
de los confederados), que al fin se ganó siguiendo 
sus indicaciones. 

¿Quién era el inspirador de estas medidas, el 
estratégico consumado que trazaba tan sabios 
planes, la mano oculta que guiaba al combate y 
á la victoria tantos miles de ciudadanos solda-
dos? Nadie lo sabía; nadie, si se exceptúa el 
Presidente de la República, los Ministros y el 
Secretario de la Guerra, que guardaron el más 
profundo secreto. Discutióse en la Cámara sobre 
el misterioso estratégico; unos supusieron que 
era el Presidente de la República, otros el Se-
cretario del Ministerio de la Guerra, y tanto los 
representantes del país entonces, como después 
varios historiadores, nombraban como autores 
del plan coronado por la victoria, á los generales 
Grant, Allek, Foot, Smith, Fremont, etc. 



Se comprende, y no merece censura, que 
mientras duró la guerra , se ocu l t a ra el autor de 
los planes quo tanto cont r ibuyeron á su feliz 
éxito; no se hubieran secundado con fe y valor 
sabiendo su origen, y generales y tropa se ha-
brían creído rebajados y sacrifica'dos siguiendo 
las inspiraciones de una m u j e r . Lo que no se 
comprende ni puede disculparse , es que al día 
siguiente de terminada la l u c h a , lejos de cele-
brar la victoria enalteciendo el n o m b r e de la que 
había tenido tanta parte en e l l a , se callara; lo 
que no se comprende ni se d i sca lpa es que la 
valiosa cooperación, reservada p o r prudencia, 
continuara ocultándose por in jus t i c ia ; lo que no 
se comprende ni se disculpa es q a e Presidente, 
Ministros y Generales permi t ie ran que la opi-
nión les atribuyera un mérito q u e no tenían, 
que admitiesen recompensas mien t r a s ninguna 
se daba á quien tantas había merec ido , y guar-
dasen un secreto que revelaba el de su indigni-
dad; lo que no se comprende n i se disculpa es 
que, habiendo acudido miss Carrol l ante el Con-
greso de los representantes del pa ís para que se 
la declarase autora del plan de campaña del río 
Tennessee, después de haber informado las co-
misiones militares nombradas al efecto que así 

era verdad, ningún premio se le concediera. La 
deuda era grande; estaba reconocida; habría pa-
recido sagrada siendo el acreedor un hombre; 
pero respecto á una m u j e r , bien podía la nación, 
sin mengua de su decoro, declararse insolvente 
respecto á las cargas de agradecimiento y de jus-
ticia. No sería de extrañar tal proceder en un 
país miserable y esclavizado; pero asombra y 
aflige semejante ingrat i tud de parte de un pue-
blo libre y grande. 

Las autoras de la Historia de los derechos de 
la mujer consignan con amargura que al mismo 
tiempo que el telégrafo de los Estados Unidos 
funcionaba sin cesar, y la prensa publicaba de 
continuo noticias y detalles respecto á la salud 
del presidente Garfield, que , aun cuando muy 
digno de compasión como herido, no pasaba de 
ser un hombre vulgarísimo, miss Ana Carroll 
padecía grave enfermedad, sin que el público 
se interesase nada por la salud de la que había 
hecho tanto por la del pueblo. Si ha muerto 
(que lo ignoramos), puedan las lágrimas de al-
guna mujer piadosa hacer leve la tierra que fué 
para ella tan ingrata. 

Hemos consignado el hecho por parecemos 
que, semejante á las columnas miliarias que in-
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di can el camino andado y el que falta para lle-
gar, merecimiento tan grande y tan desconocido 
en la nación donde hay menos diferencias so-
ciales injustas entre los dos sexos, prueba hasta 
dónde llegan ya las mujeres , y dónde están los 
hombres todavía. 

Otro hecho vamos á citar, que contribuirá á 
dar idea de lo mucho que ha de ir enseñando el 
t iempo, y esta lección empezaremos por tomarla 
nosotros. E n LA MUJER DEL PORVEIÍIR opiná-
bamos que no convenía dar á las mujeres dere-
chos políticos. No siendo partidarios del sufragio 
universal, mientras sean generales la ignorancia 
y la falta de dignidad; habiendo comprendido y 
visto que, conceder voto á todos hoy en España 
es dar cientos y miles de votos á unos pocos, 
que no suelen ser los mejores, natural era que 
no opinásemos que las mujeres votasen, lo cual 
equivaldría, por regla general, á que el marido 
tuviese dos votos, y si era padre, tantos como 
hijas mayores de edad, etc. Pero todo esto es 
transitorio; puede llegar, y llegará, u n día en 
que el sufragio universal sea una verdad y una 
ventaja grande, como resulta siempre de la jus-
ticia, y ni aun ese día queríamos derechos polí-
ticos para la mujer . ¿Por qué? Porque sobrepo-

níamos la cuestión mor al k todas las otras; porque 
la esfera política es, y tememos que sea siempre, 
la menos pura de todas, y deseábamos que la 
mujer se mantuviera á conveniente distancia, 
para que no se manchase. Cuando hombres tan 
eminentes y tan verdaderamente grandes como 
Channing, pedían en los Estados Unidos de 
América derechos políticos para la mujer , dando, 
entre otras razones, y algunos como la primera 
razón, que era el único medio de moralizar la 
2>olítica, nos asaltaba la duda de si las mujeres 
podrían purificar la atmósfera, ó se contamina-
rían en ella. 

Expuesta nuestra duda, consignemos el hecho 
á que aludimos más arriba. 

La Comisión del Senado de los Estados 
Unidos de América, nombrada para infor-
mar sobre si debía reformarse la Constitución 
Federal concediendo derechos políticos á las 
mujeres , en el dictamen emitido el 5 de Ju-
nio de 1882 ha dicho, entre otras cosas, lo 
siguiente: 

«En los territorios de Wyoming y Utah, donde 
los derechos de ambos sexos eran idénticos, ha-
bía dado los mejores resultados el sufragio con-
cedido á las mujeres, que, al ejercer los derechos 



políticos, mostraron más moralidad y perspica-
cia que los hombres. 

»En doce Estados de la Unión tienen las mu-
jeres voto en diferentes asuntos que resuelve el 
Municipio: enseñanza, beneficencia, etc., y don-
de quiera ban votado las mujeres con acierto.» 
El Gobernador del Estado de Nueva York decía 
en 5 de Mayo de 1882 en su Mensaje á la legis-
latura: «La ley reciente, por la cual son elegi-
bles las mujeres para las juntas de escuelas, ba 
dado admirables resultados, no sólo por el nú-
mero de nuevos vocales, sino, y principalmente, 
porque ba elevado el nivel moral é intelectual 
de los hombres propuestos como candidatos, es-
timulándolos á ejercer con más celo sus cargos. 

»De estos experimentos se deduce cnán ven-
tajoso sería ampliar el derecho de sufragio de 
las mujeres á otros asuntos.» 

«Ha venido á ser costumbre general invi tar 
señoras á las reuniones políticas para que oigan 
las discusiones, y su presencia ha contr ibuido 
mucho á que haya en los debates más sinceridad 
y elevación, y mejores formas. ¿Por qué su con-
curso no ha de producir los mismos efectos en 

las urnas? Siempre que la ley ha dado voto á 
las mujeres, tanto en Inglaterra como entre nos-
otros, se observa el mismo beneficioso resul-
tado 

»En vista de estas y otras razones, la Comisión 
propone que se reforme la Constitución Federal, 
concediendo igualdad de derechos á todos los dú-
danos de los Estados Unidos, sin distinción de 
sexos.» 

Para los que no son aficionados á razones y 
quieren hechos, ahí están; y para todos los que 
con buen entendimiento y buena f e se ocupan 
en el asunto, ha llegado el caso, si no de resolver 
sobre todas las cuestiones que comprende , de 
reflexionar, porque cada día se ofrecen nuevos 
datos á la reflexión. Si hay puntos obscuros 
respecto á los cuales sería imprudente decir '.juz-
guemos, respecto á ninguno fal tan elementos 
de estudio, y sobre todo puede decirse: medi-
temos. 

Para que nuestras meditaciones sean más fe-
cundas y nos conduzcan más pronto á la ver-
dad , sería b ien , al estudiar las fuerzas intelec-
tuales de la m u j e r , no incurrir en el error que 
ha hecho apreciar mal las fisiológicas y morales, 
calificando de inferiores las que se manifesta-



ban de un modo diferente, y de débiles las que 
eran menos instantáneas y ostensibles. 

Si con sinceridad hemos manifestado nuestras 
dudas, con energía afirmaremos dos convic-
ciones: 

1.a Que, llegue hasta donde llegue la inteli-
gencia de la m u j e r , debe procurarse que vaya 
hasta donde puede llegar; porque si el hombre 
se perfecciona cultivándola, ella no puede me-
nos de estar sujeta á la misma ley. 

2.a Que las dudas respecto á la igualdad de la 
inteligencia de la mujer no se refieren á su ap-
titud para los conocimientos comunes y su apli-
cación. No creemos que la teoría y la práctica de 
ninguna profesión exijan mayor capacidad que 
la suya: un abogado, un médico, un farmacéu-
tico, un comerciante, un industrial, un emplea-
do, un escribano, como lo son la inmensa ma-
yoría, pueden hacerse de cualquiera mujer . 
Nuestras dudas no se refieren á la inteligencia 
vulgar ni común, ni al talento, cuando no es 
muy superior, sino á éste y al genio; y como 
estos casos son excepcionales, mucho más excep-
cionales de lo que generalmente se cree, no hay 
que tenerlos en cuenta para la práctica y para 
la regla de la vida social. ¿Podrán l legar lasmu-

jeres adonde alcanzan los grandes hombres? 
¿Llegará alguna, muchas, tantas ó en menor nú-
mero que ellos? El tiempo lo dirá; pero lo que 
puede afirmarse desde ahora para siempre es lo 
injusto, absurdo y ridículo de que la inmensa 
mult i tud de hombres medianos tengan preten-
siones de superioridad, porque haya (rara excep-
ción) algún hombre superior. El respeto que me-
rece de ningún modo puede reclamarlo el sexo; 
la luz que derrama es para todos, y su poderosa 
palanca no ha de ponerse en manos brutas para 
que la convierta en palo de ciego. ¿Estaría bien 
que, porque ha habido jurisconsultos y grandes 
químicos, cualquier picapleitos ó revendedor de 
drogas se creyera superior á su m u j e r , aunque, 
como sucede muchas veces, sea menos capaz 
que ella? 

Si no hemos escrito inútilmente lo que ante-
cede, el lector tendrá, como nosotros, por un 
error la supuesta debilidad de la mujer. Pero de 
que sea más fuer te de lo que se supone, ¿con-
cluiremos que tiene toda la fuerza que podía te-
ner, y era necesario que tuviese, para el bien de 
la sociedad, el de la familia y el suyo propio? 
Muy lejos estamos de semejante errónea con-
clusión. 



Hay una circunstancia que, por dura que sea, 
parece ley; y es que la mujer , á medida que ne-
cesita más fuerza, la sociedad hace más para im-
pedirle que se fortalezca. En efecto; cuando su 
condición era peor que hoy; cuando las máqui-
nas no hacían mucho trabajo bruto, y no reba-
jaban en nada la ventaja de la mayor fuerza 
muscular; cuando el espíritu de la m u j e r se des-
preciaba hasta el punto de poner en duda si 
le tenía; cuando se la esclavizaba de todos mo-
dos, encadenándola de la manera más odiosa y 
cruel; entonces, que necesitaba tanta fuerza para 
no sucumbir material y moralmente, mermaban 
su resistencia por la ley q u e indicábamos arri-
ba, y que no es, después de todo, más que la 
muy conocida de que todo el que oprime de-
bilita. 

Sin duda la condición de la muje r ha mejo-
rado; es consoladora, comparándola con lo que 
ha sido, pero irri tante comparándola con lo que 
debía ser. Víctima de grandes injusticias y de 
grandes errores, sufre todavía los efectos de las 
causas que, calificándola de débil , la debilitan 
inhabilitándola para la plenitud de su vida física, 
moral é intelectual. Se notan y censuran sus con-
descendencias no razonables, sus contradiccio-

nes, la energía que le falta, sin notar la que ne-
cesita y la que se le quita. 

El hijo suele amar á la madre, pero no es lo 
común que la respete, aunque él ó ella ó en-
trambos supongan otra cosa, ó no supongan 
nada. Hay muchas formas de respeto que á ve-
ces no existe en el fondo, porque la inferioridad 
intelectual, social y económica, que contribuye 
á la de carácter, es sentida y más ó menos mani-
festada primero por el marido y después por los 
hijos. El amor puede cubrirla, pero no la des-
t ruye , y á pesar de él, aparece como sabor 
amargo de pildora, cuyo dorado falta á trechos. 
¡Cuántas veces es la muje r objeto de procederes 
que, aun benévolos, aun afectuosos, más que á 
persona formal , parecen dirigidos á una niña 
grande! De aquí la frecuencia con que le falta 
autoridad para mantener un orden que reclama 
el mismo que le dificulta. No basta que el hom-
bre, como suele decirse, no se meta en las cosas de 
casa, para que en ella tenga prestigio la madre; 
porque sobre que las cosas de casa tienen rela-
ción íntima, el respeto no es como esos anima-
les que viven aunque se los divida en pequeñí-
simas partes, sino que necesita muchos y varios 
elementos para exis t i r , y la desautorización en 



un asunto se refleja en otro y otros, que se ima-
ginan independientes de él. 

La desigualdad de carácter (una forma de la 
debilidad), más daño aún que al marido hace á 
los hijos, pues, lejos de neutralizarla, la suman 
con la suya. En la voluble irreflexión de la in-
fancia son indispensables ciertos puntos cardi-
nales bien fijos; la fijeza les da carácter de ley, 
sello de verdad, porque cuando no se sostiene ó 
se varía el mandato, los niños, y aun los hombres, 
miden por la facilidad el derecho de infringir-
le, suponiendo que no importará mucho lo que 
se defiende tan poco. Todo esto parece claro; 
pero no lo es menos que se pide á la esposa y á 
la madre firmeza necesaria al buen orden, y al 
mismo tiempo se la priva de todos los medios 
de fortalecerse, y se merma su autoridad y su 
prestigio. 

Decíamos que se nota en la mujer la fuerza 
que le fal ta, pero no la que necesita, y de esto 
último no tienen idea la mayor parte de los hom-
bres. Saben que pelea con los chicos y con los 
criados-, á veces dicen: no sé cómo tienen pacien-
cia-, pero ignoran ú olvidan que la paciencia es 
fuerza , y ¡cuánta gasta la que acusan de débil! 
Porque en ocasiones es insuficiente, concluyen 

que es pequeña; modo de discurrir como el que 
calificase de endeble al cargador que no pudiera 
levantar quinientos kilogramos. 

Pero ¿dónde está ese peso que exagerada-
mente calificamos de excesivo, arrojado sobre 
los débiles hombros de la mujer ? ¿ Dónde ? En 
su casa; en cualquiera casa podremos hallarle; 
para ojos inexpertos, invisible, pero abrumador, 
más que por la intensidad, por la continuidad 
de su acción. La continuidad: esta es la circuns-
tancia que le agrava, haciéndole tantas veces su-
perior á una fuerza, que, mermada por las cau-
sas indicadas y otras, ha de ejercitarse sin 
descanso. El espíritu de la mujer (recordemos 
que no se trata del vigor muscular) , el espíritu 
de la muje r cuando lucha incesantemente en su 
casa, por falta de descanso, se rinde, y ésta es la 
explicación de muchas inconsecuencias y debi-
lidades. 

Una de las causas de que el servicio sea malo 
en los asilos benéficos y en las prisiones, es la 
falta de descanso de asistentes y guardianes. No 
basta que se les den horas para el sueño y la co-
mida; no bastan el reposo y sustento fisiológico; 
se necesita el psicológico; que el enfermero deje 
de ver enfermos y el guardián penados; que su 



ánimo se rehaga en la compañía de personas 
sanas de cuerpo y de alma, y con el espectáculo 
de las cosas buenas, bellas y verdaderas, de la 
felicidad que da alegría, y de la virtud que 
da ejemplo. Mientras no haya suficiente perso-
nal para que con los relevos se restablezcan las 
fuerzas psicológicas, hágase lo que se haga, no 
habrá nunca buen servicio. 

¿Y qué t ienen que ver , se dirá , u n hospital y 
una prisión con una casa honrada , en que no 
hay enfermos, y una señora con enfermeros 
y guardianes? Tiene que ver mucho ; porque 
para que ella cumpla su misión como ellos su 
servicio, há menester también reposo, recreo 
de ánimo que no tiene; y si hemos ido á buscar 
puntos de comparación que tal vez se califiquen 
de extraños, es porque existen más analogías de 
las que se ven á primera vista, y las hay para 
los efectos de rendir, entre todos los trabajos 
asiduos que no se interrumpen con el descanso 
conveniente. Que los hombres hagan críticas, 
acusaciones, cálculos ó epigramas; todo será 
inútil para el buen orden moral y aun material 
de la casa, mientras las mujeres no se hallen en 
condiciones psicológicas para establecerle, y 
tengan el espíritu en un grado de malestar, can-

sancio ó hastío, de debilidad, cuyos síntomas se 
califican de faltas cuando no son más que natu-
rales consecuencias. Y no se diga que alguna 
se sustrae á ellas, porque los méritos excepcio-
nales no han de servir de norma para las reglas; 
ni se alegue que no advierten estos males las 
que suponemos víctimas de ellos; porque el no 
reconocer su estado no es prueba de que carezca 
de gravedad, y enfermos próximos á morir, 
hacen proyectos de viaje. 

No es cierto que la m u j e r sea débil, pero sí que 
está debilitada por el exceso de trabajo ó la ocio-
sidad; por el tedio, por la inacción de sus facul-
tades más elevadas; por la mala higiene; por la 
falta de recursos; por el poco aprecio en que se 
la tiene y por la escasa instrucción que se le da. 

En los Estados-Unidos de América, donde el 
régimen material, moral é intelectual de la mu-
jer se aproxima más á la razón y á la justicia, 
su moralidad aumenta con su fortaleza. No sólo 
la criminalidad de éstas podría quedar reducida 
á muy poco, sino que disminuir ía la de los hom-
bres, que con tanta frecuencia se pierden por 
una mujer, por lo común mala, es decir, débil. 

La conclusión de este asunto es, y no puede 
ser otra, que pedir para la mujer un régimen tó-
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nico, en vez del enervante áque ahora está sujeta. 
Que engendre y críe hijos robustos; 
Que los eduque bien; 
Que sostenga á padres débiles; 
Que sea la compañera y auxiliar del esposo, y 

hasta cierto punto pueda suplirle, cuando la 
muerte le arrebata ó la enfermedad le inhabilita; 

Que resista á los hombres malos; 
Que sea cooperadora de los buenos en el bien 

público, y la iniciadora de aquellas obras bené-
ficas respecto á las que tiene mayor aptitud. 

Para todo esto, que esté armada contra la va-
n idad , contra el vicio, contra todo género de 
culpables concupiscencias, único modo de que 
pueda t r iunfar del mal, que rara vez deja de caer 
sobre ella cuando le hace. 

¡Ay infeliz de la que nace hermosa! 

exclama el poeta. El pensador dice: 
¡Ay infeliz de la que vive débil! 
Transformar á la mujer de su casa en mujer 

f uerte, tal es el problema. 
La transformación es en unos pueblos rápida, 

en otros lenta, pero donde quiera, indefectible. 
Todos los que contribuyan á ella merecerán bien 
de la sociedad, de la familia y de la m u j e r , que 

LA M U J E R D E SU CASA. 

será mejor y más dichosa cuando alcance la ple-
nitud de su existencia racional, hoy comprimida 
y abigarrada. 

Ese día no le veremos los ancianos, ni le ve-
rán los que nacen hoy; pero podrán vislumbrar 
su aurora si el sexo débil aprende que su debi-
lidad es en parte mentira y en parte injusticia; 
y el sexo fuerte, que no le ha dado Dios la fuerza 
para que desfigure y mutile sus obras. En España 
son todavía pocos, muy pocos, los que compren-
den que todo atentado secular de opresión nece-
sita una obra de redención; pocos los que aceptan 
el deber en la medida del poder; pocos los que 
aspiran á la superioridad, elevándose y no reba-
jando á los demás; pocos los que están dispuestos 
á sustituir la pueril vanidad por el noble orgullo, 
el egoísmo por la abnegación y la tiranía por la 
justicia. 

Aquella voz que preguntaba á Caín: ¿Qué has 
hecho de tu hermano ? podría resonar en la con-
ciencia del hombre diciéndole: ¿ Qué has hecho 
de la fuerza de la mujer? No parece fácil que 
respondiese á la celeste voz; pero es aún más di-
ficultoso que la oiga. 

FIN DE LA MUJER DE SU CASA. 
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Delgado.—Nuevo método de clasificación de las medallas 
autónomas de España. Descripción de las monedas de la 
Hispama Tingitana y de la narbonense, colocando las 
primeras después de la provincia Ulterior y la segunda 
á continuación de la Citerior. Mapas geográficos y de 
monumentos para la mayor claridad del texto.—Sevilla, 
1876; 3 tomos en 4.° mayor, con muchas láminas y gra-
bados, 245 pesetas. 

D í a z Caneja.—La cuestión ultramarina. Bosquejo crítico 
é histórico, político, gubernativo, administrativo y eco-
nómico, por el Dr. D. Ignacio Díaz Caneja.—Puerto Rico, 
1885; un tomo en 4.°, 6,50 pesetas. 

— Waterlóo político. Examen crítico de las principales 
teorías sobre que descansa el edificio político moderno, 
por el Dr. D. Ignacio Díaz Caneja, director de EL Boletín 
Mercantil de Puerto Rico.—Puerto Rico, 1891; un tomo 
en 4.°, 6,50 pesetas. 

Díaz y P é r e z (D.Nicolás).— Do Madrid á Lisboa (Im-
presiones de un viaje).—Madrid, 1877; un tomo en 4.", 
con el mapa de España y Portugal, 5 pesetas. 

Dozy.—Historia de los musulmanes españoles hasta la con-
quista de Andalucía por los Almorávides (711-1110), tra-
ducida y anotada por Federico de Castro ex-catedrático 
de Historia de España en la Universidad de Sevilla.— 
4 tomos, 16 pesetas. 

Da-Ham9l.—Historia constitucional de la monarquía es-
pañola, desde la invasión de los bárbaros hasta la muerte 
de Fernando VII, por el conde Víctor Du-Hamel. Tradu-
cida, anotada y adicionada hasta la mayoría de la reina 

D.» Isabel I I , por D. Baltasar Anduaga y Espinosa.—2 to-
mos en 8.°, 4 pesetas. . 

Dnncker.—Historia de la antigüedad. Vertida del alemán 
por D. G. García Ay uso.—Madrid, 1887-89; 12 tomos 
en 4.°, 60 pesetas. , , . n , 

Escandón.—Historia Monumental del heroico rey Pelayo 
y sus sucesores en el trono cristiano de Asturias. Ilus-
trada, analizada y documentada por D. José Escandón, 
obra de sumo interés para los historiadores y curiosos; 
contiene las crónicas oficiales de aquel tiempo, que son 
muy conocidas.—Un tomo en 4.°, 5 pesetas. . 

F a b r a q u e r (Excmo. Sr. Conde d e ) . - L a revolución de 
Roma. Historia del poder temporal de Pío I X , desde su 
elevación al trono hasta su fuga de Roma, y convocación 
de la Asamblea nacional en 30 de Diciembre de 1848; un 
tomo en 4.°, con los retratos de Pío IX, Brunetti , Conde 
Terengio, y cinco láminas con las vistas de varios edifi-
cios de Roma, 3 pesetas. 

— Historia de todos los países y de todos los tiempos hasta 
nuestros días . -Madrid , 1859; un tomo en 8.°, 6 pesetas. 

F e r n á n d e z de Oviedo.—Historia general y natural de 
las Indias, islas y tierra firme del mar Océano, por el ca-
pitán Gonzalo Fernández de O v i e d o y Valdés Publícala 
la Real Academia de la Historia.—Madrid, 1851-55; 4 to-
mos en folio mayor, 60 pesetas. 

F e r r e r del Rio (D. Antonio) . -Examen histórico critico 
del reinado de D. Pedro de Castilla; obra premiada por 
la Real Academia Española en el certamen que abrió la 
misma en 2 de Marzo de 1 8 5 0 . - U n tomo en 8.°, tercera 
edición, 2,50 pesetas. . 

— Decadencia de España. Historia del levantamiento de las 
Comunidades de Castilla ( 1 5 2 0 - 1 5 2 1 ) - 5 pesetas 

— Historia de Carlos I I I en España.—4 tomos en 4 . , pasta, 25 pesetss • 
— Colección de los artículos de La Esperanza, sobre la his-

toria de Carlos I I I en España, donde ee describe minu-
ciosamente la expulsión de los jesmtas . -Tercera edición; 

P i t a - E s t u d i o s históricos.—Colección de artículos escritos 
y publicados en el Boletín de la Real Academia de la 
Historia.—Madrid, 1884; 2 tomos en 4.°, de 96 y 230 
páginas, 6 pesetas. 



F r a y G e r u n d i o — V i a j e s por Francia, Bélgica, Holanda y 
FJESLÍÍ R h m ; 2 tomos, con láminas, 15 pesetas. 7 

r r ieaiaenaer .—"Vida intima de los romanos.—Roma.—El 
trato social.—La corte de los Emperadores.—Los oficia-
les, libertos y esclavos de la corte imperial.—Los amigos 
y companeros del Emperador—Las mujeres—Traje! y 
armamentos de los gladiadores—Anfiteatros romanos de 
i taha; un tomo en 8.», 3 pesetas 

Fuentes—Histor ia de Guatemala', ó recordación Florida, 
escrita en el siglo xvu por el capitán D. Francisco A. dé 
* uentes y Guzmán, con notas é ilustraciones de D. Justo 
Zaragoza; 2 tomos en 8.°, 30 pesetas. 

J U Í D d e la>' catedrático de Historia 
universal y de Geografía en la Universidad de Granada 

^dertdosTfíset:""1 ' C°mpUeSt° ^ 36 

bistórico-geográfico de España, desde los tiempos 
primitivos hasta nuestros días. Se compone de 23 mapas, 
encuadernado á la inglesa, 5 pesetas ' 

— Atlas completo de geografía astronómica, física, polí-
tica y descriptiva, con 62 mapas encuadernados, 7 pesetas. 

— Geografía elemental; encuadernada, 7 pesetas. 
— introducción a estudio de la Historia, 3,50 pesetas. 
— Historia de Oriente, 2,50 pesetas. 
— Historia de Grecia, 4 pesetas. 
— Historia de Roma, 4,50 pesetas. 
— Historia de la Edad Media, 8 pesetas 
— Historia de la Edad Moderna, 8 pesetas. 
— Compendio de Historia universal, 6,50 pesetas. 
H i s t o r i a de l a A m é r i c a del Sur desde su descubri-

miento hasta nuestros días. Escrita en vista de todas las 
obras de los mas reputados autores—Barcelona, 1878-
un tomo en 4.°, 20 pesetas. 

H i s t o r i a d e l a c o n q u i s t a de Méjico. (Compendio.)— 
2 tomos en 16.°, 1,50 pesetas. 

His tor ia de l a s naciones—Publicación por tomos pri-
morosamente ilustrados y encuadernados á la inglesa al 
precio de 8,50 pesetas uno. 

Van publicados: 
— del antiguo Egipto, por Jorge Rawlinson; un tomo 
— de Cartago, por Alfredo J . Church; un tomo. 
— de Caldea, por Zénai'de A. Ragozin; un tomo. 

H i s t o r i a de Asiria, por Zénai'de A. Ragozin; un tomo. 
—• de los Sarracenos, por Arturo Gilman; un tomo. 
— de los Godos, por Enrique Bradley; un tomo. 
— de Hungría, por Arminius Vambéry; un tomo. 
— de Alemania, por S. Baring Gould; un tomo. 
— Media, Babilonia y Persia, desde la caída de Nínive 

hasta las guerras médicas, con un estudio del Zend-Avesta 
ó religión de Zoroastro; por Zénai'de A. Ragozin, de la 
Sociedad Etnológica de París, autora de Asiria y Caldea; 
versión española por D. Manuel Sales y Ferré, catedrático 
de Historia Universal en la Universidad de Sevilla. 

— de Holanda, por James E. Thorold Rogers, profesor de 
Economía política de la Universidad de Oxford. 

— de los judíos en las Edades Antigua, Media y Moderna, 
por James K. Hosmer; un tomo. 

— de la China, por D. Eduardo Toda; un tomo. 
J u s t e — H i s t o r i a critica de España; extracto taquigráfico 

de las lecciones de dicha asignatura, explicada por el 
Dr. D. Pedro Juste, Catedrático de la misma en la Uni-
versidad Central, y publicada, con su autorización, por 
M. J . H.; 3 tomos en 8.°, 20 pesetas. 

L a fuente.—Historia general de España, desde los tiempos 
primitivos hasta la muerte de Fernando VII . Continuada 
hasta nuestros días por D. Juan Valera, con la colabora-
ción de D. Andrés Borrego y D. Antonio Pirala—Barce-
lona, 1883-85; 6 tomos en 4.° mayor, ilustrados, 223 pe-
setas. En pasta española, 30 pesetas más. 

L a v i ñ a . — L a Catedral de León, memoria sobre su origen, 
instalación, nueva edificación, vicisitudes y obras de res-
tauración.—Madrid, 1876; 1 peseta. 

l . a z e u . — Apuntes histórico-contemporáneos.—I. De 1827 
á San Carlos de la Rápita; historia del Carlismo.—II. Ca-
rrera política de D. Juan de Borbón como Pretendiente.— 
I I I . Causas que produjeron la sumisión del Pretendiente 
á la reina D.a Isabel I I ; venida de Amadeo de Saboya; 
nueva guerra civil.—Madrid, 1876; un tomo en 4.°, 5 
pesetas. 

L e g u i n a . — Recuerdos de Cantabria.—Somorrostro.—Be-
joris.—La pesca en la costa.—La iglesia de la Lata.— 
Noticia de algunas fiestas públicas celebradas en Santan-
der; 1,50 pesetas. 

L e s a g e — A t l a s histórico, genealógico, cronológico, goo-



gráfico y estadístico universal, de Lesage, escrito por el 
Conde de las Casas; traducido, corregido y aumentado 
por un español americano.—París, 1826; un tomo en 
folio, con 35 mapas, 50 pesetas. 

Este atlas es una historia universal que abraza la serie 
de los siglos y clasifica todos los hechos importantes; 
ofrece, por un mecanismo ingenioso, en un corto número 
de cuadros, el conjunto y las relaciones de la historia, de 
la geografía y de la cronología, etc., etc.: es el libro del 
laberinto que hace accesibles todas las sinuosidades, etc. 
del Universo. 

Liske—Viajes de extranjeros por España y Portugal en 
los siglos xv, xvi y xvii; traducidos y anotados.— Ma-
drid, 1878; un tomo en 8.°, 2 pesetas. 

Loti.—En Marruecos (recuerdos de viaje); un tomo en 8.°, 
con grabados, 4 pesetas. 

Magar iños Cervantes.—Estudios históricos, políticos y 
sociales sobre el río de la Plata. (Bosquejo histórico.)— 
París, 1854; un tomo en 8.°, 3 pesetas. 

Malaspina.—La vuelta al mundo por las corbetas Descu-
bierta y Atrevida, al mando del capitán de navio D. Ale-
jandro Malaspina, desde 1789 á 1794. Publicado, con una 
introducción, en 1885; un tomo en folio, con el retrato 
de Malaspina, seis grandes vistas, grabadas y estampa-
das en acero, y un plano del derrotero, 20 pesetas. 

Marcet.—Marruecos. Viaje de una Embajada francesa á 
la corte del Sultán.—1887; un tomo en 8.°, con grabados, 
4 pesetas. 

Mart ín A r r d e (D. Francisco) y Olavarr la y H o a r t e 
(D. Eugenio).—Historia del Alcázar de Toledo.— Ma-
drid, 1889; un tomo en 4.°, con 15 láminas, 6 pesetas. 

M a y (Erskine).— Historia constitucional de Inglaterra 
desde el advenimiento de Jorge I I I , 1760 á 1871. Ver-
sión al castellano por I). Juan de Izaguirre, archivero-
bibliotecario de la Dirección de Hidrografía é intérprete 
del Ministerio de Marina.—Madrid, 1883-1884; 5 tomos 
en 8.°, 15 pesetas.—Contiene: Corona.— Parlamento.— 
Partidos políticos.—Prensa. — Libertad individual.—Li-
bertad religiosa.—Gobierno local.— Irlanda.—Colonias. 
—Progreso legislativo.—Capítulo suplementario. 

Mellado.—Recuerdos de un viaje por España.—Segunda 
edición corregida y mejorada; 2 tomos en 4.°, con gra-

bados representando escenas, trajes y vistas de las prin-
cipales poblaciones y monumentos de España 10 pesetas. 

Me ló —Historia de los movimientos, separación y guerra 
de Cataluña en tiempo de Felipe IV; 1 peseta. 

M e n é n d e z V a l d é s . - H i s t o r i a crítico-filosófica de la Mo-
narquía asturiana.—Madrid, 1881; un tomo en 4.°,5 ptas. 

Merivale.—Historia de los Romanos bajo el Imperio.— 
Versión castellana de la última y reciente edición inglesa, 
anotada y continuada hasta la caída del Imperio, por 
A . G a r c í a Moreno.-Madrid, 1879-81; cuatro tomos en 

M e s o n e r o R o m a n o s . - N u e v o Manual^histórico, topográ-
fico, estadístico, y descripción de Madrid adornado con 
g r a b a d o s . — M a d r i d , 1854; u n tomo en 8 o , 3 pesetas. 

Mitre.—Historia de San Martín y de la emancipación 
sud-americana, por Bartolomé Mitre. Segunda edición 
c o r r e g i d a . - B u e n o s Aires, 1890; 4 tomos en 4.°, con lá-
m i n a s y mapas; en tela, 80 pesetas. 

Montero^y V i d a l (D. J o s é ) . - E l Archipiélago filipino y 
l a s i s l a s Marianas, Carolinas y Palaos; su historia, geo-
grafía y estadística.—Obra ilustrada con dos m a p a s . -
Madrid, 1886; un tomo en 4», 10 pesetas. 

_ Historia de la piratería malayo-mahometana en Mm-
danao Joló y Borneo.—Comprende desdo el descubn-
S o de dfchas islas hasta Junio de 1888,-Madnd; 2 

J m ' o r i a ' g e n e i - a f d f F i l i p i n a s desde el descubrimiento 
de dichas islas hasta nuestros d í a s -Tomo, jr un,co pu-
blicado, que alcanza hasta 1754,-Madnd, 1887; un tomo 
en 4 o 15 pesetas. 

_ Novelas cortas, monografías, artículos literarios y poe-
s í a s (costumbre's filipinas).—Madrid, 1889; un tomo en 

Muñoz ^Romero.—Diccionario bibliográfico-histórico de 
los antiguos reinos, provincias, ciudades, vdlas i g e a a a 
y santuarios de España, ^bra piemiada por la Biblio-
teca Nacional en el concurso publico de Enero de 1858, 
un tomo en 4.°, 10 pesetas. 

M n s s e t — V i a j e pintoresco en Italia; dos tomos en 4 , de 
gran lujo, con 25 bellísimas láminas aparte del texto, 
grabadas en acero, seis de ellas iluminadas, 20 peseta* 

N o v i a de Sa lcedo . -Defensa histórica, legislativa y eco-



nómica del Señorío de Vizcaya y provincias de Alava y 
uuipuzcoa, contra las noticias históricas de las mismas 
que publicó D. Juan Antonio Llórente, y informe de la 
junta de reformas del abuso de la real hacienda en las 
tres Provincias Vascongadas. Bilbao, 1851-52: 4 tomos 
en 4.c, 20 pesetas. 

N o v o y Colson—Historia de la guerra de España en el 
racifieo.—Madrid, 1883; un tomo en 4." mayor, con once 
croquis de las posiciones de la escuadra española en el 
bombardeo de la ciudad del Callao; 30 pesetas. 

— Un marino del siglo xix, ó Paseo científico por el Océa-
no.—1882; un tomo en 8.°, 5 pesetas. 

— Historia de las exploraciones árticas, hechas en busca 
del paso del Nordeste.—Madrid, 1880; un tomo en 4 o, 
o pesetas. 

— La vuelta al mundo por las corbetas Descubierta y 
Atrevida. (Véase Malaspina.) 

O s c a r Jäger.—Histor ia universal, traducción del alemán 
bajo a dirección de D. Eduardo de Hinojosa.—Esta obra 
se publica por tomos, lujosamente impresa con grabados. 
—Precio de cada tomo: rústica, 12 pesetas; encuadernado 
en tela, 15.—Son publicados los tomos i, II, III y iv 

Ossor io y Bernard.—Libro de Madrid y advertencia de 
forasteros Segunda edición.—Madrid, 1892; un tomo en 
o.u, tela, 3 pesetas. 

Oviedo—Histor ia de la conquista y población de Vene-
zuela, por D. Jose de Oviedo y Baños, con discurso pre-
liminar, notas y aclaraciones de D. Cesáreo Fernández 
Duro; 2 tomos en 4.°, 30 pesetas. 

P a l a f o x y M e n d o z a — V i r t u d e s del indio, por D. Juan 
de Palafox y Mendoza, obispo de la Puebla de los An-
geles—Reimpreso en Madrid en 1893; un tomo en 8.° 3 
pesetas. 

Parri l la—Compendio de Geografía general, por D. Justo 
P. Parrilla (de la Sociedad de Geografía de París), con 
un prólogo del Sr. D. Sabino Berthelot—Obra declarada 
de utilidad para la enseñanza por Real orden de 20 de 
Enero de 1880; un tomo en 4.°, 6 pesetas. 

P a t e r n o — L a antigua civilización Tagálog (apuntes), por 
Pedro Alejandro Molo, Agustín Paterno y de Vera, Ig-
nacio Maguinóo Paterno, doctor en J u r i s p r u d e n c i a -
Madrid, 1887; un tomo en 4.°, 15 pesetas. 

Paterno .—Los Itas.— Madrid, 1890; un tomo en 8.°, 5 
pesetas. 

Pérez de Guzmán.—El Principado de Astúrias. Bosquejo 
histórico documental—Madrid, 1880; un tomo en 8.°, 5 
pesetas. 

— Un matrimonio de Estado. Estudio histórico-politico.— 
Madrid, 1877; un tomo en 8.°, 5 pesetas. 

Ph. Le Bas.—Manual de historia romana desde la funda-
ción de Roma hasta la caída del Imperio de Occidente. 
Traducción de D. Joaquín Pérez Comoto; un tomo en 8.°, 
4 pesetas. 

Ponjoulat.—Historia de Jerusalén. Traducción de Ochoa; 
un tomo en 4.°, con láminas aparte del texto, 20 pesetas. 

La misma, sin láminas, 6 pesetas. 
P r i d a y A r t e a g a (D. Francisco) y P é r e z V e n t o (don 

Rafael.—Méjico contemporáneo. Obra ilustrada con más 
de 100 fotograbados de Laporta.—Madrid, 1889; un 
tomo en 4.°, 10 pesetas. 

B e l a c i o n e s g e o g r á f i c a s de Ind ias , publicadas por el 
Ministerio de Fomento (Perú).—Madrid, 1881-85; 2 to-
mos en 4.° mayor, 30 pesetas. 

R e s s a c o — E n las riberas del Plata. Versión castellana de 
Antonio Sánchez Pérez.—Madrid, 1891; 2 tomos en 8.°, 
7 pesetas. 

Ribot.—Historia dé los voluntarios cubanos; hechos más 
notables en que ha tomado parte aquel benemérito cuerpo; 
fines de su creación; refutación de los cargos dirigidos 
al mismo, y apuntes biográficos de sus principales jefes. 
Obra escrita en vista de documentos importantes, noti-
cias y datos recogidos con estricta imparcialidad en la 
propia isla de Cuba y centros oficiales, por D. José Joa-
quín Ribot: 2 tomos en folio, con dos magníficas porta-
das y 84 retratos de otros tantos jefes de ambos ejércitos, 
40 pesetas. 

R i c o y Amat.—Historia política y parlamentaria de Es-
paña desde los tiempos primitivos hasta nuestros días.— 
Madrid, 1860; 3 tomos en 4.°, 16 pesetas. 

— Libro de los Diputados y Senadores; juicios críticos de 
los oradores más notables desde las Cortes de Cádiz 
hasta nuestros días—Madrid, 1862-66; 4 tomos en 4.°, 
22,50 pesetas. 

Rivas—Parnaso colombiano: Colección de poesías esco-



gidas, por Julio Añez, con un estudio preliminar de don 
José Rivas Groot.—Bogotá, 1887: 2 lomos en 8.°, 12 pe-
setas. 

R i v e s ( D. Manuel M. y) Geografía histórica de la edad 
antigua.—Comprende desde los tiempos denominados 
prehistóricos hasta la muerte del emperador Teodosio; y 
dos apéndices, uno de cosmografía y otro de cronología 
universal antigua.—Madrid, 1874; un tomo en 4.°, 6 ptas. 

R ° c , h ? ; — T r a t a d o ú n i c o y s i n g u l a r del origen de los indios 
del Perú, Méjico, Santa Fe y Chile,, por el Dr. D. Diego 
Andrés Rocha, oidor de la Real Audiencia de Lima.— 
Lima, 1681; reimpreso en Madrid en 1891; 2 tomos en 
8.°, 6 pesetas. 

R o d r í g u e z Vil la .—Expedición del maestro de Campo 
• • Bernardo de Aldama á Hungría eD 1548; 2 pesetas. 
— Curiosidades de la Historia de España. 

Tomo i: Italia desde la batalla de Pavía hasta el saco de 
Roma.—Reseña histórica, escrita en su mayor parte 
con documentos originales, inéditos y cifrados.—Ma-
drid, 1885; 3 pesetas. 

T ° í f i ^ I I : L a C ° r t e y M o n a r < l u í a d e España en los años 
1636 y 37. Colección de cartas inéditas é interesantes, 
seguidas de un apéndice con curiosos documentos so-
bre corridas de toros en los siglos x v n Y XVIII.—Ma-
drid, 1886; 5 pesetas. 

Tomo n i : El coronel Francisco Verdugo (1537-1595). 
Nuevos datos biográficos.—Relación de la campaña de 
Ülandes de 1641, por Vincart, con notas é ilustracio-
nes.—Madrid, 1890; 3 pesetas. 

R u i d i a z . — L a Florida, su conquista y colonización, por 
Pedro Menéndez de Avilés. Anotada, adicionada y publi-
cada por D. Eugenio Ruidíaz y Caravia. Obra premiada 
por la Real Academia de la Historia.— Madrid, 1894; 2 
tomos en 4.°, 20 pesetas. 

R n i z Blanco.—Conversión en Piritú (Colombia) de indios 
Cumanagotos y Palenques, con la práctica que se observa 
en la enseñanza de los naturales en lengua cumanagota, 
por el P. Fray Matías Ruiz Blanco, de la orden de San 
Francisco.—Impreso en Madrid en el año 1690, y reim-
preso ahora en 1892: un tomo en 8.°, 3 pesetas. 

S a l e s y Ferré.—Historia general.—Obra premiada y ele-
gida de texto por Real orden de 28 de Junio de 1884 en 

el concurso celebrado el 30 de Abril del mismo año por 
la Dirección general de Instrucción militar; un tomo en 
4.°, 7 pesetas. . 

S a l e s y Ferré .—El descubrimiento de América, según laB 
últimas investigaciones.—Sevilla, 1894; un tomo en 8.*, 3 
pesetas. , . 

S á n c h e z Núñez .—Ojeada sobre la parte Argentina de la 
región hidrográfica del río de la Plata.—Madrid, 1879; 
un tomo en 4.°, con ocho planos, 12 pesetas. 

S á n c h e z Moguel.—Reparaciones históricas. Estudios pe-
ninsulares. Primera serie. Madrid, 1894; un tomo en 8.*, 

S a n c i a n c o y Gosón.—El progreso de Filipinas. Estudios 
económicos.—Madrid, 1881; un tomo en 4.», 4 pesetas. 

S e r r a t o Cristóbal Colón. Historia del descubrimiento 
de América, por Francisco Serrato, con un prólogo de 
D . R o q u e Chavas.—Madrid, 1893; un tomo en 4.°, con 
láminas, encuadernado en tela, 5 pesetas. 

T r e s r e l a c i o n e s de antigüedades peruanas.—Publícalas 
el Ministerio de Fomento.—Madrid,1879; un tomo en 4», 
10 pesetas. , . , 

T r e s t r a t a d o s de América (siglo xv iu ) , un tomo en 
8.°, 3 pesetas. . . . . 

Tnbino.—Histor ia del renacimiento literario contemporá-
neo en Cataluña, Baleares y Valencia, por D. f rancisco 
M. Tubino, académico; un tomo en 4." mayor; 1880; ¿U 

V a r g a s 5 M a c h u c a . — M i l i c i a y descripción de las Indias, 
escrita por el capitán D. Bernardo de Vargas Machuca, 
caballero castellano, natural de la villa de Simancas. Re-
impresa fielmente según la primera edición hecha en 
Madrid en 1599; 2 tomos en 8.°, 6 pesetas. . 

Viff i l (Ciríaco Miguel).—Asturias monumental, epigrática 
y diplomática: datos para la historia de la provincia.— 
Oviedo, 1887; 2 tomos en folio, uno texto y otro láminas, 
32 pesetas. , . , , 

— Colección histórico-diplomatica del Ayuntamiento de 
Oviedo.—Oviedo, 1889; un tomo en folio, 16 pesetas. 

— Noticias biográfico-genealógicas de Pedro Menendez d» 
Avilés primer adelantado y conquistador de la i) lorid», 
por D. Ciríaco Miguel Vigil.—Oviedo, 1892; un tomo an 
4.*, en tela, 2,50 pesetas. 



V i v e s y Escudero - M o n e d a s de las dinastías a r á b . W 
H n n « 0 ^ ' f > 1889; un tomo en 4.°, de xc-553 p l 
gmas, 40 pesetas. 

Viv ien de S a n M a r t i n . - H i s t o r i a de la Geografía y de 
los descubrimientos geográficos, por Vivien de San Mar-
tin Presidente honorario de la Sociedad de Geografía de 
París de la Academia Real de Berlín, etc., etc.; traducida 
y anotada por Manuel Sales y Ferró, catedrático de geo 
grafía histórica en la Universidad de Sevilla; 2 tomos 
con mapas intercalados, 10 pesetas 

X e r e z . - V e r d a d e r a relación de la conquista del Perú por 
Francisco de Xerez, uno de los primeros conquistadores 
begun la primera edición impresa en Sevilla en 1534" 
Nueva impresión.—Madrid, 1891; un tomo en 8.° 2 pe-

Z n t f n ? ° Z a i 7 P Í r t ^ r í a 7 a ^ r e s i o n f e s d e '"S ingleses y de 
otros pueblos de Europa en la América española, desde 
el siglo xvi al x v m . Deducidas de las obras de D. Dioni-
HrM i i S ^ l Herrera, por D. Justo Zaragoza.-Ma-
dncl, 1883; un tomo en 4.", 12,50 pesetas. 

— Las insurrecciones en Cuba. Apuntes para la historia 
política de esta isla en el presente siglo, por D. Justo 
Zaragoza—Madrid, 1872-73; 2 tomos en 4.°, 20 pesetas 

Esta casa servirá cuantos pedidos se le hagan de libros 
aunque no consten en sus CATALOGOS, siempre que ven-
gan acompañados de su importe en letra sobre Madrid, París 
ó Londres, libranza ó sellos de correo de ESPAÑA (en este 
ultimo caso certificando la carta; de lo contrario, no se res-
ponde). Los pedidos dirigidlos á VICTORIANO SUÁREZ 
calle de Preciados, 48, librería, Madrid. 

Póngase muy claro el nombre á quien se han de dirigir 
dirección y residencia, que no dé lugar á dudas, etc. 

Las remesas serán de cuenta y riesgo del que las pida, 
una vez acreditado su envío.—No se mandan libros sin cer-
tificar. 

SE REMITIRÁN CATÁLOGOS AL QUE LOS PIDA. 
Los precios marcados son para Madrid y en rústica. En 

provincias y América los fijarán los Sres. Corresponsales con 
arreglo á los cambios y demás gastos. 




